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   Dedicatoria
 
   A mi esposa Janette por ser la primera persona en escuchar e impulsar mis ideas en las largas noches de insomnio, por ser incondicional y por demostrarme su amor en cada momento, por su humildad y por su sencillez como persona.
 
   A mis hijos Dassaev y Janette por ser mis primeros jueces y consejeros además de mis motores y pasión por la vida, por ser aparte de mis hijos, mis mejores amigos. 
 
   A mis padres, porque además de regalarme la vida, me entregaron a los ocho años de edad un par de grandes libros llamados “¿Cómo funciona el cuerpo humano?” y “¿Por qué camina? ¿Cómo funciona? ¿Por qué vuela? ¿Por qué flota?”
 
   A cada uno de mis hermanos (todos mayores que yo), porque sin saberlo sembraron en mí la semilla de la curiosidad acumulando libros en aquel par de libreros viejos de la casa donde nací y crecí. Aquellos momentos de soledad en mi infancia fueron compensadas por esos compañeros en forma de papel que aún recuerdo con nostalgia. Sin olvidar que las monedas que dejaban por todos los rincones de la casa, me sirvieron para completar para cada semana ir a los puestos de revistas a comprar las primeras enciclopedias a entregas por fascículos, aún conservo partes de ellas, “Historia de la humanidad”, “Historia universal“, “Enciclopedia Larousse” y mi favorita que tengo aquí por un lado “Quest”.
 
   Mención especial para mi hermano el mayor, Gildardo Ayala (16 años mayor que yo), ojalá desde donde esté pudiera leer este libro que le dedico con todo el amor que me dio durante mi infancia.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Prólogo
 
   El libro que tienes en las manos tiene como objetivo principal el divertirte y hacerte pasar unas horas amenas. Espero poder lograr también el que paralelamente puedas conocer algunos detalles de la historia de Rusia y por supuesto el que conozcas algunos adelantos tecnológicos de los que nuestro mundo sorprendente y moderno está lleno. Pero quiero que los conozcas divirtiéndote, es por eso que esta novela la escribí disfrutando con la esperanza de que tú también la disfrutes leyendo.
 
   ¿Cómo platicarle a la gente en general adelantos y conceptos tecnológicos modernos de una manera amena? Intentando lo que algún día mi “padre virtual”, el gran científico y divulgador Carl Sagan logró a través de su obra “Cosmos”, instruir y divulgar divirtiendo.
 
   Es por eso pues, que los ingredientes de la historia rusa, tecnología existente y situaciones reales de espionaje y política de orden mundial, son mezclados y entrelazados en un triángulo amoroso, de tal manera que como si de una receta de cocina se tratara, espero haber logrado la fórmula exacta que te haga disfrutar y divertirte.
 
   Sí eres experto en historia rusa, o te apasiona la tecnología, no importa, quizá puedas recordar con gusto algunos pasajes o conceptos de ello, si no lo eres, que mejor pretexto para aprender. 
 
   Ven, acompáñame en esta aventura. Si tienes algún comentario o deseas interactuar conmigo, yo encantado de hacerlo, te dejo mi correo electrónico a donde puedes escribirme favioomar@hotmail.com únicamente escribe en asunto “72 horas en Rusia”.
 
  
 
  


 
 
   
   A no ser que los distintos personajes mencionados en esta novela sean identificados, ya sean en la historia reciente o pasada, son de la invención del autor, y por lo tanto no representan personas reales vivas o muertas.
 
   La totalidad de los monumentos y edificios en territorio estadounidense, inglés y ruso; las agencias mencionadas, los hechos relacionados con la historia de la época imperial rusa, segunda guerra mundial, las guerras Rusia-Chechenia, eventos terroristas, la nanotecnología descrita en materia de espionaje, así como las declaraciones y reportes periodísticos, son reales.
 
   Al final, enlisto una serie de enlaces visuales a través de la plataforma YouTube de internet, así como la bibliografía correspondiente.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 1
 
    
 
   31 de agosto del 2005; Barcelona, España.
 
    
 
   Por una ventana apenas se asomaban dentro de la habitación los primeros rayos de sol. Sergei Sokolov recién despertaba, yacía acostado boca arriba, se alistaba para dar como todos los días su caminata por la playa, se quedó mirando durante algunos segundos el techo de la habitación, recordando y repasando las imágenes que había visto una noche antes en el noticiario nocturno en el televisor. Tanto la extraviada mirada como la profunda divagación fueron intempestivamente interrumpidas por un suave toc toc que se escuchó desde la puerta de la habitación. Sergei volvió la vista hacia la misma y de inmediato dijo con una voz grave y firme:
 
   — ¿Sí?  
 
   —Su jugo está listo señor, ¿gusta usted tomarlo en su habitación?
 
   —No María… Bajaré a tomarlo en un momento —vaciló por un instante.
 
   María era la mucama, única compañía de Sergei durante algunas horas del día, como cada mañana, llegaba siempre puntual a las siete a.m. al departamento del retirado hombre de ciencias ruso, ella contaba con una copia de la llave que daba entraba a la sencilla pero acogedora morada, realizaba sus quehaceres de limpieza, los cuales siempre duraban tres o cuatro horas y posteriormente se retiraba, cruzaba de vez en cuando algunas palabras con su solitario patrón para romper el silencio que reinaba el ambiente.
 
   —Como usted ordene señor —dijo con voz suave y sumisa.
 
   — ¡María!, ¿ya llegó el diario? —cuestionó Sergei casi gritando.
 
   —Sí señor, desde hace ya casi una hora.
 
   —Muy bien, en un segundo bajo, deja el diario sobre el comedor.
 
   Sergei siguió pensativo, se dispuso a levantarse pero antes miró su reloj de pulsera, la manecillas marcaban las 8:15, tomó su bata hecha de una fina y elegante seda roja que había comprado algunos años antes en una pequeña tienda veneciana, se la colocó encima de su maduro y bien conservado cuerpo que parecía no mostrar sus cincuenta y cinco años de existencia, caminó hacia el ventanal, recorrió las cortinas dejando entrar toda la viveza de la luz del sol que iluminó de manera inmediata toda la habitación, las paredes de tono blanco reflejaron aún más la luz natural, se apreciaba una cama grande con tan sólo unas sábanas y un edredón color verde que hacían contraste perfecto con las paredes, así como con el matiz madera de la cabecera y burós. En éstos últimos siempre dejaba su fino reloj, su billetera y algún libro que estuviera a su alcance en caso de alguna noche de insomnio. 
 
   Con un reflejo a modo de gesto, entrecerró los ojos para amortiguar el deslumbramiento producido por el astro luminoso, la vista era espectacular, el mar mediterráneo se vislumbraba con una belleza majestuosa, era un día soleado, no se asomaba ninguna nube en el horizonte, alcanzaba a ver a algunas personas caminando por la playa, la refulgencia de la luz solar sobre las ondulaciones del mar hacían chispear éste con una gracia y sincronía natural, se quedó disfrutando aquella postal durante algunos segundos, antes de dar media vuelta y salir de la habitación, bajar las escaleras que conducían a la planta baja donde se veía una pequeña salita y un sencillo y cómodo comedor con capacidad para sólo cuatro personas, ya lo esperaban su jugo de costumbre (mezcla de naranja y zanahoria) y el diario, el cual lo tomó a toda prisa, pareciera como si estos dos últimos días en especial le interesara o le urgiera enterarse de algo en particular, fijó la mirada en la portada y de inmediato comenzó a leer la principal noticia con tal voracidad que se olvidó de su jugo por completo. María salió de la cocina próxima al comedor, se acercó un poco, y se colocó de frente, tan sólo a unos pasos de Sergei.
 
   — ¿Gusta algún panecillo señor?
 
   —No María, ya sabes que antes de mi caminata matinal no como nada, sólo… —recordó que ahí estaba el jugo esperándolo desde hacía algunos minutos— …sólo mi jugo, gracias.
 
   — ¿Ya vio usted lo que está sucediendo en estos días en Norteamérica señor? —cuestionó la mujer, de la cual se destacaba el mandil color blanco que escondía y daba camuflaje a su cuerpo un poco regordete, al tiempo que sostenía un pequeño plumero el cual utilizaba a diario para sacudir con paciencia cada rincón del departamento.
 
   —Sí María, sí, he seguido la noticia con atención desde que el huracán “Katrina” comenzó a formarse, y en especial desde que tocó tierra en las costas de Luisiana hace dos días ¡¡¡Es una devastación total!!!, parece que el huracán arrasó con todo ¡¡Nueva Orleans está bajo el agua!!
 
   — ¡Ay señor!, mire usted que yo creo que estamos destruyendo nosotros mismos el planeta, tanta contaminación, tantos automóviles, tantas fábricas, y con eso que hablan del sobrecalentamiento de la tierra, del efecto invernadero, y tantas cosas que yo ni entiendo, pero dicen que estamos matando al mundo…
 
   Sergei escuchaba de fondo a María, pero sin prestarle la más mínima atención, su mirada estaba enfocada únicamente en el diario, y su cerebro procesaba las imágenes que tenía frente a él, el diario “EL PAIS” decía a ocho columnas:
 
    
 
    
 
   Katrina causa al menos 80 muertos
 
   Las inundaciones se agravan en Nueva Orleans tras el paso del peor huracán en décadas
 
    
 
   El ciclón Katrina ha dejado un paisaje de muerte y devastación a su paso por tres estados del sur de EE UU: Luisiana, Alabama y Misisipí, que se llevó el impacto más duro del ciclón. Más de 80 personas han muerto, según los primeros recuentos, aunque las autoridades locales hablan de "muchas víctimas mortales"… Veinticuatro horas después del paso del huracán, en Nueva Orleans la situación iba a peor anoche, tras la rotura de dos diques que inundaron parte del centro histórico. La gobernadora de Luisiana, Kathleen Blanco, ordenó la evacuación total de Nueva Orleans ante los catastróficos daños causados por el huracán.
 
    
 
   El presidente George W. Bush acortó sus vacaciones y se desplazó a la Casa Blanca para seguir un desastre que crece cada hora que pasa: hay miles de personas en tejados de casas en inmensas zonas inundadas del delta del Misisipí, cadáveres flotando en ciudades anegadas, cientos de miles de refugiados, casi dos millones de personas sin agua ni electricidad. Mientras, a pesar de que el huracán Katrina ya se ha convertido en una tormenta tropical muy al norte, el nivel de las aguas sigue subiendo.
 
    
 
   El Pentágono, que ya ha movilizado a 7.500 soldados…
 
    
 
   Las primeras estimaciones económicas aseguraban que los daños podrían alcanzar los 25.000 millones de dólares (más de 20.000 millones de euros). Las compañías comienzan a hablar de la tragedia natural más costosa de la historia de EE UU. El petróleo ha alcanzado un nuevo récord histórico, con 70,85 dólares el barril de Texas, debido a los daños en las infraestructuras petrolíferas del golfo de México…
 
   "Este es nuestro tsunami", aseguró el alcalde de Biloxi, A. J. Holloway, en referencia al maremoto que arrasó las riberas del océano Índico el 26 de diciembre...
 
    
 
    
 
   Sergei al fin terminó de leer el diario, lo cerró, su jugo apenas estaba a la mitad, se sentía algo confuso, su mirada seguía apartada, su mente viajaba e imaginaba aquellas escenas tan terribles que se vivían del otro lado del océano Atlántico, cuando de pronto la voz de María lo devolvió a su departamento. 
 
   — ¡Señor! ¡Señor!, ¿no va usted a su caminata?, ya se le está haciendo un poco tarde.
 
   —¡¡Eh!!... sí María, sólo que me impactó la noticia, y…bueno... el tiempo se me fue pensando…
 
   María, que conocía perfectamente a Sergei, sabía que no estaba actuando como todos los días, pues era la primera vez que lo notaba así desde que comenzó a trabajar con él, ya hacía casi tres años que el hombre de ciencias se había mudado a vivir a la ciudad mediterránea de Barcelona, y a los pocos días de haber llegado, la mujer tocó a su puerta para ofrecer sus servicios como empleada doméstica. Él la aceptó de inmediato y si bien hablaba un poco de español, pensó que ella podría ayudarlo a practicarlo y perfeccionarlo, cosa que logró en pocos meses, aparte de su dominio del idioma inglés por exigencias propias de su profesión lo hacían ya un poliglota. María, curiosa, no quiso quedarse con la duda y le cuestionó con un tono de preocupación.
 
   —Señor Sergei, ¿le ocurre a usted algo?, es decir… quizá la noticia del huracán en los Estados Unidos… ¡¡Eh!!... ¿Tiene usted amigos o familiares por aquellos lugares?
 
   —No María, no me ocurre nada, y no tengo familiares ni amigos en los Estados Unidos, gracias —respondió con enfado y de manera muy seca.
 
   —Bueno señor, como le decía hace rato, el ser humano está ocasionando estos cambios climáticos, a propósito señor, ¿qué opina del tema?, si no mal recuerdo usted es un notable científico, ¿no es verdad?, me dijo alguna vez que en su país natal Rusia trabajó muchos años para su gobierno en algo que tiene que ver con el clima y esas cosas, ¿no?
 
   — ¿Qué opino María?… Sí, trabajé hace unos años para mi gobierno ―caviló unos instantes y prosiguió—. Déjame comentarte algo, y te lo digo por la confianza que te tengo después del tiempo que has estado a mi servicio, quizá no lo entiendas del todo, pero tienes razón en algo que acabas de mencionar, el hombre efectivamente ha ocasionado estos fenómenos climáticos, estos huracanes, y quizá algunos terremotos, pero no han sido por el sobrecalentamiento ni el efecto invernadero como lo supones, el ser humano ha tenido injerencia más de lo que tú crees en estos sucesos, y es a voluntad lo que ha sucedido en Nueva Orleans, es todo lo que te puedo decir.
 
   La mucama se quedó muda y con los ojos desorbitados que dejaron al descubierto aún más el hermoso brillo y el color verde esmeralda de éstos, luceros catalanes al fin y al cabo. Sorprendida por lo que acaba de escuchar apenas unos segundos antes, permaneció patitiesa meditando aquellas declaraciones « ¿Acaso el científico ruso se volvió loco?, ¿cómo podría ser que el humano provoque a voluntad huracanes y terremotos?, eso no es posible». Y concluyó que en todo caso «eso sería obra del diablo». De pronto sus reflexiones fueron frenadas por Sergei, ahora sucedía lo contrario, ella no interrumpía, sino era interrumpida.
 
    —María, subo a vestirme, me pondré mi ropa deportiva para dar mi caminata —anunció su patrón mientras ascendía las escaleras.
 
   —Está bien señor…
 
   —¡¡¡Ah!!! No comentes nada por favor de esto último que te confié, ¡pensará la gente que estás loca o desquiciada!…
 
   Sergei le mostró una ligera sonrisa antes de llegar a su habitación. María sólo asintió con una mirada cuestionadora y a la vez incrédula, disipó rápidamente aquellas locas revelaciones y prefirió concentrarse en sus quehaceres diarios que apenas si había comenzado.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 2
 
    
 
   Dos meses después…
 
   Cuartel general del Secret Intelligence Service, SIS, Londres, Inglaterra. 1:00 p.m.
 
    
 
   En la oficina del director general del MI6 (como se le conoce también al SIS), el viejo capitán Sir John Sellers en su gran escritorio tenía sentado frente a él, al agente Peter Murray, recién le acababa de entregar un expediente además de una copia del mismo de un caso del que lo estaba poniendo al tanto, el agente lo escuchaba con gran atención, mientras hojeaba de forma rápida aquel grueso conjunto de hojas que tenía en sus manos.
 
   —Como te dije agente, partirás a Rusia lo más pronto posible, te harás acompañar de la agente Jessica Sanders —indicó de manera imperiosa.
 
   — ¡¡¿Jessy Sanders?!! Disculpe usted capitán, ¿pero cuál es el propósito de que me acompañe en este viaje a Rusia la agente Sanders? —preguntó en tono de sorpresa y prosiguió—. Sabe usted que no es mi estilo cuestionarlo, pero Jessica si bien es mi amiga, tan sólo es una novata, y no creo que aun tenga los méritos suficientes, en ese caso prefiero ir solo…
 
   —Pues tendrás que hacerlo —interrumpió el director alzando un poco la voz—. Sé paciente con ella Peter, tengo la intención que desde ahora trabajen juntos… en pareja… oriéntala y adiéstrala.
 
   —Está bien… como usted diga… —muy a su pesar y con resignación respondió el agente. En varias ocasiones se había preguntado ya, el porqué de ciertas preferencias o a veces quizá hasta una sobreprotección hacia Jessica, pues ella, como lo había manifestado parecía no tener los créditos o menos aún la preparación profesional, sin embargo, no interpeló más y continuó escuchando a su superior.
 
   —Si bien Rusia ha dejado de ser prioridad para nuestra agencia una vez terminada la “guerra fría”, no hemos dejado de seguir con mucho interés cada paso que da aquel país, como bien lo dijo Sir Winston Churchill un año antes de ser por primera vez primer ministro de esta nación: “No puedo decirles qué hará Rusia. Es una adivinanza envuelta en un misterio dentro de un enigma”, la misión que te estoy encargando merece la máxima de la discreción y la agente Jessica Sanders al igual que tú entrarán a Rusia con identidades falsas, en su expediente se encuentran los documentos e instrucciones precisas que ya leerás un poco más tarde, por lo pronto te adelanto que ambos se internarán como marido y mujer… de hecho lo harán como turistas.
 
   — ¿Marido y mujer?, ¿la agente Sanders mi mujer? —esbozó una sonrisa socarrona.
 
   —Esta misión es quizá la más importante que hayas tenido en tu joven pero brillante carrera agente, los Estados Unidos nos han dado únicamente 72 horas contadas a partir de esta media noche para obtener una respuesta que los satisfaga, antes de actuar de una manera más... más… más… —vaciló en escoger la frase indicada para ilustrar la furia del gobierno estadounidense—, pues más a su manera… más enérgica, quizá entraríamos en una crisis muy grave, y el mundo ya no está para estas tensiones agente. El día de ayer, nuestro primer ministro sostuvo una conversación telefónica con el vicepresidente americano, y puedo afirmarte que los “tambores de guerra”, no están lejos de ser tocados Peter. Aunado a esto y como muchas veces a través de la historia se ha repetido —continuó explicando el capitán y director—, nosotros los ingleses hemos servido de puente de comunicación y mediación entre los Estados Unidos y Rusia, o la Unión Soviética en su defecto. Basta con recordarte que en la segunda guerra mundial el presidente de los Estados Unidos, en aquel entonces Franklin Roosevelt, tuvo que hacer de lado su gran anticomunismo y se dobló, para junto a nosotros los ingleses, apoyar a Rusia, abasteciendo de comida a sus soldados, ayudándoles a liberarse del bloqueo a Leningrado, actualmente San Petersburgo, incluso ayuda económica, para así juntos poder vencer a Hitler. Los americanos sabían que no podrían vencer a los nazis solos, incluso con nuestra ayuda, así que para asfixiarlos se tendrían que aliar, muy a sus pesares, los americanos y nosotros necesitábamos de los rusos y a su vez los rusos de los americanos e ingleses, para lo cual Sir Winston Churchill sería pieza clave de esa temporal alianza… bueno agente —continuó diciendo ante la mirada fija y atenta de su interlocutor—, pero volviendo al asunto para el que te hice llamar, como bien leerás con más detalle en el expediente que tienes ante ti, los americanos tienen fuertes sospechas de que detrás de este reciente y devastador huracán en Nueva Orleans están los rusos como primeros candidatos, no sin descartar a algún otro país u organización enemiga. Eso es parte de lo que consta tu misión, tener la certeza de que los rusos están, o no están detrás de esto, y si no fuera así, saber quién y por qué lo hizo. Los yanquis no quieren esta vez dar un paso en falso, y quieren asegurarse antes de tomar decisiones —siguió comentando con un tono de preocupación mientras encendió un gran puro que recién acaba de extraer de una elegante cajita de madera donde se alcanzaban a ver aún un par más de ellos, lo colocó entre sus labios que estaban parcialmente ocultos debido al gran bigote blanquecino que lucía, y casi al mismo tiempo exhaló una gran cantidad de humo que se esparció y elevó por la oficina de manera sinuosa e impredecible. 
 
   — ¿Los rusos sospechosos de provocar la tragedia natural más destructiva en la historia de los Estados Unidos? —preguntó Peter a su superior, frunciendo el ceño, al tiempo que con el dedo índice rascaba ligeramente su mejilla— ¿Me quiere decir usted capitán que los americanos están preocupados por la misma razón que los propios rusos, y Europa en general se encuentran intranquilos por el artefacto que nuestros primos los yanquis tienen en Alaska?, ¿o me equivoco?
 
   —No te equivocas Peter, ¿recuerdas aquella plática informal que tuvimos hace algunas semanas en referencia a una transmisión televisiva de la cadena FOX NEWS, donde un conocido meteorólogo estadounidense aseguró, incluso acusó puntualmente a Rusia de estar realizando actividades que pueden alterar y modificar las funciones naturales de la ionosfera? Además, esta misma persona agregó que la milicia de ese país estaba detrás de la gran energía acumulada del huracán Katrina, que casi arrasa por completo con Nueva Orleans. Con la ayuda claro de su nueva arma. Resumiendo, según él, los rusos tienen ya el mecanismo o dispositivo para alterar y manejar a su antojo el clima y provocar grandes desastres en el lugar donde les convenga a sus intereses, simplemente turbando las condiciones naturales de la atmósfera…y entonces quizá ya estamos regresando a los tiempos de la guerra fría. Durante esos días mi querido Peter —prosiguió el capitán fijando la mirada penetrante en los ojos del muy atento agente Murray—, muchos medios americanos se interesaron en el tema y comenzaron a hacer público el desarrollo de estas nuevas armas… meteorológicas para ser más exactos.
 
   —Pero a mi parecer capitán —indicó Peter con precisión—. A pesar de que estas relativamente nuevas instalaciones de ambos países en verdad existen, incluso no lo ocultan, me sigue pareciendo todo esto un poco sensacionalista, ¿no es así?
 
   —Quizá sí Peter, quizá sí... pero ahora ante lo que acaba de suceder hace un par de meses con el huracán “Katrina”, su comportamiento y trayectorias atípicas, súmale la gran destrucción y tradúcela en miles de millones de dólares, y sobre todo la gran cantidad de vidas humanas que cobró. Por todo lo anterior los americanos se enfocaron en unas declaraciones que en un principio parecían locas y sin sentido… que tal vez no conozcas o no recuerdes del siempre muy polémico político ruso Vladimir Zhirinovsky, en las cuales amenazó, no sólo a los Estados Unidos sino al mundo entero con provocar grandes inundaciones, pues según él, sus científicos estaban trabajando en ello. (Tiempo después, el mismo político declararía durante una entrevista televisiva de manera textual “…Rusia tiene nuevas armas de las que nadie sabe nada… todavía. Con estas armas destruiremos cualquier parte del planeta en 15 minutos, sin explosiones, sin ataques de rayos ni con algún tipo de láser, esta es un arma calmada y tranquila…”).
 
   Pero ahí no para la cosa —el capitán Sellers se levantó de su gran sillón para caminar de forma lenta y cadenciosa alrededor de la silla donde yacía sentado el atento agente Peter—. Se tienen informes sobre diferentes experimentos, también con el clima, producidos por los rusos desde tiempo atrás; incluso desde la era de la Unión Soviética, aunque para ser sinceros, también los yanquis han estado realizando los propios, de hecho ha habido ya un cruce de acusaciones, pues después de las grandes inundaciones que sufrió Europa central en 2002, desbordándose los ríos Danubio y Elba, causando igualmente grandes pérdidas materiales y humanas, miembros de la política de la Unión Europea acusaron al gobierno de los Estados Unidos de querer dañar la economía de estos países; y en aquella ocasión, en ese mismo año, miembros de la duma rusa sugirieron la posibilidad de que los americanos estuviesen interviniendo en estos actos alterando la ionosfera, pero ellos desde sus instalaciones en Alaska… Así pues Peter, el asunto se ha puesto cada vez más difícil, por eso mismo decidí que eres el agente indicado para esta misión, estoy seguro de que eres el más involucrado en la historia y cultura de aquel país, además claro… de tus “intereses personales” por los rusos... o rusas… ¿verdad agente? —de manera pícara e insinuadora se expresó con una ligera y suspicaz sonrisa.
 
   —Efectivamente capitán —el subordinado hizo caso omiso del último comentario, tan sólo dejó entrever un leve tono sonrojado sobre sus mejillas, el cual hacía un gran contraste con el color blanco y pálido de éstas.
 
   —Muy bien Peter, sé que te reencontrarás con tus viejos contactos en Rusia, pero te recuerdo que no vas en plan de “Casanova”; además que no se te olvide, vas en un estatus de hombre casado y no quiero que te involucres o que te distraigas con un lío de faldas —una vez más el capitán Sellers, que a pesar de que la ocasión no lo ameritaba, pretendió mostrar un buen humor con la intención de aligerar la charla y soltó una gran carcajada ante la casi indiferencia de su interlocutor.
 
   — ¡Jessica!, ¡la joven Jessica! Por cierto capitán, ¿la agente está al tanto de esta misión?
 
   —No, te encargarás tú mismo de darle los pormenores, de hecho ahora mismo deberán comenzar con los preparativos, ¡¡el tiempo corre ya!! Así que, si no tienes nada que agregar te quiero en este momento fuera de mi oficina —dijo de manera autoritaria y señalando al mismo tiempo la puerta—. Realiza lo que consideres necesario y de inmediato pónganse a trabajar. No olvides lo que te dije, Jessica es una inexperta y debes tener paciencia con ella, espero mañana mismo vuelen a Rusia.
 
   —Como usted diga —dijo colocándose de pie casi por instinto, efectuó una señal de respeto a su superior y dio media vuelta para dirigirse a la salida.
 
   — ¡Buena suerte!, y no dudes en comunicarte lo más pronto posible en cuanto me tengas noticias… confío en ti.
 
   El agente Murray cerró la puerta de la oficina de su jefe y de inmediato se dirigió a grandes pasos a su cubículo, hecho totalmente de cristal, lo que dejaba ver el interior del mismo, al menos que él decidiera lo contrario para lo que en su momento tiraría de un cordel, el cual haría que las cortinas le dieran la privacidad necesaria.
 
   Una vez dentro de su lugar de trabajo, colocó encima de su escritorio el par de expedientes que le había entregado el capitán Sellers, tomó el teléfono, marcó sólo tres números y esperó unos segundos… Del otro lado de la línea, dentro de las mismas instalaciones del MI6 se escuchó una voz que parecía de una mujer muy joven, su tono era suave y delicado.
 
   — ¿Hola?, agente Jessica Sanders.
 
   — ¡Jessica soy Peter!, ven inmediatamente a mi cubículo —le dijo en tono mandón e impaciente—, o no… espera… mejor nos vemos en la puerta principal en 10 minutos, sólo déjame hago un par de llamadas y estaré contigo.
 
   — ¿Pero qué sucede?, ¿por qué tanto apremio? —cuestionó contrariada.
 
   —Ya te explicaré en unos momentos, sólo te adelanto que apagues tu computadora y recojas tus pertenencias porque partimos a Rusia mañana a primera hora, tenemos una misión secreta en aquel país, te daré más detalles en unos momentos —colgó sin agregar palabra.
 
   Jessica sólo escuchó un bip bip bip del auricular y extrañada se le quedó mirando por unos instantes al mudo aparato, lo colocó en su lugar sobre el escritorio y acto seguido se levantó de su silla, tomó su saco color blanco que hacia juego con su falda y zapatos de tacón, llevaba además una blusa semitransparente color crema que hacía contraste con el resto de su vestimenta, se dirigió a la salida del cuartel general para esperar con impaciencia a su compañero y amigo Peter Murray. 
 
   Mientras tanto, éste realizaba rápidamente un par de llamadas telefónicas…
 
   Tomó el auricular de nuevo, digitó un solo número y casi de inmediato respondió a su llamado otra voz femenina, esta vez era una voz que si bien era igual de amable, parecía menos aguda y angelical, era su secretaria a la cual le ordenó de manera cortés:
 
   —Cindy, me reservas un par de boletos de avión a San Petersburgo, Rusia, en el primer vuelo que salga mañana, y también una noche de alojamiento en una habitación doble en el hotel “ASTORIA”.
 
   —Por supuesto jefe, ¿a qué nombres? —preguntó la asistente, al mismo tiempo que tomó un lápiz y una pequeña hoja de papel, alistándose para tomar nota.
 
   —Oh sí, espérame… —dudó, al instante que consultó el expediente que minutos antes el director general le había entregado.
 
   Una vez encontrados los nombres en los pasaportes falsos que usarían tanto la agente Jessica como él mismo, para internarse en territorio ruso, se los dictó y le ordenó que en cuanto estuviera todo listo para su viaje le hiciera saber lo referente al itinerario. Cindy se encargaría del resto. Inmediatamente después tomó el teléfono celular personal, localizó rápidamente el nombre de la persona con la que deseaba comunicarse y oprimió el botón de marcaje del aparato, esperó sólo unos segundos hasta que se escuchó una voz nuevamente perteneciente a una fémina, esta vez la llamada fue atendida en el idioma ruso.
 
   —¡Shloosayu! 
 
   —¿Aleksandra?
 
   —¡Mi querido Peter! ¡¡¡¡ Qué sorpresa!!!!
 
   El hombre se quedó conversando con aquella mujer durante unos breves minutos, se dibujaba en su rostro una mezcla de alegría y de apuración. La asistente Cindy miraba de reojo a su jefe a través de los cristales del cubículo de éste, mientras realizaba las reservaciones de avión y hotel que minutos antes se le había ordenado.
 
   El agente Peter Murray terminó de realizar sus llamadas telefónicas, recogió algunas pertenencias, los expedientes, y salió a toda prisa de su cubículo, le reiteró a Cindy que le llamara en cuanto tuviera las reservaciones confirmadas y en seguida caminó hacia la salida del cuartel general del MI6, donde ya lo esperaba su compañera de viaje.
 
   —Jessy, ¿nos vamos? —inquirió, al tiempo que la tomó del antebrazo para guiarla hacia las afueras del edificio—. Tengo ya algo de hambre, ¿tú no?, ¿por qué no caminamos un poco?, compramos algo de comer y te voy explicando de que se trata todo este asunto.
 
   —Por supuesto, ¡excelente idea! Yo también ya tengo bastante apetito —respondió cómplice del plan que acababa de escuchar.
 
   La pareja de agentes salieron de sus oficinas de trabajo, se encaminaron justo a donde hacen esquina la calle Peter Embankment y Bridgefoot a tan sólo cincuenta metros de la puerta principal del cuartel. Jessica acostumbraba al igual que Peter y como muchos londinenses a usar el eficiente sistema de transporte subterráneo, evitando así las grandes congestiones vehiculares. En ocasiones si sus horarios lo permitían tanto su compañero como ella misma viajaban juntos de regreso a casa, sus respectivas viviendas quedaban relativamente cerca la una de la otra, de hecho quedaban en la misma calle de Sussex Gardens, en el distrito de City of Westminster al Oeste de Londres, así pues, su rutina casi diaria de abordar el tren subterráneo en la estación Vauxhall se veía modificada por la propuesta de Peter.
 
   Doblaron en dirección Oeste hacia Vauxall bridge, uno de los tantos puentes dentro de la ciudad, que unen las dos márgenes del río Támesis. Peter explicaba de manera más detallada la conversación que había tenido minutos antes con el jefe de ambos, Jessica se limitaba simplemente a escucharlo con gran atención mientras volvía la mirada a su derecha, estaban a medio puente, caminando por la acera de éste, justo encima del río que le da vida a Londres. Era una tarde típica, con el cielo testo de nubes que se perdían en el horizonte y que le daban un tinte grisáceo a la escena, se alcanzaban a apreciar a lo lejos algunos edificios de oficinas donde los hombres de negocios se quebraban las cabezas por hacer crecer sus fortunas, entre las construcciones se distinguía como si se tratase de una rueda de la fortuna en medio de un parque de diversiones, el London Eye, nuevo símbolo y sitio turístico de esta metrópoli. El aire le golpeaba su fino rostro, le hacía volar ligeramente su cabello, corto hasta los hombros pero suficiente para hacer que se sacudiera grácilmente.
 
    Cuando cruzaron por fin el puente, dieron vuelta al Norte por la Avenida Millbank siguiendo la ribera del Támesis, se detuvieron  frente a un fish and Ship shop (típicos restaurantes ingleses de comida rápida consistentes en algún tipo de pescado rebozado y acompañado de papas fritas).
 
   —Voy a llevar dos paquetes —ordenó Peter al empleado sin consultarle a su compañera si deseaba ella también, supuso que ante el hambre que tenían ambos, su colega no pondría objeción alguna.
 
   En efecto, Jessica asintió con la cabeza aprobando el pedido de Peter. Mientras esperaban la comida le comentó:
 
   —Hay algo que no entiendo en todo esto que me platicas Peter. ¿Por qué los Estados Unidos nos han pedido a nosotros los ingleses llevar a cabo esta misión?, no me suena lógico si partimos de la primicia de que ellos casi siempre proceden de una manera diferente, es decir, no necesitan consultar ni solicitar el permiso de nadie para actuar o para intervenir, incluso bélicamente en algún país que consideren peligroso para su seguridad nacional, o que tenga algún interés particular para ellos.
 
   —Esa pregunta se la realicé yo mismo al capitán Sellers, aunque no me respondió con detalle. Sólo me dijo que históricamente hemos sido un enlace entre Estados Unidos y Rusia para tratar “temas delicados”, pero yo tengo la respuesta Jessy —al tiempo que observaba con impaciencia que la comida ya estaba casi lista y estaba siendo empaquetada en un recipiente desechable—. La situación ahora es que como bien dices Estados Unidos no pide permiso a nadie para hacer alguna intervención súbita como lo hizo en Granada, Panamá, Irak, o en Afganistán, o ve tú a saber dónde, la gran diferencia Jessica es que se trata de Rusia —dejó ver una leve sonrisa con aire de sarcasmo en su rostro—. De pronto fue interrumpido por el empleado del restaurante.
 
   —Son catorce libras señor.
 
   —Aquí tienes —dijo Peter, al instante que depositó en las manos del joven empleado siete monedas de dos libras cada una que acaba de sacar de su bolsillo.
 
   El agente Murray tomó la bolsa con la comida y junto con Jessica caminaron buscando algún lugar donde se pudieran sentar para degustar la comida, mientras continuaban charlando.
 
   — ¿Quieres decir que los Estados Unidos saben con quién se meten Peter?
 
   —En efecto Jessy, si bien Rusia después de la caída de la “cortina de hierro” dejó de ser esa superpotencia que daba equilibrio político y militar a este mundo, nunca ha dejado de imprimir respeto en los demás países, su poderío nuclear está intacto, su ejército sigue siendo el más numeroso del mundo, y en particular, las nuevas políticas y estrategias en materia económica y de política exterior de su presidente actual Vladimir Putin, lo están regresando poco a poco a la “Primera división”, si habláramos en términos deportivos —dijo de manera muy segura llevando hasta su boca un par de patatas fritas, acto que imitó su compañera Jessica—. De hecho te puedo dar como dato que en su gestión presidencial ha hecho crecer a Rusia en un 72% de su producto interno bruto. Si bien ha sido acusado numerosas veces por gobernar al “viejo estilo soviético”, incluso de violar en ciertas ocasiones los derechos humanos o de aplicar la ley a su conveniencia… protegiendo a sus amigos y haciendo lo contrario con sus enemigos políticos… es un hombre de carácter, duro y muy inteligente, que no le ha temblado la mano para tomar algunas decisiones delicadas en tiempos de crisis… como el hundimiento del submarino Kursk por ejemplo, o la toma de rehenes del teatro Dubrovka por parte de los rebeldes chechenos —éste último acontecimiento era un penoso recuerdo para Peter, que sin embargo en este momento no manifestó alguna señal de amargura y solamente continuó con su charla—, ese carácter y personalidad hizo que Occidente volteara de nuevo la cara hacia Rusia, además recuerdo una declaración de Putin a los medios de comunicación donde comunicó palabras más, palabras menos, que Rusia recién acababa de pagar su deuda externa a bancos extranjeros con una anticipación si no mal recuerdo de siete años, la cual fue adquirida principalmente tras la caída y colapso de la vieja Unión Soviética y el régimen comunista, lo que se traducía en un gran ahorro de intereses y una gran cantidad de millones de dólares y por ende permitiría invertir entre otras cosas en la modernización de la industria petroquímica, metalúrgica, y el desarrollo de nuevas armas de última generación; lo que equivalía según sus propias palabras a equilibrar de nuevo la balanza del orden mundial. Por supuesto que estaban enviando un mensaje más que directo a los Estados Unidos, el cual no lo tomó con mucho agrado que digamos, y si a esto le sumas que Rusia tiene grandes reservas de energía y es de los cinco principales productores y exportadores de gas natural, petróleo, metales, entre otras cosas… en fin… pero sin duda creo que su principal recurso es el material humano, su pueblo que tantas grandes crisis de todo tipo ha superado, ya sea económicas, políticas o bélicas, ¡y mira tú!, siempre han salido adelante anteponiéndose a todo y a todos. Incluyendo a sus propios errores…
 
   Concentrados en su conversación, se perdieron en el tiempo, el trayecto se les hizo muy corto y cuando menos pensaban habían caminado cerca de un kilómetro, se percataron de ello cuando se escucharon unos fuertes sonidos ¡¡¡¡Dang!!!!… ¡¡¡¡Dang!!!!... El reloj de la torre del Big Ben hacía sonar como cada hora, sus habituales doce suaves retintines previos a los más pausados y estridentes, que según la cantidad de los mismos equivalen a la hora del día, en esta ocasión se escucharon únicamente dos grandes campanadas. De manera instintiva Peter dirigió la mirada hacia la torre y al mismo tiempo comprobó con su reloj de pulsera que eran las 2.00 p.m. 
 
   —Ven, vamos al embarcadero, ahí nos sentamos y comemos más cómodos, la comida debe estar ya casi helada —le sugirió a Jessica. 
 
   Cruzaron la avenida del puente Westminster que separa dicho embarcadero del edificio del parlamento inglés (también denominado palacio de Westminster aunque es más conocido por los turistas por la gran torre del reloj del Big Ben), se toparon con un pintoresco y colorido puesto de diarios y revistas, bajaron por las amplias escaleras de cantera que se encuentran justo al lado de éste y que conducen al embarcadero ubicado a tan sólo cincuenta metros, donde algunos turistas ya esperaban y hacían su turno para abordar alguna de las pequeñas barcazas que ofrecen un paseo por el Támesis. 
 
   Localizaron unas bancas donde se sentaron cómodamente, abrieron sus paquetes desechables y comieron de forma glotona, relajándose en la ribera del río, observando frente a ellos los imponentes 135 metros de altura del London Eye (desde donde se aprecia de manera majestuosa toda la ciudad), el cual giraba lentamente sobre su propio eje en ciclos de una vez cada media hora. El frío se hacía cada vez más presente, era ya principios de noviembre y la temperatura a orillas del río se sentía aún más baja, por estos días oscilaba sobre unos siete grados centígrados, pero el hambre que debían saciar era más importante en aquel momento como para quejarse de la temperatura.
 
   — ¡Caramba Peter! —exclamó Jessica—, pareces representante del presidente ruso o jefe de campaña política de su partido.
 
   El hombre soltó una fuerte carcajada que incluso llamó la atención de una pareja de turistas que lo miraron con expectación, tomó la última patata frita y se la llevó a la boca antes de decir:
 
   —No Jessica, sólo te digo las cosas como son, espero que así lo entiendas.
 
   —Claro Peter, te lo dije en tono de broma.
 
   En ese instante se escuchó el melodioso timbre del teléfono celular del espigado y bien parecido agente, éste a su vez lo sacó de su estuche que estaba sujeto al cinturón y miró que la llamada provenía de las oficinas del SIS.
 
   — ¡Hola, agente Murray!
 
   —Agente, soy Cindy, ya tengo confirmados sus boletos para mañana a San Petersburgo, el vuelo sale a las 9:20 a.m. del aeropuerto de Londres−Heathrow, también está confirmado su alojamiento. ¿Gusta usted que le envíe a algún mensajero para llevarle sus reservaciones?, ¿o prefiere imprimir los pases de abordar en su casa?, le mandé a su correo electrónico todos los datos.
 
   —Gracias Cindy, los imprimo en mi casa más tarde, así está bien, te agradezco y nos vemos en unos días.
 
   —Buen viaje a los dos, ya nos veremos por aquí —dijo la asistente en un tono amable pero con cierto toque de nostalgia.
 
   Ambos cortaron la comunicación y Peter se colocó de pie, se dirigió a Jessica que se limpiaba la boca con una servilleta después de haber devorado los alimentos que había saciado por fin su gran apetito.
 
   —Jessy ya está todo listo, salimos mañana a primera hora, ve a descansar y alista todo, no olvides llevar un buen abrigo, el invierno ya se asoma en Rusia, y es mejor ir bien preparados, lee el expediente que te entrego y nos vemos en el aeropuerto de Heathrow a las 6:30 a.m. en punto, yo aún realizaré algunas compras y tardaré un par de horas más por aquí, después me iré a casa para descansar, vienen seguramente unas jornadas bastante largas —indicó despidiéndose con un beso cariñoso en la mejilla.
 
   La agente Sanders también ya de pie, y al tenerlo tan de cerca, sentir el roce de los labios de su compañero en su piel, e impregnarse de su aroma varonil, deseó como desde hacía ya mucho tiempo, abrazarlo, besarlo, sentirse envuelta en los brazos atléticos de Peter, pero sobre todo quería romper con su timidez y atreverse a confesarle por fin que lo amaba, que sentía por él algo más que una simple amistad, que su sangre hervía cada vez que lo tenía cerca, su corazón latía a máxima velocidad, se agitó un poco pero se quedó callada, muda una vez más, víctima de su propia cobardía y presa del pánico que le representaba hacer aquella confesión, así pues, sólo respondió con una simple y sumisa frase:
 
   —Sí Peter, eso haré… nos vemos mañana temprano, que descanses tú también.
 
   Los dos se apartaron sin imaginar que el viaje que iniciarían al día siguiente cambiaría sus vidas para siempre. Mientras tanto, el corazón de Jessica estaba sufriendo por la indiferencia de Peter, éste a su vez tenía la mente en San Petersburgo, contaba cada hora que faltaba para reencontrarse con aquella mujer a la que había llamado hacía apenas una hora, Aleksandra inundaba en esos instantes sus recuerdos y pensamientos, y no había lugar para más.
 
    Ambos caminaron en direcciones distintas y se perdieron entre el mundo de gente y el ruido producidos por los claxon que sonaban sin tregua.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 3
 
    
 
   Jessica llegó muy puntual a las 6:30 a.m. al aeropuerto de Heatrow−Londres, bajó del taxi color negro que la había trasladado hasta la terminal aérea y de inmediato buscó a Peter entre una multitud de personas, quienes caminaban de un lado para otro, algunos con maletas en mano a toda prisa con la idea de adquirir algún boleto, otros localizando la sala de espera que le correspondía según el destino a donde viajarían.
 
   No tardó mucho en localizarlo, se saludaron afectuosamente al tiempo que se miraron ambos de arriba hacia abajo, y entonces vino un cruce de cumplidos por su apariencia física, ya que vestían de una manera casual, pero elegantes, cubiertos eso sí, con su respectivo abrigo que los protegía del clima gélido característico de Londres a esa hora del día.
 
   — ¡Pero que hermosa mujer con la que voy a viajar! —exclamó Peter.
 
    —Gracias, tú también luces muy bien —respondió a modo de reciprocidad—, me siento nerviosa, pero a su vez feliz y contenta de realizar este viaje con mi esposo.
 
   — ¡Ohhh!, sí, distinguida señora de Murray —bromeó  siguiendo el juego que había comenzado Jessica, realizó una reverencia hacia ella con la mano derecha, agachando ligeramente la cabeza, para enseguida tomarla por el brazo y dirigirse hacia la sala de abordar, simultáneamente soltaron unas fuertes carcajadas que hicieron que algunas personas cercanas a ellos voltearan para mirar a aquellos dos agentes secretos; que sin embargo a partir de ese momento y ante toda las gente, deberían parecer un par de cónyuges dispuestos a tomar algunos días de descanso por la lejana Rusia.
 
   —Mira, ahí hay un par de asientos, sentémonos mientras sale nuestro avión, aún falta mucho tiempo para partir —propuso ella mientras miraba su reloj.
 
   —Y bien Jessica, ¿leíste el expediente? 
 
   —Sí, por supuesto, de hecho tengo algunas preguntas que hacerte Peter —respondió mientras abría el folder al cual hacían referencia.
 
   —Sí dime, te escucho.
 
   —Quisiera me explicaras más sobre estos proyectos, experimentos… pruebas… o como quieras llamarlo, quiero saber que están haciendo concretamente los americanos y rusos, ¿cómo funcionan esas instalaciones que dicen tener… según leo aquí en el expediente?, concretamente, ¿qué son los proyectos HAARP y SURA?
 
   —Mira Jessy, los estadounidenses vienen haciendo estas pruebas climatológicas desde hace algunos años, aunque con el proyecto que ellos denominan H.A.A.R.P., por sus iniciales High Frecuency Active Auroral Research Program, lo han hecho desde los principios de los años noventa. Si leíste bien el expediente sabrás entonces que dicho proyecto se ha edificado en Alaska, específicamente en una localidad llamada Gakona, aproximadamente 300 kilómetros al noreste de Anchorage. Cabe mencionarte que dichas instalaciones son militares, concretamente pertenecen a la fuerza aérea y constan de ciento ochenta antenas alineadas en forma de cuadricula de quince filas de doce antenas cada una, que funcionando en conjunto en realidad actúan como una sola. No me preguntes cómo funciona porque no soy experto en la materia; sin embargo una vez que lleguemos a San Petersburgo de inmediato nos pondremos en contacto con una persona que sí lo es, de hecho es hija de un científico que trabajó para el gobierno ruso en la era de la Unión Soviética, ella seguro nos sacará de dudas, su padre participó en el proyecto SURA (instalación de calentamiento ionosférico). Como ya viste, éste se encuentra cerca de un pequeño pueblo llamado Vasilsursk a la orilla del río Sura, a unos 500 km al este de Moscú, de ahí se tomó el nombre para el proyecto, y es el equivalente ruso al HAARP norteamericano —explicaba Peter mientras miraba su reloj de reojo, sus ganas de partir le hacían sentir una gran ansiedad.
 
   —¿Quién es esa persona con quien nos encontraremos allá? —cuestionó Jessica con curiosidad.
 
   —Es una vieja conocida mía, de hecho es mi contacto en aquel país, su nombre es Aleksandra Sokolova, ya te platicaré más acerca de ella, de cómo la conocí y como llegamos a trabajar juntos en intercambios de información que nos han servido en distintas misiones. 
 
   —Mmmmm… ¿O sea que Aleksandra es espía que coopera para nuestro gobierno?
 
   —No tanto así... o quizá sí… o digamos que sólo coopera y me ayuda a conseguir información —respondió un dudoso Peter—, en su defecto sólo me conduce por los canales adecuados dentro de su país, ella tiene muchos contactos en las altas esferas tanto militares como científicas, debido a que su padre como te dije trabajó muchos años para su gobierno. De hecho, ella misma ha seguido sus pasos, y si bien no es propiamente una investigadora, sí es una mujer de ciencia, actualmente imparte clases en la facultad de física de la universidad estatal de San Petersburgo, una de las universidades de más prestigio. Además, ¡es una mujer muy hermosa e inteligente! —dejó entrever una sonrisa que delató su emoción al mencionar esto último.
 
   — ¡Ohh!, ¡qué gran combinación… hermosa, inteligente, profesora de una importante universidad y aparte le juega a la espía!—dijo en un tono muy irónico torciendo levemente la boca, que no era más que la manifestación de los celos que ya la invadían, aunque hizo todo lo posible para que no se exteriorizara aquel sentimiento que casi ponía en ebullición su sangre, por lo que en seguida comentó—.Pero bueno, continúa hablándome del proyecto HAARP.
 
   — ¡Oh!, sí… Como te decía —continuó explicando Peter mientras buscaba en el expediente algunas imágenes que tenía en el mismo—, el HAARP al igual que el SURA actúan como un gran calentador de la ionosfera. Lo que sé, te repito sin ser experto, es que con sus millones de vatios de potencia, se puede considerar como un gran “calefactor” de la alta atmósfera, provocando una tremenda ionización, y que gracias al efecto espejo de la misma capa, se puede dirigir su potencial hacia cualquier zona del planeta, estamos hablando de un nuevo tipo de arma, capaz de intensificar tormentas, causar grandes huracanes, prolongar sequías sobre territorio de un supuesto enemigo, y perjudicarlo sin que éste se dé cuenta, incluso se pueden causar terremotos. Por lo que podríamos estar hablando de la más poderosa arma geofísica construida en la actualidad.
 
   — ¿Terremotos?—cuestionó con gran asombro arqueando las cejas.
 
   —Sí, terremotos, así como lo escuchas —respondió con gran seriedad.
 
   —Pero, eso es muy grave Peter, estamos hablando de un arma muy poderosa, ahora entiendo por qué tanta preocupación y este viaje tan apresurado.
 
   —Efectivamente, por eso tenemos que estar seguros de que los rusos no están haciendo uso de esta arma por el momento, porque de otra manera no imagino lo que podría suceder si confirmamos que Rusia estuvo detrás del gran huracán Katrina, o más bien sí lo imagino… —realizó un gesto de preocupación y lanzó un gran suspiro.
 
   —Es verdad, quizá estaríamos en la antesala de una gran crisis mundial, seguramente los americanos no se quedarían con los brazos cruzados obviamente, y casi seguro se desencadenaría un intercambio de agresiones a gran escala, incluso con armamento nuclear, ¿no es así?
 
   —Efectivamente Jessy, déjame comentarte que se presume que tanto HAARP como SURA pueden provocar terremotos en zonas donde existen plantas de energía nuclear, y así lograr un estallido de dimensiones catastróficas en territorio enemigo.
 
   — ¡Wooow Peter!, de verdad que suena a ciencia ficción, me cuesta trabajo entenderlo y más creerlo.
 
   —Créelo ya, es quizá una de las más grandes conspiraciones en la actualidad… mira Jessica, te voy a mostrar algo…ya que como habrás notado, no vienen fotografías en el expediente, así que ayer mientras imprimía nuestros pases de abordar, ingresé a la página oficial del HAARP y aproveché para hacer lo mismo con estas imágenes con el fin de mostrártelas —el agente buscó hasta el final del folder y se las expuso:
 
    [image: Descripción: http://www.haarp.alaska.edu/haarp/images/ovhead.jpg] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    [image: Descripción: http://ram.meteored.com/numero40/imagenes/haarp5.jpg] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   De igual manera, dio la vuelta a la hoja y le enseñó otra ilustración al tiempo que le dijo a su compañera.
 
    [image: Descripción: http://www.meteored.com/ram/UserFiles/Image/Marzo10/sura003.jpg]—Mira, y estas son las instalaciones de SURA.
 
    
 
    
 
    
 
   Jessica miró fijamente las imágenes por un par de minutos, y de repente le entró una duda.
 
   —Todo esto no deja de sorprenderme Peter, pero se me viene a la mente una gran interrogante, ¿cómo vamos a cerciorarnos de que Rusia no está usando estas instalaciones con fines bélicos, y menos contra los Estados Unidos?
 
   —Para eso tenemos la ayuda de Aleksandra, nuestro contacto, que no sabe por el momento el objetivo de esta visita, pero llegando a San Petersburgo nos entrevistaremos y la pondremos al tanto. Como te dije hace unos minutos, ella nos sabrá llevar con las personas adecuadas, y te aseguro que lo averiguaremos, me sé mover muy bien en esos territorios, y además…
 
   En ese justo instante se escuchó una voz femenina con voz aterciopelada y cadenciosa, era la voz de una señorita trabajadora de BRITISH AIRWAYS quien se escuchaba de manera bulliciosa en toda la sala:
 
    
 
    
 
   —Atención pasajeros del vuelo 878 de BRITISH AIRWAYS con destino a San Petersburgo, Rusia; les invitamos a realizar su registro de equipajes y su chequeo personal, favor de formarse en el mostrador B3.
 
    
 
    
 
   —Es nuestro vuelo, vamos a formarnos antes de que se haga larga la fila, me desespera estar en ellas —manifestó Jessica levantándose de su asiento e inquiriendo— ¿Tienes los pases de abordar?
 
   —Sí, por supuesto, déjame ver… mmm… ¡Aquí los tengo! —le mostró los documentos que llevaba en un pequeño portafolios, también se situó de pie y ambos caminaron al mostrador para realizar los trámites de rutina.
 
   Los agentes dejaron por el momento el diálogo. Jessica divagó no sólo por la muy interesante información que su compañero le había expuesto, sino también porque intuía que entre Peter y la misteriosa mujer de origen ruso existía algo más que una simple relación de espionaje, su intuición femenina le decía que su amor platónico se sentía atraído por Aleksandra, pero… ¿y si fuera así?, ¿qué podría hacer para no sentir esos celos que la agobiaban?, es más, ¿debería sentirlos?, si tan sólo son compañeros de trabajo. «Ubícate Jessica, ni siquiera me he atrevido a confesarle lo que siento por él, ¿hasta cuándo seré una cobarde?, ¿es inseguridad?, ¿o son mis tontos y obsoletos prejuicios?». De repente estaba ahogándose en un mar de dudas. Quería de una vez romper para siempre con esas cadenas que la ataban desde su juventud, como bien lo pensaba, eran los prejuicios que llevaba en su mente los que le impedían abrir su corazón al hombre que estaba a su lado, pero no es fácil desintegrar esos lazos mentales que habían comenzado a formarse desde su adolescencia, cuando su madre de nombre Susan, había tenido la infortuna de haber fracasado en sus dos relaciones sentimentales.
 
   La primera vez sucedió cuando era muy joven, la inexperta muchacha le había entregado todo su amor a un inmaduro hombre que le había prometido corresponderla, y que al enterarse de que estaba embarazada, sin más, desapareció de su vida para siempre. Jessica era producto de ese embarazo, creció por lo tanto sin conocer a su padre, sólo sabía que se llamaba Larry Morris. Pero su madre la registró con el apellido de ella, consideró que su hija no debería de llevar el apellido de aquel cruel ser humano que las abandonó sin siquiera querer conocer a su hija. Si bien Jessica creció con el cariño y protección de su madre, la ausencia de la figura paterna le hizo mucha falta.
 
   La segunda vez que su madre conoció el amor, fue con Alfred. Cuando Jessica tenía doce años, se enamoró con tal intensidad, que llegó a olvidar al padre de su hija, incluso, por iniciativa y proposición de Susan llegaron a vivir juntos en la casa que ella rentaba con muchos apuros en un suburbio en las afueras de Londres, apenas si le alcanzaba el poco dinero que ganaba como empleada en un supermercado. Sin embargo, cuando más ilusión tenía debido a las buenas promesas de su nuevo amor, su vida se derrumbó de nuevo, aquellas ilusiones se vieron quebrantadas cuando alguna tarde regresó más temprano que de costumbre a su casa debido a un permiso especial que le dieron en el supermercado, ya que estaba padeciendo un fuerte dolor de cabeza que la imposibilitaba laborar en ese momento; de modo que entró a su sencilla casa, abrió la puerta de su recamara, y encontró a Alfred desnudo y en los brazos de una mujer desconocida. Susan, entre llantos y gritos le hizo saber que despareciera de su vida para siempre, Jessica que estaba escuchando todo, se encontraba temerosa en la recamara de junto, era testigo de aquella escena. Días después le confesó a su madre que aquella invasora mujer llevaba meses entrando a su casa mientras ella trabajaba, y que aparte Alfred su padrastro la había amenazado con golpearla si lo delataba.
 
    Susan juró en ese momento nunca volver a entregarle su corazón a ningún hombre, desde su perspectiva, todos son unos traicioneros y oportunistas. Al mismo tiempo, fue el primer discurso sobre los varones que la adolescente Jessica escuchó —“fíjate bien Jessy, los hombres sólo te querrán para obtener sexo, ellos solamente quieren obtener su satisfacción sin importarles lo demás, nunca les entregues nada, todos son iguales”—. Estas palabras fueron repetidas una y otra vez a través de los años; de tal manera que Jessica creció adoctrinada en cuestiones de amor. Y ahora, a sus casi 26 años de edad estaba siendo víctima de esas condenatorias frases maternales. Estaba en medio de un conflicto interno « ¿Mi madre tendrá razón? ¿Los hombres solamente se quieren aprovechar de las mujeres?, no creo, Peter es diferente, es un hombre trabajador, educado, galante y de buen corazón… y… ¡muy guapo!, quizá mi madre me dijo eso por despecho, desafortunada ella… pero, ¿y si tiene razón?...»
 
   Mientras el avión casi había levantado el vuelo y dejaba atrás a la isla británica, la joven mujer seguía reflexionando sobre su presente y su futuro. Debía resolver, y pronto, aquellos prejuicios que le estaban afectando en su capacidad de relacionarse con el sexo opuesto. 
 
   Si bien había llegado a tener dos o tres relaciones más o menos estables, éstas nunca habían prosperado más allá de simples noviazgos juveniles. Su intimidad se había limitado únicamente a algunos besos y caricias, que si bien rozaban en lo candente, en el momento que algún pretendiente intentaba cruzar la línea que ella consideraba impasable, inmediatamente colocaba una defensa infranqueable, pues en ese instante aparecían como un fantasma en su mente las frases de su madre «Ten cuidado Jessy, este hombre te tomará y te abandonará...». Así transcurrió su juventud, y sus relaciones nunca supo hacerlas duraderas. Alguna vez se cuestionó si ésto se debía a que sus pretendientes se aburrían de ella o a que simplemente era cuestión del destino. Sin embargo, no le preocupaba mucho estos pensamientos, en el fondo de su corazón sabía que ningún hombre de los que había conocido llenaban sus expectativas. Pero eso cambió radicalmente cuando hacía un año apenas, entró a trabajar al SIS y conoció a un caballero por el cual se sintió atraída inmediatamente. No era sólo el físico, ni aquella deliciosa loción que dejaba una estela de olor exquisito cuando pasaba junto a ella y que la hacía suspirar. Era toda la personalidad de él. Además de bien parecido, Peter desde un principio se mostró muy amable, cortés, noble y todo apuntaba a un ser de buenos sentimientos. 
 
   Es por eso que se desataron los conflictos internos de Jessica; sin embargo ahora sí estaba dispuesta a romper con sus miedos. Pensaba que este viaje no era una casualidad, sabía que la vida le estaba ofreciendo en bandeja de plata aquella quizá única oportunidad de ganar el corazón de ese hombre que estaba viajando junto a ella en esa máquina voladora. Pero, antes de dar el primer paso hacia la conquista de Peter, debía averiguar qué significaba Aleksandra para él, pues si estaba enamorado de ella, quizá lo mejor sería no crearse ilusiones y hacerse simplemente a un lado. De lo contrario entonces estaba decidida a atacar por fin y aprovechar este viaje para poner las cartas sobre la mesa, e intentar que el agente Murray se fijara en ella. Dispuesta a indagar un poco, sutilmente realizó un par de preguntas que la tenía inquieta:
 
   —Y bien Peter, esta mujer rusa de la que tanto me has hablado, tengo la impresión que sientes algo por ella, ¿no es así?, ¿cómo la conociste?
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 4
 
    
 
   Las preguntas realizadas por Jessica tomaron por asalto al agente Peter Murray, de manera dubitativa se quedó mudo. En realidad, él mismo se estaba haciendo una serie de cuestionamientos «¿qué siento por Aleksandra?, ¿siento amor?, ¿es sólo pasión?, ¿admiración?, ¿deseo carnal?, ¿la distancia física entre ambos generan sólo una ansiedad tal, que sólo pienso en reencontrarme con ella?». 
 
   Por lo pronto únicamente se limitó a decir de manera vacilante, como para ganar tiempo y tratar de encontrar las respuestas más sinceras, no sólo para satisfacer la curiosidad de su acompañante, sino para encontrar escudriñando en su interior, su propia verdad.
 
   —Todo comenzó aquí, en este mismo lugar, sólo que alrededor de diez kilómetros más abajo —dijo haciendo un gesto en la boca a manera de broma, al mismo tiempo que levantó las cejas, giró la mirada hacia la ventanilla del avión y la fijó como si buscara algo a través del cristal, sin embargo; sus ojos sólo se encontraron con un cúmulo de grandes nubes que reflejaban de manera espectacular los rayos del sol, que en realidad se parecían más a un manto acolchonado.
 
   — ¿Aquí? —respondió sorprendida Jessica— ¿En pleno Mar Báltico?
 
   —Efectivamente, eso sucedió hace siete años, era el verano de 1998, cuando mi padre, conociendo mi fascinación por estos lugares, en especial Rusia, y teniendo como pretexto mi reciente graduación en la universidad, me regaló a manera de premio un crucero en barco por el Mar Báltico —suspiró el agente mientras hacía memoria de aquellos días ante la mirada atenta de Jessica.
 
   —Me hice acompañar de dos de mis mejores amigos y colegas de estudio, que cuando les hice la propuesta del viaje aceptaron jubilosos, y juntos abordamos aquél gran buque, íbamos con una gran ilusión y ávidos de conocer esta parte del mundo…
 
   En ese momento pareció como si se transportara en el tiempo siete años atrás y apareciera en ese mismo gran navío de 216 metros de eslora por 28 metros de manga. Andrew, Richard y el mismo Peter habían volado desde Londres hacia la capital sueca de Estocolmo, para iniciar el viaje de ocho días por las heladas aguas del Báltico, realizando escalas en Tallin (capital de Estonia); la ciudad imperial de San Petersburgo, Rusia; Helsinki en Finlandia, y terminar el viaje en Copenhague, Dinamarca.
 
   Los tres recién graduados estaban dispuestos a comerse el mundo. En ese momento ya habían dejado atrás Estocolmo, llevaban algunas horas de haber zarpado, convivían con personas de distintas nacionalidades, en particular ciudadanos finlandeses, suecos, ingleses, rusos, estonios, daneses, quienes eran la mayoría. Surcaban ya, las gélidas aguas que siglos antes habían navegado con gran autoridad sus antecesores los vikingos. Gritaban y coreaban a todo pulmón en la primer noche de aquella gran aventura la canción del casi recientemente formado grupo de origen alemán de rock metálico RAMMSTEIN, que sin embargo ya era uno de los favoritos de la juventud europea. Se escuchaba pues, en uno de los bares del barco de manera estruendosa y casi a una sola voz:
 
    
 
   Du
du hast
du hast mich
Du hast mich
du hast mich gefragt
du hast mich gefragt
du hast mich gefragt und ich hab nichts gesagt
Willst du bis der tod euch scheidet
treu ihr sein...
 
    
 
   Los que no hablaban el idioma alemán no se intimidaban, y trataban de imitar la pronunciación de las estrofas de aquella canción que lleva por nombre DU HAST, entre ellos Peter y sus dos amigos que con gran energía y entusiasmo saltaban y gritaban cuales entes poseídos por espíritus malignos. 
 
   Sólo hacían algunas pequeñas pausas para darle un gran sorbo al brandy y al vodka que tenían sobre la barra del bar, el cual estaba siendo acaparado por decenas de escandalosos que estaban aprovechando el libre consumo de las bebidas alcohólicas, así, sin límites estaba transcurriendo aquella primera noche de juerga en el crucero.
 
   Al mismo tiempo y a pocos metros se encontraba un pequeño grupo de jóvenes y entusiastas damiselas de rasgos y apariencia agradables que al igual que los demás se divertían, bailaban y cantaban sin más coreografía que la que en ese momento dictaban sus almas. Fue en ese preciso instante que el joven Peter se percató de la belleza de una jovencita que se destacaba de ese grupo; no sólo por lo hermoso de sus facciones, sino por la gran estatura de 182 centímetros que era agraciada por su esbeltez. En ese momento ella vestía toda de blanco, llevaba una pequeña falda que no le llegaba ni siquiera a las rodillas, gracias a esa diminuta prenda se apreciaban unas bien torneadas piernas, además traía una sencilla blusa sin mangas y con un ligero escote que dejaba asomar vagamente un par de grandes senos que, sin embargo y debido a su gran estatura lucían por cuestiones de una ilusión óptica de tamaño mediano. Su cabello casi dorado se apreciaba brillante y suave, llevaba muy poco maquillaje sobre el hermoso y ovalado rostro, no lo necesitaba, éste era iluminado y adornado con unos grandes ojos de color azul celeste que brillaban de manera espectacular a pesar de la poca luminosidad que había en el lugar, la nariz recta y afilada parecía haber sido esculpida por un artista del cincel, los labios eran un poco carnosos, pero a Peter le parecían sensuales, pues esos labios gruesos más bien parecían ser una invitación para ser mordidos y besuqueados. Si no fuera por el par de zapatillas de pequeño tacón que llevaba puestas, parecería que la mujer era una tenista del circuito profesional, pues toda ella con esa apariencia así lo sugería.
 
   Aleksandra también se percató de la penetrante mirada del joven inglés, a la cual respondió con una ligera sonrisa acompañada de una mirada cómplice y aprobatoria hacia aquel coqueteo inicial. La esbelta joven, que seguía cantando y saltando, comenzó a tomar y acariciar ligeramente su cabello que le llegaba algunos centímetros por debajo de los hombros y que acomodó sutilmente de lado para descubrir parcialmente su cuello. No eran más que las primeras señales de un nerviosismo que ya sentía, y que se confirmaba con el repentino hormigueo que su cuerpo comenzó a experimentar, desde las puntas de los dedos de los pies hasta lo alto de su cabeza. Fueron como unas pequeñas y agradables descargas eléctricas.
 
   Regresó la mirada hacia el grupo de sus amigas como indagando si alguien se había percatado de aquel cruce de miradas que estaba teniendo con ese joven, pero nadie se había dado cuenta, pues todas de alguna manera estaban como poseídas, al igual que los demás, por aquellos estridentes sonidos que emitían los altoparlantes del bar y que envolvían el lugar en una atmósfera de gran derroche de energía, característica de esa música diabólica para algunos puritanos, y divina y energética para otros más osados. Transcurrieron sólo unos breves instantes, Aleksandra giró sutilmente hacia su izquierda la cabeza para buscar de nuevo el rostro del apuesto extraño, por el cual sin duda se sentía atraída, pero fue en vano aquella búsqueda, Peter había desaparecido de ese lugar.
 
   Con un poco de decepción, la rubia mujer no se dio por vencida y volvió su cabeza en otras direcciones buscando entre la multitud. Cuando de pronto entre sus múltiples saltos sintió como daba un ligero empellón a un cuerpo que estaba detrás de ella, giró 180 grados su cabeza de manera súbita dispuesta a pedir una disculpa, y su cara se iluminó, era Peter al que había empujado, él le sonrió y ella sorprendida de una manera grata, únicamente balbuceó una palabra que no logró comprender el joven.
 
   —Izvini. [Lo siento]
 
   Pasado el pequeño, continuaron ambos al igual que los demás coreando:
 
    
 
    
 
   … ich hab nichts gesagt
Willst du bis der tod euch scheidet
treu ihr sein für alle tage...
Nein
Willst du bis zum tod der scheide
sie lieben auch in schlechten tagen...
Nein
 
                                                Nein
                       
 
   Du
Du hast
Du hast mich…
 
    
 
    
 
   Antes que la melodía terminara Peter ya estaba a sólo treinta centímetros de su nueva presa, muy seguro de sí, debido a la gran experiencia en cuanto a conquista de mujeres se tratara, sabía que aquellas miradas y sonrisas eran señales inequívocas de una mutua atracción. Lo que seguía era simple trámite para ese joven que había cimentado su seguridad, sabedor de su atractivo físico. Faz de forma oval, ojos amielados, mirada penetrante, nariz recta, mentón partido y afilado; una barba y bigote que por lo general procuraba dejarse crecer tan sólo un milímetro máximo, lo cual lograban un efecto de agradable contraste de colores en su cara, pues el casi tono verdoso de su diminuto pelo facial, resaltaba del color blanco de su piel que era matizada con ligeros acentos rojizos en la parte de las mejillas; su larga complexión de 1.85 metros, no era en ese momento como lo sería algunos años después, una vez que comenzara a laborar en el MI6 y que como parte de un adiestramiento físico que recibiría, esculpiría sus músculos corporales hasta llevarlos a la casi perfección; sin embargo, ahora su cuerpo lucía más bien delgado y se podría decir promedio en cuanto a fortaleza. Si a esta apariencia física se le agrega que, viniendo de una familia acomodada londinense, con mucha frecuencia llamaba todavía más la atención del sexo opuesto cuando conducía el automóvil deportivo, que su padre le había regalado una vez que se acercaba su graduación en la prestigiosa universidad de Oxford, fundada poco antes del siglo XVI y ubicada a tan sólo noventa kilómetros al noroeste de Londres.
 
   Motivos pues, sobraban para que Peter se condujera en su vida de una manera segura, y en ocasiones hasta soberbia y altanera. Su fama de don Juan era conocida por todos quienes lo trataran, se podría decir que había tenido y disfrutado sexualmente con cuanta mujer se atravesara en su vida, no importaba si eran mayores que él; incluso había llegado a experimentar una que otra aventura con alguna dama con status de casada.
 
   De esta manera, la escena que tenía ante sí, de una mujer atractiva a su alcance no era desconocida para él; sin embargo, esta vez se condujo cauteloso, porque Aleksandra aparte de deslumbrarlo con su belleza, le causaba un gran interés. De primera instancia no logró entender la palabra pronunciada por ella, ni siquiera sabía qué nacionalidad podría tener, «¿Será noruega o finlandesa?, ¿acaso será de origen ruso o danés?», se cuestionó con gran curiosidad. Algo le sugería en ese momento que ella sería especial en su vida, esa chispa que captó en su mirada se lo decía.
 
   Así, con la misma paciencia que un felino cazador espera el instante clave para lanzarse sobre su víctima, Peter esperaba ese momento. Ya sonaba otra melodía, un poco menos estruendosa, la canción “Some guys have all the luck”, cantada por el rockero escoces Rod Stewart se escuchaba en el lugar, el título de la melodía caía como anillo al dedo en ese momento, pues él se sentía un chico con toda la suerte. 
 
   En ese momento en realidad, y sin decirse una sola palabra ya estaban bailando frente a frente, sonriendo y mirándose a la cara fijamente, a ambos les brillaban y bailaban los ojos de una manera grácil, sus respectivos sistemas nerviosos centrales estaba alterados de tal manera que algunos músculos faciales temblaban sin control.
 
   Aleksandra, de una personalidad opuesta a la tímida e insegura Jessica fue la primera en romper el silencio:
 
   — ¿Ti gavarish pa-russki?—con nerviosismo pero con seguridad fue pronunciada aquella frase inicial.
 
   Peter levantó las cejas con cierto asombro, sonrió tímidamente, se llevó la mano derecha hacia su oreja e hizo un gesto que mostraba que no había comprendido ni una sola palabra. Al percatarse ella de que él no entendió, corrigió de una manera rápida.
 
   — ¿Que si hablas en ruso?, pero ya descubrí que no—pronunció sonriente y en un fluido inglés, aunque con un acento diferente al nativo de la isla británica.
 
   Para sorpresa de Peter, Aleksandra parecía hablar perfectamente el idioma inglés, lo que facilitaba conocerse de una mejor manera. Así pues, él respondió con un poco de pena.
 
   —No, como bien notaste, no entiendo ni una sola palabra de ruso, pero si tú me enseñas te aseguro que en poco tiempo lo dominaré, ¿gustas sentarte?—le dijo de manera caballerosa, al mismo tiempo que recorrió con una mano la pequeña silla de una mesa disponible, y tomaba a la mujer del brazo con la otra.
 
   La dama aceptó de inmediato, y sin más, comenzaron a charlar olvidándose de la música y de sus respectivos compañeros de viaje, para adentrarse en su propio mundo que apenas comenzaban a crear.
 
   —Bueno, por lo visto sobra decir que eres de nacionalidad rusa, ¿no es así? —preguntó el hombre.
 
   —Sí, lo soy, nací y vivo en San Petersburgo —respondió sonriente—, de hecho es una de las ciudades que tocará en este viaje nuestro barco.
 
   — ¡Ohhh sí!, es verdad —estiró la mano para estrechar la de ella mirándola fijamente a los ojos y agregó—, ¡Mi nombre es Peter Murray!
 
   —Menia zavut Aleksandra Sokolova, no ti nozhesh nazivat Sasha —expresó ella pícara y juguetonamente en ruso al saber que él no comprendía nada, por lo que Peter alzó nuevamente las cejas.
 
   —Que me llamo Aleksandra Sokolova, pero me puedes decir Sasha —repitió ella ahora en inglés y con una amplia sonrisa que logró contagiar al británico, fundiéndose entonces ambos en una sincronizada y fuerte carcajada.
 
   — ¿Sasha?, ¡que hermoso suena!, espera un momento —exclamó mientras se levantó de la mesa y de una manera rauda se dirigió hasta la barra para tomar un par de pequeños vasos con vodka en su interior, al mismo tiempo giró la cabeza y les guiñó un ojo a Andrew y Richard quienes lo miraron de una manera cómplice, y sin prestar más atención, continuaron con su plática y búsqueda de sus propias conquistas femeninas. Peter entonces regresó con los vasos llenos de la alcohólica bebida y un poco de bocadillos; ansiosa Sasha ya lo esperaba. Una vez instalado de nuevo en la mesa, cuestionó:
 
   — ¿Y qué haces aquí?, es decir… ¿Tus vacaciones veraniegas?
 
   —Sí, mis padres me regalaron este viaje —respondió—, de hecho es primera vez que salgo de Rusia, no he tenido la oportunidad de viajar mucho, vengo de una familia un poco limitada en cuanto dinero se refiere, mi padre que es científico y militar, trabajó muchos años en un proyecto de investigación para mi gobierno en un pequeño poblado llamado Vasilsursk, al este de Moscú, pero en tiempos de la caída de la Unión Soviética, mi país entró en una grave crisis financiera, y nuestros ingresos económicos fueron más bien pocos, por lo que mis viajes casi se limitaron solamente a la ruta entre San Petersburgo y Moscú, pues la prioridad era terminar mi carrera, me acabo de graduar de la facultad de física en la Universidad estatal de San Petersburgo, además, en la misma universidad, como muchos rusos solemos hacerlo, estudiamos otro idioma, yo escogí el inglés, y mira, ya me fue útil, podemos charlar sin necesidad de hacer señas —dejó ver nuevamente una fugaz sonrisa y de inmediato tomó uno de los vasos con vodka para darle un pequeño sorbo.
 
   — ¡Mira, que casualidad! —exclamó él—, mi padre me regaló este viaje también por el mismo motivo, recién me gradué de la carrera de ciencias políticas y relaciones internacionales en la universidad de Oxford —hizo una breve pausa y continuó—, te confieso de una manera muy sincera, y no es porque estés tu aquí, pero este viaje, en realidad se lo pedí a mi padre, con el pretexto de mi graduación, tengo una fascinación por tu país, y en mis metas inmediatas está el aprender el idioma ruso, y ahora que te conozco, no hace más que confirmar mi pasión por Rusia, incluso ahora mismo se me ocurre que podría vivir un tiempo en San Petersburgo para estudiar tu lengua, quizá algún día conversemos en ruso. —comentó de manera entusiasta.
 
   — ¿En verdad?, ¡sería fabuloso!, pero antes conmigo podrías iniciar tu aprendizaje del idioma —expuso.
 
   —Me acabas de decir que tu papá ya no trabaja para tu gobierno, ¿qué sucedió? —con un poco de curiosidad preguntó.
 
   —Sí, renunció después de recibir una buena oferta del extranjero, se puede decir que desertó a la milicia. Es un brillante científico, un gran físico matemático, y quizá a él le debo mi gusto por la ciencia, en especial la física y las matemáticas —respondió ella no sin antes dar un nuevo sorbo al cuarto vaso de vodka en su cuenta particular, dejó el mismo sobre la mesa nuevamente y continuó diciendo—. Se puede decir que mi padre sólo imitó el acto que muchos otros científicos de mi país han realizado desde la caída de la Unión Soviética. Los salarios tan bajos tuvieron como efecto la quizá mayor fuga de cerebros desde la época en que huyeron de los turcos por la invasión a Constantinopla algunos artistas, pensadores y hombres de ciencia grecolatinos, que se refugiaron en territorio principalmente del actual norte de Italia, en particular Florencia, sembrándose así la semilla del renacimiento; de eso hace ya un poco más de cinco siglos. Muchos de nuestros investigadores —prosiguió con una gran fluidez en su lenguaje—, los de más renombre y capacidad fueron reclutados, por llamarlo así, por gobiernos de países árabes principalmente, otros no menos talentosos acabaron trabajando para organizaciones e instituciones de países secundarios en Occidente y los de tercera categoría lo hicieron incluso en países tercermundistas o en vías de desarrollo. Mi papaíto —con gran cariño se refirió a su progenitor—, fue contratado en un país del Medio Oriente, en su primer año le pagaron lo que no había ganado en toda su vida en Rusia, por lo que de inmediato nos compró a mi madre y a mí un pequeño departamento en San Petersburgo, y sin tener lujos ahora vivimos cómodamente, ¡mírame aquí en este barco! —exclamó—, disfrutando un poco, lo que antes no podía hacer.
 
   — ¿Entonces tu padre por lo que entiendo casi no ha vivido con ustedes verdad?
 
   —Lamentablemente así es, su vida de militar le impidió convivir con nosotros, desde pequeña me acostumbré a verlo tan sólo dos o tres veces por año. Cuando se fue al Medio Oriente pensé que podría verlo mayor frecuencia, quizá en las vacaciones, pero resultó lo contrario, de hecho solamente una vez más nos hemos visto desde entonces… —se quedó por algunos segundos muda y con un gesto de preocupación—, no sé Peter, no me gustó el que mi padre se haya ido de Rusia, si bien económicamente nos ha beneficiado, hay algo que no me gusta en todo esto. Él dice que es mejor que nos mantengamos con distancia, ocasionalmente me escribe por correo electrónico, algunas veces pareciera que lo hace en clave, como si me quisiera decir algo más …no sé… —con la mirada perdida se manifestó.
 
   — ¿Eres hija única? —cuestionó como para cambiar el rumbo de la conversación, ya que notó un aire de tristeza en Sasha.
 
   —No, tengo un hermano mayor, para colmo, también militar. A él tampoco lo veo pues pertenece a la marina, concretamente a la flota del Pacifico con sede en Vladivostok.
 
   — ¿Hasta Vladivostok?, ¡en el otro extremo de Rusia! —exclamó Peter arqueando las cejas—, entiendo entonces que casi no lo ves.
 
   —De hecho sólo nos comunicamos por correo electrónico, al igual que con mi padre. No lo veo desde hace casi cinco años —dijo ella con gran nostalgia, al mismo tiempo sus ojos se comenzaron a humedecer e hizo una pequeña pausa como para detener el sollozo que ya se asomaba, sin embargo no lo pudo evitar, y una lágrima comenzó a rodar por un lado de su nariz.
 
   Peter le entregó un pequeño pañuelo facial para que se secara el líquido acuoso y los restos del rímel que lo acompañaban. Un instante después, Sasha se disculpó y se levantó de la mesa para ir al baño y tratar de despejarse y relajarse un poco, momento que él aprovechó para hacer lo mismo. Una vez frente al gran espejo de baño del bar, el joven británico se acomodó el cabello con las manos y se quedó mirando por unos instantes su reflejo. Reflexionó entonces que quizá por primera vez en su vida no estaba imaginando desnuda a una mujer recién conocida, no la pretendía llevar a la cama como a otras tantas que a estas alturas ya había besuqueado seguramente. Y si alguna dama era de un carácter más ligero ya le estaría toqueteando sus piernas o senos, o incluso quizá ya se encontraría desnuda en frente de él en algún cuarto de hotel. Esta vez, sin embargo, sólo deseaba conocer más el interior de esa atractiva e interesante mujer. Su charla dejaba ver a una fémina muy inteligente, la carrera de física que recién había concluido lo confirmaba, le atrajo su buen nivel cultural que durante la plática había dejado constatar, el excelente manejo del idioma inglés y algo que lo dejó sorprendido, el verla llorar le mostró que es una mujer sensible; parecía además sentirse un poco sola, si bien tenía a su madre viviendo con ella, el padre que se había alejado por cuestiones laborales, y el hermano mayor que se encontraba a 6500 kilómetros de distancia al otro extremo del enorme territorio ruso, fue un hecho que Peter interpretó como si ella estuviera ávida de cariño y amor masculino, cosa que él sin duda estaría dispuesto a ofrecerle. Así pues, en tan poco tiempo de haberla conocido, parecía que tenía los suficientes argumentos para confirmar que se trataba de una mujer muy diferente a las que había tratado en el pasado.
 
   Se lavó las manos y se dispuso a regresar con Aleksandra que ya lo esperaba. Una vez sentados nuevamente, ella comentó de inmediato:
 
   —De nuevo te pido una disculpa Peter, no era mi intención estropear el momento tan alegre que estábamos teniendo.
 
   —No te disculpes, al contrario, agradezco la confianza que depositas en mí para platicarme un poco de tu intimidad. ¿Qué te parece si mejor brindamos por el hecho de habernos conocido el día de hoy? —propuso al tiempo que le entregó el enésimo vaso de vodka y de manera inmediata chocó el propio contra el de ella, para después beber el líquido cual par de sedientos en medio de un desierto. La bebida alcohólica ya comenzaba a mezclarse con la sangre que recorría sus venas, de manera que los efectos se estaban ya haciendo presentes en sus cuerpos, sintiendo ambos un poco de mareo y hormigueo.
 
   Así, regresaron las sonrisas a la especial velada, charlaron toda la noche, hablando un poco de su pasado, de sus proyectos, de sus familias, de sus ambiciones, de sus estudios universitarios que habían concluido.
 
    Toda la tertulia fue acompañada de miradas coquetas, de roces sutiles en sus manos, a veces chocaban sus piernas o rodillas por debajo de la mesa, los vasos de vodka se acumulaban entre ellos, dejando cada vez menos espacio en el pequeño mueble, hasta que por fin, ya entrada la madrugada, y con evidencias ya de una fuerte embriaguez, ambos se dispusieron a despedirse. El galante caballero intentó por un momento hacerlo posando sus propios labios en los de ella, acto que fue inmediatamente reprimido por Sasha argumentado con una frase que pronunció con un poco de esfuerzo debido al parcialmente adormilado e intoxicado cuerpo:
 
   —No caballero, las rusas tenemos una idiosincrasia muy diferente a las mujeres de la Europa Occidental, si quieres conquistar a una dama rusa tendrás que esforzarte más —afirmó con gran categoría, al mismo tiempo que interpuso el dedo índice entre los labios de ambos, sin embargo compensó la negativa con una gran y coqueta sonrisa.
 
   — ¿Te veré mañana?, o mejor dicho en un rato más, ya casi amanece —Peter le preguntó con gran interés.
 
   —No lo sé, dejémoslo así, sin citas, sin prisas, nos encontraremos seguramente, el viaje apenas comienza, y el tiempo parece no ser un impedimento. Tengo ya mucho sueño y en un rato más llegaremos a Tallin, quiero dormir un poco antes de descender del barco y conocer la capital de ese país que algún día perteneció al mío —refiriéndose a la época en que Estonia había sido parte de la Unión Soviética, antes de que en 1991 fuera reconocida su independencia del otrora imperio soviético.
 
   —Así lo haremos, yo también me muero de sueño, ¡buenas noches! —se levantó de la silla, estiró la mano para despedirse y acompañó el acto con un doble beso, esta vez en cada una de las mejillas de la rusa. Ambos sonrieron y dieron media vuelta, caminaron unos tres o cuatro pasos, y de pronto Sasha pronunció el nombre del británico que de inmediato atendió:
 
   — Peter…
 
   — ¿Sí?, dime.
 
   Sasha se quedó muda de pie frente a él durante unos breves instantes, el joven aprovechó el momento y se acercó de nuevo, la tomó por los brazos y le dio un beso muy cariñoso en la frente, bajó la inclinación de su cara para que la mirada de ambos se encontraran a tan sólo unos pocos centímetros, sus narices se rozaron acariciándose mutuamente. Podían sentir la agitada respiración el uno del otro, los excitaba la inhalación y exhalación de aire que compartían, mezcla de aromas que emitían sus perfumados cuerpos. El ritmo cardiaco había aumentado considerablemente, hasta que por fin ambos con los ojos cerrados rozaron muy ligeramente sus labios, apenas si sintieron la humedad de los mismos, pero fue suficiente para desencadenar una serie de grandes y agradables reacciones químicas que hicieron que sus respectivos vientres experimentaran el que algunos suelen llamar mariposeo en el estómago. Así se quedaron tan sólo unos pocos segundos, pero para el par de tortolos transcurrieron horas; por fin se separaron y ahora sí, sin más palabras se alejaron lentamente para dirigirse a sus respectivos camarotes a intentar dormir. Sin duda los dos acababan de sellar el inicio de un romance sincero y pasional.
 
   Una vez que se encontraron por debajo de sus propias sábanas trataron de conciliar el sueño, cada uno con sus respectivas ensoñaciones, con sus dudas y deseos, entre los efectos del alcohol y el hormigueo de sus cuerpos. El gran barco seguía su camino en medio del Mar Báltico con dirección hacia la pintoresca y graciosa capital de Estonia. 
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 5
 
    
 
   Una elegante azafata vestida con un traje sastre color azul marino, blusa blanca, boina haciendo juego con el color del traje colocada de manera muy coqueta sobre su cabeza, y una mascada al cuello con los distintivos colores azul, rojo y blanco de la compañía aérea británica en la que volaban la pareja miembros del SIS, preguntó muy amablemente:
 
   — ¿Prefiere carne de cerdo o pasta italiana? 
 
   —Se me antoja la pasta italiana —confirmó la agente Jessica Sanders.
 
   —Excelente opción —respondió la azafata—, viene acompañada con una pequeña guarnición hecha a base de verduras. ¿Y para usted? —preguntó de nuevo la aeromoza pero esta vez dirigiéndose al agente Peter Murray.
 
   —También pasta italiana con un extra de queso parmesano, ¡ah!, y un par de copas de vino tinto —ordenó el agente quien ya saboreaba la comida.
 
   Mientras les eran servidos los alimentos y las bebidas, Jessica miró su reloj percatándose de que ya era el medio día, aún faltaban una horas para llegar a San Petersburgo, según el plan de vuelo deberían estar tocando tierra a las 15:35 horas, tiempo de la ciudad rusa. Mientras degustaba su comida recapituló la historia recientemente contada por su compañero. Comenzaba a saber más sobre la personalidad de la cada vez menos misteriosa mujer de origen ruso, ya conocía que Peter y Sasha hacía siete años habían iniciado un amor veraniego, en ese momento no sentía ni un ápice celos, al contrario, la invadía una gran curiosidad por conocer más de la historia, y previo bocado de pasta italiana cuestionó.
 
   — ¿Y la viste al día siguiente en su llegada a Tallin?
 
   — ¡Nooooooo! —respondió exclamando y con una amplia carcajada su compañero, que continuó diciendo—, desperté con un terrible dolor de cabeza, producto de no sé cuántos vasos de vodka, la resaca que me dio fue tal que no me levanté sino hasta las tres de la tarde, y nuestro barco llegó a Tallin a la una en punto, por lo que ya no hice el intento de buscarla para caminar por la ciudad, así que mejor me tomé un par de pastillas para la fuerte jaqueca, me duché y junto con mis amigos bajamos del barco sólo unas horas para comprar unos recuerdos de esa hermosa capital, por supuesto, siempre buscando el rostro de Sasha que no encontré por cierto. Zarpamos de Tallin en Estonia, rumbo a San Petersburgo esa misma noche a las ocho para ser más precisos. Volví al mismo bar donde la conocí la noche anterior, me quedé hasta muy entrada la madrugada, pero no logré de nuevo encontrarme con ella, previa búsqueda por todo el barco claro, pero fue en vano, me di finalmente por vencido ya entrada la madrugada y me dirigí decepcionado a mi camarote con la esperanza de encontrármela al día siguiente, llegaríamos a territorio ruso a las diez de la mañana según el itinerario del crucero.
 
   — ¿Y entonces qué sucedió? —Jessica cuestionó de nuevo con la curiosidad en ese momento a tope.
 
   —La mañana siguiente como te dije, estábamos por llegar a San Petersburgo, por lo que me levanté muy temprano, y me fui a la proa del barco, no recuerdo exactamente la hora, pero debieron ser quizá como las nueve, pues el barco atracaría a las diez en punto, y no quería perderme la llegada a la ciudad natal de Sasha. Recuerdo que a pesar de ser verano se sentía una ligera brisa y ya se asomaban a lo lejos las primeras construcciones de la ciudad… Nuevamente los pensamientos y recuerdos de Peter se trasladaron siete años atrás en el tiempo. Y ahí se miraba estoico, firme al frente del barco, mirando con gran atención y curiosidad. Su pelo se sacudía sin gracia por la brisa matinal, con sus manos recargadas sobre las protecciones tubulares de la proa, escuchó una voz femenina detrás de él que le decía:
 
   —Al norte tienes las costas de Finlandia… a tu derecha se alcanza a apreciar la pequeña isla de Kotlin, ahí se encuentra la base de la flota rusa del Báltico… Y frente a nosotros tienes la desembocadura del Río Neva, que da entrada a San Petersburgo.
 
   Peter fijaba la mirada en lo que la mujer le indicaba, no hizo esfuerzo alguno por voltear a ver el rostro de aquella dama, pero la voz de la misma le proporcionó una sensación de alivio, pues en realidad estaba ahí no sólo para presenciar el arribo a la ciudad, sino presentía que se encontraría con Sasha en algún momento, una vez que el barco se acercara más a las costas rusas. Aleksandra que vestía toda de negro, bien abrigada y con la clásica ushanka del mismo color en su cabeza, continúo diciendo:
 
   —En el invierno todo lo que estás viendo a tu alrededor se congela, este mar se convierte en una sólida capa de hielo que incluso hace posible que caminando llegues a Finlandia… ¡¡¡Si estás loco por supuesto!!! —una gran carcajada confirmó que estaba de un muy buen humor.
 
   Por fin Peter giró su cabeza y nuevamente se quedó pasmado, durante unos breves segundos permaneció admirando la belleza de Aleksandra, el color negro de su vestimenta contrastaba con el tono de tez de ella, parecía una piel de porcelana, los labios a pesar de no estar pintados esta vez, lucían casi rojos, y los ojos color azul celeste resaltaban aún más a la luz natural. El joven inglés le sonrió expresando con su rostro la gran alegría que también le causaba este nuevo encuentro, se acercó a ella y le dio un gran abrazo a lo que la mujer respondió de la misma manera, casi colgándose de él, se dieron un par de besos en las mejillas y se separaron rápidamente como evitando algo más, cosa que sin duda deseaban por dentro; sin embargo parecía no ser el momento más adecuado, por lo que la jovencita siguió con su labor de guía turística.
 
   —La tierra por estos lugares es muy baja, algo muy similar a Holanda, estos terrenos eran grandes zonas pantanosas cuando el zar Pedro el grande ambicionó construir esta ciudad, no tienes idea cuántas vidas humanas costó el proyecto. Fue fundada en 1703 por el mismo zar, tenía el firme propósito de que llegara a ser la ventana de mi país hacia el mundo, en particular a la Europa Occidental, de ahí que la convirtió en la capital del imperio durante más de doscientos años, hasta que llegó la revolución de 1917 y la capital se trasladó a Moscú.
 
   — ¡Que interesante! —exclamó un asombrado Peter al escuchar con tanta fluidez y precisión aquellos hechos históricos, por lo que intervino de una manera un poco vaga en aquella explicación y agregó—. Y fue cuando se le cambió el nombre de San Petersburgo por el de Leningrado ¿no es así?
 
   —Te equivocas mi querido Peter, en realidad la ciudad ha tenido tres nombres a través de su historia, desde su fundación como ya te dije, se le nombró San Petersburgo, pero una vez llegada la primera guerra mundial en la cual Rusia tomó parte, se le cambió el nombre a Petrogrado, ya que el nombre significa ciudad de San pedro, ¡¡¡pero en idioma alemán!!!, y mi país estaba combatiendo contra Alemania, y como te imaginarás existía una fuerte animadversión en esa época a todo lo que sonara en ese idioma, así que no hubo más remedio que cambiarle el nombre, esto fue en 1914 para ser más precisa. Por cierto, ¿sabías que de esa misma animadversión hacia todo lo alemán no se salvó la emperatriz o zarina Aleksandra Feodorovna?
 
   — ¿La zarina? ¿De origen alemán? —cuestionó aún más asombrado.
 
   —Sí, ella no era rusa como algunos extranjeros confunden, era alemana, su verdadero nombre era Alix y nació en Hesse, de hecho es más pariente tuya que mía, ja, ja, ja —se carcajeó nuevamente.
 
   — ¿Por qué lo dices?
 
   —Porque fue hija de Ernest, gran duque de Hesse y Alice de Inglaterra que a su vez era hija de la reina Victoria y el príncipe Alberto.
 
   — ¡Vaya, vaya!… ¿O sea que la última zarina rusa era alemana, con ascendencia inglesa?, eso me sorprende más Sasha.
 
   —Así es jovencito —confirmó Aleksandra mientras se colocó al lado de Peter recargándose al igual que él sobre la protección tubular de la proa, mirando cómo se acercaban a la ciudad, las edificaciones se percibían en el horizonte cada vez más grandes. Peter estaba muy entusiasta escuchando las muy bien atinadas y oportunas notas históricas, por lo que interrogó:
 
   — ¿Dices que la zarina se llamaba originalmente Alix, y entonces lo de Aleksandra Feodorovna de dónde salió?
 
   —¡Ahh!, pues cuando se comprometió en matrimonio con el príncipe heredero de Rusia, Nicolás II, se tuvo que poner un nombre más ruso, ella era protestante y el príncipe ortodoxo, así que para que todo sonara perfecto cambiamos de Alix de Hesse, a Aleksandra Feodorovna Romanova, ¡y listo!, la convertimos a la ortodoxia rusa y… ¡¡tenemos una zarina rusa!! —exclamando y con cierta mofa dijo esto ultimó la jovencita Sasha.
 
   — ¿Pero me decías entonces que entre el pueblo ruso existía una gran antipatía alemana, y eso le costó a ella también?
 
   —Sí es verdad, Alix o Aleksandra Feodorovna era para el pueblo una alemana dentro de la corte imperial rusa en plena primera guerra mundial, todos la veían como extranjera, enemiga y espía; y si a esto le agregas los fuertes rumores de ser la amante del padrecito santo o stárets Grigory Rasputín, y la mala campaña militar en el campo de batalla ante los germanos, donde murieron casi dos millones de hombres, el poco carácter y toma de malas decisiones del zar Nicolás II, la ya inminente caída del imperio se veía venir, los socialistas encabezados por Lenin estaba ya en su punto para aprovechar el momento social y militar de la época y como consecuencia de todo esto, vino el estallido de la revolución de 1917, y el asesinato de toda la familia Romanov, pues fueron tomados como chivos expiatorios de todas las desgracias de Rusia, claro, con todo y amante de la zarina, el místico Rasputín o monje loco si prefieres, historia que te ampliaré más adelante… —realizó una breve pausa como para recapitular y continuó—, mira ya me desvié un poco del tema original.
 
   — ¿Y cuál era?, preguntó Peter sonriendo.
 
   —Los tres nombres que ha tenido la ciudad en la historia. Como te dije, por los motivos anti alemanes se denominó Petrogrado, pero sólo fue durante diez años; ya que en 1924 con los bolcheviques en el poder y la recién formada Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas se le cambió el nombre a Leningrado, obviamente en honor a Lenin, el líder revolucionario. Así fue conocida hasta la caída ahora del imperio Soviético apenas hace poco, en 1991, y retomó nuevamente el nombre actual de San Petersburgo. Así entre vaivenes y caprichos de la historia esta ciudad ha tenido sus cambios de nombre… ¡Uffff!... pero en fin… —Sasha cambió súbitamente el rumbo de la conversación, la costa estaba ya muy cerca— ¿Ves esa gran edificación que resalta ahí? —señaló con el índice de su mano derecha — ¿La que parece tener una gran aguja como punta?, es la catedral de San Pedro y San Pablo, en realidad se encuentra dentro de una fortaleza del mismo nombre que se construyó primeramente para proteger a la ciudad de las altas mareas, además de ser resguardo militar pues Pedro el grande temía un ataque sueco; posteriormente se construyeron más murallas y fortificaciones en los alrededores para impedir la entrada del agua, como lo hicieron ustedes los ingleses con el Río Támesis, así que entonces se convirtió en cárcel, una de las más crueles en épocas de los zares, pero una vez que los bolcheviques tomaron el poder, la fueron convirtiendo en museo, como lo es en la actualidad, es más… ahora que bajemos del barco te voy a llevar a conocerla de cerca, te quedaras atónito, es una hermosura, de lo más bello que puedas ver, de hecho ahí descansan los restos de casi todos los zares, entre ellos las de Pedro el Grande y los de la última familia real como te dije, la de Nicolás II y la zarina Aleksandra.
 
   — ¿Aleksandra? ―cuestionó Peter, aunque más bien era reflexión―. Aleksandra, la zarina Aleksandra… como tu propio nombre… tienes nombre de Zarina, ¡de reina!... ¿no es así? —hizo una mueca con una muy pequeña sonrisa que manifestaba su gusto por tal coincidencia, pues en realidad Peter ya veía a Sasha como su reina, su zarina, esa mujer a su lado lo convertía en el zar Peter. Desde su imaginación emergían los sueños que un hombre comienza a concebir en el proceso de un enamoramiento.
 
   —Sí, como mi nombre —respondió—, pero me gusta más que me llamen como te dije cuando nos conocimos… ¡Sasha!...  —tras una sutil sonrisa continuó explicando con mucho entusiasmo cual guía de turistas—, y mira la construcción de allá a la derecha, es el palacio de invierno, fue la sede y residencia oficial de los zares, actualmente también es museo, lleno de grandes obras de arte, su belleza es grandiosa —una orgullosa Sasha no paraba de hablar ante un atentísimo Peter que escuchaba con gran interés y no perdía un sólo detalle—, ya quiero bajar del barco, quiero caminar contigo por la Avenida Nevsky, llevarte a cada uno de los edificios e iglesias, existen muchos más que no se aprecian desde aquí, como el palacio de Yusupov, en donde le tendieron la trampa a Rasputín para asesinarlo, la catedral de San Isaac, el gran museo del Hermitage, que por cierto no le pide nada al museo de Louvre de París; la enorme belleza de la iglesia de la resurrección, el barrio de Dostoievski el gran escritor y novelista nacido en Moscú pero que vivió y murió en mi ciudad, o ¿qué tal llevarte a conocer la red del metro más profundo del mundo?, mucho más que el de Londres ja, ja, ja, el de San Petersburgo tiene ciento diez metros de profundo con muchas estaciones que son museos en sí, construidas majestuosamente en mármol, con esculturas, mosaicos, sólo en Moscú puedes encontrar algo así de parecido. Nada de grafitis como en Londres, Roma, Nueva York o en América Latina. Espero alcance el tiempo para pasear por los canales y el Río Neva, para que veas por qué le dicen también la Venecia del Norte.
 
   — ¿La Venecia del Norte? —Peter viró su cabeza bruscamente sorprendido de nuevo.
 
   —Sí, ¿no sabías?, está llena de románticos canales, puentes, y varias islas... cuarenta y dos para ser exacta… tanto naturales como artificiales, lo que la hace muy parecida a Venecia, Italia. Hasta el más duro de corazón se enamoraría de esta ciudad —concluyó lanzando un gran suspiro.
 
   Así, Peter iba siendo envuelto por la belleza de Sasha, pero ahora no sólo lo deslumbraba la parte física; su nivel cultural, el conocimiento y entusiasmo que ella le mostraba poco a poco lo estaban enamorando. El gran buque estaba entrando a puerto, los dos caminaron hacia la derecha del barco, a lo que se conoce como estribor, para ver más de cerca cómo atracaba el navío. Ahí, juntos vieron como mudo testigo de la guerra fría y a manera de monumento, un antiguo submarino nuclear con las siglas CCCP, viejo recordatorio de que en el lugar al que recién llegaban había existido alguna vez un país llamado la Unión Soviética, otrora principal antagonista estadounidense durante gran parte del siglo XX.
 
   —Tengo un par de dudas Sasha, la primera, ¿no tuviste resaca la noche de inicio del viaje?, ¡¡porque yo síííí!! Parece que nos pasamos de vodka, ¡no pude levantarme del grandísimo dolor de cabeza! —exclamó sonriendo y con cierta vergüenza.
 
   — ¿Resaca?, no, para nada, estoy acostumbrada, en Rusia bebemos vodka como ustedes los ingleses cerveza, estoy curtida desde hace mucho, así combatimos el cruel frío invernal.
 
   En realidad Aleksandra estaba sin querer haciendo alusión al fuerte problema de alcoholismo existente en los países nórdicos, principalmente Dinamarca, Noruega, Finlandia y Rusia, pues sus ciudadanos le han hecho frente al extremo frío con bebidas alcohólicas que calienten sus cuerpos; sin embargo se ha abusado de tal manera que por ejemplo en Rusia, se tienen estudios de un consumo per cápita de quince a dieciocho litros de vodka anuales, lo que ha hecho que la expectativa de vida entre sus ciudadanos se haya visto reducida hasta en diez años.
 
   —La otra cuestión es ¿por qué no iniciaste el crucero aquí mismo en San Petersburgo?, ¿por qué viajaste hasta Estocolmo para terminarlo allá mismo, si pudiste tomarlo aquí? —preguntó con curiosidad.
 
   —Mmmm… una de las amigas con las que viajo es sueca, se llama Anika Larsson, fue mi compañera de estudios en la universidad, de ella nació la idea de este viaje, así que nos invitó a Estocolmo a pasar unos días con su familia antes del crucero, y algunos días después también. Así que por eso vengo sólo de paso a San Petersburgo yo también como cualquier turista. Después de unos días en Copenhague tomaré un avión hasta aquí nuevamente.
 
   —Que bien, me parece perfecto tu plan, pero bajemos ya del barco, parece que ya podemos hacerlo —propuso al tiempo que la tomó de la mano.
 
   — ¿No le avisarás a tus compañeros de viaje?
 
   —No hay por qué, ellos a estas alturas deben estar ya planeando lo mismo con algún par de alemanas o danesas que ya conocieron por ahí, así que supongo que no hay que decirles nada, ¿y tú con tus amigas?
 
   —A ellas les avisé que descendería contigo, me anticipé a que seguro te encontraría aquí y así fue; además ellas no tienen mucho entusiasmo por bajar, ya que conocen a la perfección la ciudad, seguramente se quedaran y se dedicaran a buscar en que entretenerse aquí arriba —concluyó y ambos descendieron del barco para internarse por la gran ciudad, tomados de la mano, y con toda la ilusión que dan al sentir los primeros síntomas de un amor que nacía. Bajaron saltando, corrían como niños para ganar tiempo, pues eran ya las 10:15 a.m., tendrían el resto del día y parte del siguiente para pasear. San Petersburgo era la única ciudad del viaje donde estarían dos jornadas, al siguiente día el barco zarparía a las diez de la noche rumbo a Helsinki, Finlandia.
 
   Así pues, una vez en tierra, se olvidaron de sus amigos y compañeros de viaje, con gran alegría e ilusión comenzaron el recorrido turístico prometido por Aleksandra. Si bien ella siendo oriunda de esta ciudad, y a pesar de que la conocía obviamente a la perfección, disfrutaba del paseo tal si fuera nueva para ella, en realidad la estaba redescubriendo, con una mirada diferente a la que día a día y monótonamente ven las personas a los monumentos y detalles de su propia ciudad natal. Seguramente se avivó este interés por la cada vez más grande atracción entre ambos jóvenes. 
 
   Caminando y paseando por la gran y principal Avenida Nevsky, de pronto se toparon con una cafetería como las que hay en la moderna Rusia, Идеальная Чашка, decía el nombre del lugar en alfabeto cirílico.
 
   —Sentémonos un rato a descansar —propuso ella—, esta cafetería es mi favorita, aquí suelo venir con mis amigas.
 
   Peter intentó leer el nombre del lugar, sin embargo ese casi primer contacto con el extraño alfabeto lo hizo recular en el intento.
 
   —Idealnaya chashka… La taza ideal —le tradujo Aleksandra al inglés, ¿gustas un café, o algún pastelillo?
 
   —Sí, con gusto.
 
   Pasaron un par de horas charlando amenamente en aquel cafecito, sus manos ya no se soltaban ni un instante, pagaron la cuenta y prosiguieron su visita por la ciudad llena de magia. Los monumentos, catedrales, y demás lugares de interés fueron visitados uno a uno, no sin antes navegar en una pequeña barcaza por entre los canales y ríos como si estuvieran en Venecia, impresionando a Peter de una manera muy profunda. Nunca habría imaginado tal belleza arquitectónica en esa ciudad, tanta riqueza histórica, cada piedra de la ciudad estaba llena de ella, quizá víctima del adoctrinamiento cultural de occidente, o de tanto cerrojo por parte de Rusia durante muchos años o siglos quizá, habían sido lugares casi inexpugnables para los turistas, y sin embargo ahora era posible. Los tiempos comenzaron a cambiar desde que el entonces líder Soviético Mijaíl Gorbachov en 1985 comenzará a voltear al mundo anunciando que la economía soviética estaba estancada y colapsada, y que la reorganización era necesaria. Por lo que hizo famosas dos palabras que recorrieron el mundo: glásnost (liberalización, apertura, transparencia) y perestroika (reconstrucción); así, ahora gozando de esta apertura, disfrutaron el resto del día hasta que ya entrada la noche, regresaron al barco para convivir con sus respectivos amigos que habían dejado un poco en el olvido.
 
   En algún momento, Aleksandra comentó:
 
   —Peter, me siento cansada, voy a dormir, mañana me gustaría bajar de nuevo, quiero llevarte a los dos últimos sitios que deseo que conozcas antes de partir a Helsinki.
 
   — ¡Está bien!, yo también me siento fatigado, todo el día caminamos, y no quiero desvelarme tanto, mañana temprano nos vemos.
 
   La acompañó hasta la puerta de su camarote, la besó muy amorosamente durante algunos minutos, las caricias fueron subiendo de tono, hasta que ella por fin puso alto a la situación, y sonriendo le dijo:
 
   — ¡Hasta mañana cariño!
 
   — ¡Hasta mañana mi zarina!
 
   Los dos se fueron a descansar, esperando el amanecer, el día siguiente les deparaba momentos muy especiales; Peter no imaginaría que sus sentimientos serían removidos como nunca. Él no sabía, pero la transformación de hombre frívolo a uno más sensible estaba ya en proceso. Y todo gracias a esa atractiva, inteligente, culta y sobretodo muy sensible joven mujer. Aleksandra le hizo ver por fin a una dama sin considerarla un objeto o trofeo sexual, por primera vez deseaba más el interior de una fémina que su exterior. Anhelaba explorar más el pasado y presente de esa chica, que el tamaño de sus senos o lo hermoso de sus muslos.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 6
 
    
 
   Cerca de las diez de la mañana, Aleksandra ya esperaba a Peter con entusiasmo para llevarlo a los dos últimos sitios que le revelaría, eran sin duda dos lugares que mostrarían parte de sus orígenes, y el porqué de su sensibilidad.
 
   —Ven, vayamos al último recorrido turístico que te mostraré —sin decir más, lo tomó de la mano, a lo que Peter respondió abrazándola por encima de los hombros, Aleksandra no se opuso en ningún momento, al contrario, pareció disfrutar el detalle, cruzó la mirada con la de él, sonriéndole y estirando un poco su cuello para rozar la nariz de éste, lo que continuó con un suave y breve roce de labios que precedió a un largo beso pasional. Se sentían como dos imanes que no podían más estar separados, se detuvieron un momento para disfrutar del ósculo a la vista de todos, como para presumirles a las demás personas que en ese momento los miraban, que estaba naciendo un noviazgo entre una joven rusa llamada Aleksandra Sokolova y un joven extranjero de origen inglés llamado Peter Murray. Con el corazón a todo latir, se separaron, se sonrieron mutuamente y recordó ella:
 
   —El lugar al que te llevaré es muy especial para mí.
 
   — ¿De qué lugar se trata? —preguntó con gran curiosidad.
 
   —No te desesperes —respondió mientras hacía la parada a un taxi al cual subieron, indicándole al conductor que los llevara al otro lado del río Neva, al Noreste de la ciudad, concretamente al cementerio Piskarevsky. El taxista simplemente obedeció y condujo su unidad hasta el sitio indicado.
 
   — ¿A un cementerio?
 
   —Sí —confirmó fría y secamente.
 
   Tardaron sólo media hora en llegar al lugar, habían contado con algo de suerte y no fueron presas del tráfico atroz que en muchas ocasiones hace desesperar a los acostumbrados ciudadanos peterburgueses, ya que en ciertos horarios, los puentes vehiculares se levantan para darles paso a los barcos, causando así una gran congestión vehicular.
 
   El auto se detuvo en la entrada principal del cementerio, sobre el estacionamiento propio del lugar, Aleksandra pagó la tarifa al conductor del taxi, bajaron del mismo y caminaron con rumbo al acceso por en medio de lo que parecían ser a primera vista 2 museos conmemorativos. Peter volteó la mirada en todas direcciones, apreció que el camposanto se encontraba en medio de una gran cantidad de árboles gigantes de variadas especies que se perdían hasta el horizonte, el paisaje se asemejaba bastante a un gran bosque sólo interrumpido por una muy ancha avenida por la cual habían llegado recientemente.
 
   Con mirada exploradora, el futuro agente no perdía detalle alguno de lo que sus ojos iban encontrando al ritmo de sus lentos pasos… Apareció a pocos metros de la entrada una gran llama encendida entre piedras de mármol gris. —La llama eterna —dijo ella solemnemente sin dejar de caminar; bajaron una serie de escalones para llegar al inicio de un pasillo de piedra de trescientos metros de largo por siete de ancho aproximadamente, al fondo se alcanzaba a ver una gran estatua de una mujer. El lugar se sentía sereno, quieto, se podía escuchar cómo el viento golpeaba los árboles y un ligero silbido a lo lejos, las aves emitían sus sonidos característicos. Algunas personas que parecían ser turistas caminaban en ambas direcciones, otras se detenían para obtener una imagen fotográfica que serviría de recuerdo del sitio; sin embargo, en esa mañana no había tantas personas como en otras ocasiones en donde el recinto está repleto de visitantes.
 
   Peter seguía expectante por la misteriosa visita, con un poco de cautela esperaba que Aleksandra pronunciará alguna palabra más; sin embargo no era así, por lo que continuó con su pausada marcha inspeccionando cada detalle mientras se acercaba a la gran estatua de fondo… De pronto, apreció unos enormes montículos, cubiertos de espeso, nutrido y muy bien conservado pasto de un verde profundo que flanqueaban al largo camino, y al pie de cada uno de los montículos estaba escrita en una piedra tallada (algunas de ellas con claveles y tulipanes rojos y blancos colocados en su parte superior), una fecha debajo del antiguo símbolo soviético de la hoz y el martillo que Peter fue leyendo en voz alta:
 
   —1941, 1942…1945.
 
   Y entonces comprendió… Se encontraban frente a unas fosas comunes. Se quedó mudo, ya no dijo más una palabra, sintió un calambre en todo su cuerpo, sabía que ahí yacían seguramente miles de cuerpos, víctimas de la segunda guerra mundial. Se detuvo unos instantes, y en señal de luto y respeto bajó la mirada, recogió ambas manos y las entrelazó al frente de él mismo.
 
   Aleksandra por fin articuló palabra:
 
   —Aquí descansan más de medio millón de habitantes de lo que fue Leningrado, aunque durante el sitio murieron casi un millón.
 
   Peter volteó súbitamente para mirarla, y preguntó incrédulo:
 
   — ¿Un millón?
 
   —Sí, la mayoría murió sobre todo a causa del hambre durante el sitio Nazi a esta ciudad —y agregó—, como puedes apreciar, algunas piedras tienen el símbolo de la hoz y el martillo… en esas fosas enterraron a los civiles, y en las que tienen la estrella del ejército rojo, a los militares.
 
   —Lo sé, Hitler sitió la ciudad durante mucho tiempo —comentó Peter y añadió—, mientras bombardeaba Londres… —realizó una pausa recordando que su país también había sufrido las consecuencias de aquella brutal guerra.
 
   —Sí,… Esta ciudad fue sitiada y abrumada por el hambre por casi novecientos días, casi dos años y medio. Además, de ser bombardeada inclementemente por más de ¡¡¡¡cien mil bombas!!!! —la voz de Aleksandra se escuchaba ya entrecortada, sin embargo hacía el esfuerzo por mostrarse entera, por lo que contenía la respiración y hablaba cada vez más pausadamente.
 
   Reanudaron su caminar en silencio hasta llegar por fin al fondo del pasillo que remata en una plazoleta, casi en el centro del cementerio. La escena la dominó un muro con algunas leyendas conmemorativas y una serie de coronas de flores colocadas al pie de éste, en medio de la plaza y por encima de una gran base de piedra, la majestuosa escultura de bronce de una mujer que representa a la madre Patria, y detrás de ella grabado sobre la piedra, un poema de la poeta soviética Olga Bergholz.
 
    Intervino esta vez Aleksandra para leerla:
 
    
 
    
 
   Aquí yacen los Leningradenses 
Aquí están sus ciudadanos-hombres, mujeres y niños
 
   Y junto a ellos, los soldados del Ejército Rojo. 
Con sus propias vidas te defendieron, Leningrado, 
La cuna de la Revolución 
No podemos contar sus nobles nombres aquí 
Muchos descansan bajo la protección eterna del granito. 
Pero ustedes que fijan su atención en estas piedras, sepan esto: 
Nadie es olvidado, nada es olvidado.
 
    
 
    
 
   Y efectivamente aquí yace Leningrado —repitió serenamente.
 
   —Más de un millón de muertos, ¿cuantos habitantes había en ese entonces? —cuestionó él.
 
   —Aproximadamente tres millones, por lo que desapareció casi la tercera parte.
 
   —Ufff.
 
   —Sí, uffff —continuó ella diciendo—, como te dije, la mayor parte de los muertos fue por hambre, otros por la evacuación de los civiles muy a destiempo por parte de nuestro ejército.
 
   — ¿Por qué a destiempo?
 
   —La ciudad no estaba preparada para la guerra, y lo estaba menos aún para ser bloqueada. Stalin nunca creyó los informes sobre la inminente invasión alemana, pensó en ese momento que se trataba más de una campaña propagandista por parte de occidente, aunado a esto, se sentía con la confianza del pacto de no agresión que existía en ese entonces entre la Unión Soviética y la Alemania Nazi; pensó que sería respetado y se negó a permitir que las tropas soviéticas respondieran de inmediato, sin embargo ese pacto fue roto por Hitler, el cual lanzó a mediados de 1941 la “operación Barbarroja”, que no era más que el inicio de la invasión a este país. Nuestros militares tardaron mucho en darse cuenta de la gravedad del asunto, confiados también en el adoctrinamiento interno de la invencibilidad de la URSS, y así se perdió tiempo muy valioso que se pudo aprovechar en la evacuación de los habitantes que quedaron aislados, y condenados a sufrir la hambruna.
 
   — ¡Que tragedia!
 
   —Sí —continuó ella—, en poco tiempo el ejército invasor cerró el círculo alrededor de la urbe de manera muy fácil, quizá en su momento la campaña militar alemana más sencilla en cualquier ciudad de esta nación. Los cañonazos y bombardeos se escuchaban muy cerca, y aquí se tuvo que sufrir la mayor saña de Hitler, existen reportes oficiales que dicen que las pretensiones del líder Nazi eran borrarla del mapa por completo. A ese nivel llegó el odio de ese monstruo —realizó un gesto de coraje y un par de pequeñas lágrimas recorrieron su faz, mientras tanto, Peter se mantenía muy atento, y sólo le extendió un pequeño pañuelo que sacó de entre uno de sus bolsillos.
 
   — ¿Cuál era el interés de Hitler por Leningrado? —cuestionó él.
 
   —Esta ciudad era un gran punto estratégico desde el punto de vista económico, industrial, social y militar, pues aquí estaban las grandes fábricas que producían las armas, la sede de la flota soviética del Báltico, muchas industrias. Sólo algunas fábricas se salvaron, las desmontaron y se las llevaron detrás de los montes Urales. Así poco a poco comenzó el hambre generalizada, la cual se agravó con el bombardeo a los depósitos de alimentos de la ciudad.
 
   —Lo mismo nos hizo a nosotros; Londres fue bestialmente bombardeada, día y noche sin descanso, según me cuentan mis abuelos que se escondían en la estaciones del metro londinense.
 
   —Lo sé Peter, pero ¿te imaginas lo que es morir de hambre?, ¿sabes lo que hicieron algunos de mis parientes para sobrevivir?
 
   — ¿Qué hicieron?
 
   —Se hacían largas y tediosas filas con horas y horas de espera para tan sólo una pequeña ración de pan, por lo que algunos vendieron o cambiaron sus pocas pertenencias para obtener un poco de más alimento, así hasta acabar con todo… después al no haber más que canjear… pues hicieron lo que los demás… los caballos, perros y gatos desaparecieron de aquí, fueron comida por algún tiempo... posteriormente siguieron las ratas…
 
   —¡¡¡¡Ratas!!!! —exclamó Peter entrecerrando los ojos y apretando fuertemente la mandíbula.
 
   —Cuando se terminaron los roedores, siguió la corteza de los árboles y algunas hierbas, y después… —Aleksandra hizo una larga pausa y suspiró profundamente—, después… sobrevino… el canibalismo… —las lágrimas saltaron nuevamente de sus ojos pero ahora con mayor intensidad al pronunciar la palabra—, miles de cadáveres desaparecían antes de traerlos hasta aquí, a las fosas comunes. Me cuenta mi madre que lo vivió en carne propia, que durante el bloqueo, en ocasiones mi abuelo llegaba con trozos de carne fresca en forma de bistec, y nadie se molestaba en indagar su origen, sólo comían en silencio, el hambre sin duda era más fuerte que sus escrúpulos, quizá se estaban comiendo al vecino, al de la tienda de la esquina, al carpintero, al soldado, o a cualquier cadáver tirado por ahí.
 
   Al mismo tiempo de escuchar esto último, Peter miraba con atención a una octogenaria que lloriqueaba solitaria de manera desconsolada frente al muro, seguramente por el recuerdo de su difunto marido, encorvada y con un pañuelo rojo en la cara. No supo si la escena fúnebre de la viejecita que tenía frente a él, o las espeluznantes palabras de Sasha lo habían contagiado; sin embargo, tampoco pudo soportar y se hincó en una sola rodilla, agachó la cabeza y sollozó como un niño, estaban compartiendo lazos que sólo quien fue víctima directa o indirectamente de uno de los episodios más oscuros y crueles en la historia de la humanidad podría comprender. Su mente viajaba para recordar los sucesos que su padre y abuelo también le platicaban sobre lo que sufrió Londres, sin embargo esta historia terrorífica de hambre y canibalismo lo sobrepasó. Así, sollozaron durante algunos minutos cada uno en su propia trinchera, en sus propios recuerdos, desahogaron sus corazones y vaciaron sus almas.
 
   Aleksandra no sabía cuántos de sus familiares reposaban en esas fosas, no tenía idea ni quería saber. Ni siquiera supo que alguna tía alguna vez tuvo que entrar a hurtadillas a un depósito de alimentos, para extraer tierra que había sido mezclada con el azúcar debido a los bombardeos, después la separaría y la combinaría con algo de harina para intentar hacer algunos panecillos, los cuales acompañaría con una compota de ciruela que había adquirido en el mercado negro a cambio de su propio cuerpo, el cual ofreció en su momento a un lujurioso con tal de tener que llevar de comer a sus hijos.
 
   Otros familiares habían llegado a tal grado de desesperación que incluso hirvieron artículos de cuero, como chamarras, maletines, cinturones, para ser usados como alimentos, los habían convertido en algo parecido a una jalea, o al menos eso creían ellos.
 
   Algunos más arrancaban de entre la pared el engrudo de algún tapiz para después de hervirlo obtener algo de harina.
 
   No menos penosa fue la manera en que murió un primo de su abuela materna, pues sufrió el ataque a golpes por parte de una de las muchas pandillas que se formaron para salir a las calles a robar alimentos, arrebatándoselos a los más débiles. Sin embargo, el familiar de Sasha intentó defenderse de los asaltantes, y como consecuencia fue salvajemente golpeado hasta que su cráneo se estrelló contra el suelo, y minutos más tarde moriría a causa de un derrame cerebral.
 
    Otros no menos afortunados, en alguno de los crudos inviernos se habían sentado para descansar en cualquier banca de un algún parque que les quedara camino a casa, fatigados y débiles, jamás se volvieron a levantar, morían ahí mismo sentados, como mudas estatuas esperando que alguna brigada con pequeños trineos envolvieran los cuerpos para llevarlos a alguna fosa.
 
   Era mejor que no haya conocido estas historias, la carga y la pena que sentía por lo que ya sabía era suficiente, la losa era tan pesada que no podría con más.
 
    Peter ya un poco más calmado se levantó de nuevo, y a manera de aliviar el momento, y con ganas de salir del lugar le preguntó:
 
   — ¿Y en qué momento cambiaron las cosas?
 
   —Como te dije, Stalin en su momento no daba crédito a la traición de Hitler; sin embargo reaccionó a tiempo, dedujo que si sucumbía Leningrado, ahora toda la furia de los Nazis se concentraría en Moscú, y si esto sucedía era casi un hecho la conquista total y por consecuencia la extinción de la Unión Soviética. 
 
   — ¿Y cómo reaccionó entonces?
 
   —Con una gran estrategia, ordenó de manera inmediata la autodestrucción de todos los puntos importantes tanto de la ciudad como de sus cercanías; así se colocaron explosivos en puentes, fabricas, vías férreas, incluso en un acto sin precedentes deshizo por completo la propia flota del Báltico. Aunque una vez ganada la guerra le pasó toda la factura a Alemania y ¡¡¡al triple!!! —tomó del brazo a Peter para juntos encaminarse rumbo a la entrada del cementerio, mientras continuaba relatando—.Hitler que ya se saboreaba la victoria por la toma de la ciudad, se topó con la gran sorpresa de encontrar únicamente escombros y chatarras a los alrededores. ¡¡¡Y por fin llegó el contrataque Soviético!!! —estiró sus brazos y los elevó al cielo sacudiéndolos tres veces—, mientras Hitler ambicionaba aniquilar a la URSS, queriendo conquistar Kiev (actual capital de Ucrania), Stalingrado y Moscú, pensando que aquí ya estaba todo acabado, nuestros militares prepararon la llamada “operación chispa”, ahora sí, mediante una gran astucia militar lograron si bien no romper con el cerco, si al menos echar a los alemanes de los alrededores. Así, mientras los hacíamos retroceder, los alimentos comenzaron a ingresar de manera gradual. Al mismo tiempo también en Moscú y en general en todo el territorio soviético las cosas fueron cambiando, poco a poco los alemanes fueron reculando hasta las fronteras. La fabricación de armamento no paraba, incluso ni los bombardeos alemanes las detenían, los tanques de guerra salían de las cadenas de producción listos para la batalla —se detuvo por un instante para tomar un clavel rojo que estaba tirado a su paso, y lo colocó sobre la laja de piedra que quedaba más cerca no sin antes olerlo levemente, después continuó diciendo—, las mujeres llegaron a asumir un rol de gran relevancia. Mi madre me cuenta que mi abuela junto a muchas otras mujeres cavaron trincheras en la periferia, incluso hubo mujeres que se hicieron cargo de unidades antiaéreas y algunas otras cultivaban verduras en cualquier terreno disponible, no importaba si era en el mismísimo centro de la ciudad. Y así Leningrado nunca cayó, llegaron hasta la antesala pero nunca fue conquistada, por primera vez Hitler se encontró con una ciudad de la Europa continental que no pudo con ella.
 
   —Mi país les tendió la mano.
 
   —Fue de gran ayuda como bien lo dices, tú país, cosa que nunca olvidamos —afirmó ella nuevamente volteando a verlo a la cara perfilando una muy pequeña sonrisa—, en las escuelas siempre nos recuerdan que Gran Bretaña nos ayudó bastante, incluso sacrificó la mayoría de los barcos de un convoy que traían ayuda a esta ciudad, exponiéndose rotundamente a las tropas germanas y abriéndose paso por el Ártico. Claro, Winston Churchill y el presidente americano Roosevelt estaban de acuerdo en esta ayuda hacia nosotros, también con el doble fin de la necesidad de que la URSS los ayudara a vencer al demonio alemán. Mis antepasados estaban decididos a no entregar a los Nazis esta ciudad, Pedro el Grande estaría orgulloso de ellos pues jamás lo hubiera permitido él tampoco. Así, hasta que por fin, en Enero de 1944, casi 900 días después del inicio, en una final contraofensiva contra el desgastado ejército alemán, se pudo romper el bloqueo, e inmediatamente comenzó la reconstrucción de esta ciudad, y mira ahora, me siento orgullosa haber nacido aquí, una ciudad moderna, de las más grandes e importantes de Europa. Si Hitler no nos pudo vencer… ¡Nadie lo podría hacer! —exclamó Aleksandra con orgullo empuñando su mano derecha de manera retadora, segundos después efectuó una larga pausa reflexionando y añadiendo finalmente:
 
   —Pero basta ya de guerras y malos recuerdos, salgamos de aquí, ya se hace tarde y tú no te vas de esta ciudad sin que conozcas a una persona muy especial para mí. Tomemos un taxi de nuevo que regresamos al centro de la ciudad.
 
   Peter un poco aliviado, no objetó la propuesta y ambos salieron rápidamente del luctuoso lugar, había sido suficiente esa sesión de fuerte carga emocional que recién habían experimentado, debían cambiar de aires.
 
   Casi una hora después de abandonar el cementerio se encontraron frente a la puerta de un edificio de departamentos, a tan sólo dos cuadras de la principal Avenida Nevsky. Aleksandra llamó a la puerta y sonrió nerviosa.
 
   — ¿Quién vive aquí? —preguntó él.
 
   —Ya lo verás…
 
   —Dime ¿acaso aquí vives? —justo en el momento en que Peter preguntaba abrió la puerta una mujer con algunas arrugas en la piel, las canas se mostraban con orgullo en su corto cabello, los ojos azules eran el mismo tono de Aleksandra, se podría decir que era ella misma sólo que quizá con unos treinta, o treinta y cinco años más de edad.
 
   —¡¡¡Madre!!! —exclamó Aleksandra en el idioma inglés para que Peter se sintiera cómodo y pudiera entender perfectamente. La progenitora de la joven dominaba también el idioma, y respondió sorprendida.
 
   —Hija mía, ¿pero qué haces aquí?, me dijiste que no vendrías sino hasta la semana entrante —al tiempo que miraba con curiosidad la figura de Peter como cuestionado la presencia de ese extraño acompañante de su hija.
 
   —Él es Peter madre, es británico, y viene conmigo viajando en el barco —le expuso una nerviosa Sasha, que a su vez continuó la presentación y se dirigió a él—, ¡y ella es mi madre, Irina!
 
   — ¡Un placer! —expresó Peter con enorme respeto y una gran solemnidad al tiempo que tomó una de las manos de la progenitora de Aleksandra para besarla.
 
   —Pero pasen un momento, ¿qué hacemos aquí afuera? —señaló la señora sonriéndole sutilmente al británico y agregó a manera de invitación—. ¿Gustan un té?
 
   —No te molestes madre, venimos muy de rápido, nuestro barco zarpa ya en unas pocas horas y sólo quise venir a presentarte a este caballero que desde ayer es mi novio —le informó una entusiasta Aleksandra, ante la mirada atenta de su madre y la sorpresa y el ligero sonrojo de Peter—, venimos del cementerio del parque Piskarevsky y nos sentimos muy cansados, deseamos descansar unos momentos.
 
   — ¿Del cementerio?, —sorprendida la madre levantó y arqueó las cejas—, ¿pero qué paseos son estos jovencita?, habiendo tantos lugares que mostrarle al joven y tú lo llevas al lugar menos indicado.
 
   —Estuvo muy bien —intervino Peter—, me platicó algo de la historia de esta ciudad y sus calamidades durante la guerra.
 
   Durante unos breves minutos siguieron charlando del cómo se conocieron y de algunas trivialidades del viaje. La señora Irina, comprendió en realidad que su hija tenía la intención de presentarle a ese joven como diciendo, dame el visto bueno madre, lo cual ella perfectamente comprendió.
 
    De pronto Sasha se levantó y dijo:
 
   —Voy al baño, no tardo.
 
   Tiempo que se quedaron solitarios la madre Irina y Peter, y sin más la mujer comentó:
 
   —Hágala feliz joven, seguro que así será, no tengo duda que usted es la persona que mi hija esperaba.
 
   —Sí, es mi intención señora, no tenga cuidado, pero ¿por qué me dice esto?, es decir, ¿por qué tan segura de que soy yo quien ella esperaba?
 
   —Muy sencillo joven, una madre conoce a sus hijos a la perfección, y si usted está aquí sentado frente a mí, es porque es el indicado, mi hija no lo habría traído a esta casa. Además la sonrisa que ella refleja en su rostro tenía mucho tiempo que no la veía, se ha sentido muy vacía desde que su padre se fue de Rusia y su hermano está muy lejos de aquí; y por último, el que lo haya llevado al cementerio Piskarevsky tiene un significado especial para ella, pues es un lugar de recogimiento para mí y para mi esposo, en general para toda la familia, y si a usted lo llevó, seguramente fue para que conociera la esencia de ella, que conozca sus orígenes y su idiosincrasia, cosa que no había hecho con ningún otro hombre. En resumen, se lo digo porque soy su madre, usted es el indicado, y sé que no se equivoca. Le repito, hágala feliz.
 
   Peter agradeció las palabras, y comentó:
 
   —Es una gran mujer, su hija es especial, le juro que no había conocido a alguien así, me he enamorado de ella de una manera loca y especial, seguro no le fallaré ni a usted ni a ella.
 
   —Lo sé joven, no hace falta que me lo diga.
 
   Aleksandra regresó del baño, y expuso:
 
   —Nos vamos madre, debemos ir al barco ya, te veo la semana que entra —se despidió dándole un par de besos a su progenitora, después se encaminaron hacia la puerta para salir de la morada, Peter igualmente se despidió, y finalmente ambos salieron del departamento. Un par de pasos después Aleksandra volteó para mirar de reojo a su madre que aún permanecía parada frente a la puerta, ésta le guiño el ojo izquierdo, acompañando el gesto con un movimiento de su cabeza de arriba hacia abajo, señal de aprobación, intercambiaron sonrisas cómplices; el lenguaje corporal propio de ambas mujeres hacían suponer que Irina le había dicho a Sasha que ese hombre era el acertado.
 
   Regresaron al buque, la noche se acercaba ya, y a las diez en punto de la misma saldrían con rumbo a Finlandia, ya en la última parte del crucero, sólo quedaría después la llegada final a Copenhague…
 
    
 
    
 
   —Damas y caballeros, abrochen sus cinturones de seguridad, comenzamos el descenso, estaremos aterrizando en aproximadamente treinta minutos en el aeropuerto Púlkovo 2, de la ciudad de San Petersburgo, el clima es nublado, nos reportan una temperatura de cinco grados centígrados por lo que recomendamos tomen sus provisiones necesarias. British Airways le agradece su preferencia…
 
    
 
    
 
   Se escuchaba en el avión por las bocinas la voz del piloto que ya anunciaba el fin del largo viaje.
 
   —¡¡Por fin llegamos!! —exclamó Jessica con alivio.
 
   — ¡Sí! —Confirmó un cansado y despeinado Peter.
 
   —No deseo más que descansar, apenas lleguemos al hotel —manifestó ella.
 
   —Sí, apenas lleguemos descansamos, de igual manera debo comunicarme con Sasha para avisarle que ya llegamos.
 
   —Por cierto Peter, ¿cuándo iniciaste tus estudios del idioma ruso?
 
   —Si te dijera… —respondió él—, la última noche del viaje, llegando casi a Copenhague, estábamos en mi camarote, hacíamos el amor por primera vez… Y de repente escuche unos fuertes gritos que decían…¡¡¡daaaa!!!, ¡daaaa!, ¡¡¡¡daaaaaaaaaaa!!!!... Yo con gran satisfacción, pero con gran asombro, me quedé expectante. Momentos después ella misma me informó que da significa sí, en ruso —una gran sonrisa se reflejó en el rostro de Peter quien recordó ese momento con nostalgia y con humor—, y así fue como inicié oficialmente mi conocimiento del idioma.
 
   Jessica fingió una sonrisa, el comentario no le había caído nada bien. Si bien había sido espontáneo, le pareció un poco fuera de lugar, incluso hasta irrespetuoso, por lo que se apresuró a colocarse el cinturón de seguridad esperando el aterrizaje.
 
   Pocos minutos más tarde se escuchó un par de veces un ligero rechinido de unos neumáticos, al instante que se sacudió la nave ligeramente. Los poderosos cuatro motores disminuyeron su potencia, y los frenos se aplicaron a casi toda su capacidad. Por fin los agentes estaban en suelo ruso. El avión acababa de tocar tierra.
 
   Para Peter, San Petersburgo era el inicio de la misión a la cual lo habían encomendado, además de un gran pretexto para ver de nuevo al que consideraba el amor de su vida. Para Jessica era la primera vez que participaba en una encomienda encubierta, pero aparte significaba mucho para ella en lo personal, pues su vida sentimental estaba en juego, y como bien estaba decidida, lucharía contra sí misma para vencer a sus fantasmas y contra el amor de Peter y Sasha, para intentar ganarse el corazón de ese hombre que estaba sentado a su lado. Ella sabía que si bien esas dos personas se amaban, por alguna razón no estaban juntas, y eso era motivo suficiente para sentirse con alguna oportunidad. La ciudad donde recién acababan de aterrizar tendría para los tres personajes en cuestión grandes giros en sus vidas.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 7
 
   Esa misma mañana (algunas horas antes), en la ciudad de Barcelona, España…
 
    
 
   Una vagoneta de color negro brillante se estacionó justo frente a la vivienda de Sergei Sokolov. Casi de inmediato bajaron dos individuos, quienes a toda prisa irrumpieron de manera fácil en el departamento pues la puerta se encontraba abierta.
 
   Uno de los hombres, de regular tamaño, con una fisonomía típica de los nativos del Medio Oriente, tez morena, cuencas oculares hundidas matizadas con un par de ojeras muy oscuras que lograban expresar una mirada desafiante y amenazadora; barba abundante y descuidada; y una nariz tosca; preguntó con tono mandón y amenazador en idioma español justo al ingresar al inmueble—. ¿Dónde está el viejo?
 
   —En su recamara, allá arriba —contestó ofuscada María al tiempo que señaló con su índice derecho en dirección a la habitación de su patrón.
 
   De inmediato Farid se encaminó hasta la planta alta, al instante que extrajo de entre sus ropas una pistola y le indicaba a su compañero — ¡Quédate ahí a vigilar!
 
   Su compañero asintió con la cabeza, cerró la puerta de la morada, se colocó en posición de descanso obstruyendo el acceso y con gran rapidez extrajo igualmente de la parte trasera de su cintura un arma de fuego, que mantuvo entre sus manos listo para actuar en caso de ser necesario. Giró la mirada hacia la mucama por unos instantes y sin decirle nada regresó la atención hacia su secuaz.
 
   Tras cuatro largas zancadas, Farid llegó hasta la habitación de Sergei, y sin más, abrió la puerta de la misma de una fuerte patada. Apuntó con el arma al científico ruso al mismo tiempo que le dijo:
 
    —Tendrás que ir con nosotros vejestorio, el jefe te requiere.
 
   — ¿Qué sucede?, ¡no hay necesidad de actuar de esta manera!, podrían ser más cordiales.
 
   — ¡Cállate ya vejete y haz lo que te digo! —Farid gritó insultante sin dejar de apuntarle con su arma.
 
   Sergei temeroso de ser lastimado dejó por un lado el libro que tenía entre sus manos, se levantó de la cama en la que hasta hace unos minutos yacía cómodamente recostado disfrutando de la lectura, y obedeció al amenazante hombre.
 
   Apenas si alcanzó a tomar un abrigo que Farid de inmediato le arrebató para comprobar que no tuviera algún tipo de arma escondida, una vez cerciorado el hecho, se lo arrojó de nuevo con violencia sobre su cuerpo y bajó las escaleras por detrás de él, siempre apuntándole con el arma.
 
   —Asómate a la calle con cuidado, y si no hay moros en la costa abre la camioneta —dijo el de aspecto Árabe, dirigiéndose esta vez a su cómplice ante la atónita mirada de María, quien simplemente se recargo expectante y temerosa contra la pared. 
 
   Alberto, de origen español, compañero y cómplice del barbado hombre obedeció de inmediato, se asomó al exterior como le fue ordenado, y al constatar que la calle lucía vacía le hizo una señal a Farid; éste de inmediato se dirigió a la parte trasera de la furgoneta llevando casi a rastras al padre de Sasha, lo ingresó a la misma entre manoteos y empujones. El científico, sin decir palabra finalmente aceptó la situación sin resistirse más.
 
   Posteriormente los dos agresores abordaron el vehículo y se marcharon a toda prisa.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 8
 
    
 
   Jessica, enfadada y con señales de cansancio, esperaba ansiosa la entrega del equipaje, para rápido tomar un taxi e irse a descansar al hotel. De igual, manera un molesto Peter inquirió a un empleado de la aerolínea alzando un poco la voz:
 
    — ¿Izvinite, skolka zhdat?, ¿gdie moy bagazh? [¿Disculpe cuánto tiempo debo esperar?, ¿dónde está mi equipaje?]
 
   Un gran hombre de rostro duro y mirada amenazante sólo se limitó a apuntar de mala gana con su dedo índice unas maletas que ya se asomaban por la cinta transportadora.
 
   —¡¡¡Por fin!!! Ya me siento agotada —exclamó Jessica.
 
   Momentos después, y en el asiento trasero de un auto de alquiler, los dos agentes se dirigieron al lujoso y céntrico hotel de cinco estrellas “ASTORIA”, dispuestos a descansar, previo a su encuentro con Aleksandra. 
 
   Jessica se asomaba con curiosidad por la ventanilla del vehículo, su mirada era dirigida en varias direcciones, inspeccionado el paisaje urbano nuevo para ella, Peter ya mandaba un mensaje de texto por su teléfono celular avisándole a Sasha que recién habían llegado, y estaban en camino al hotel. 
 
   Casi cuarenta minutos después estaban a tan sólo una cuadra del hotel… 
 
   —Vot dengi [Aquí tiene el dinero] —dijo Peter al conductor estirando la mano derecha para entregarle los billetes y ganar tiempo, pues ya les urgía tirarse a descansar sobre la cama.
 
   —Spasiba [Gracias] —respondió el chofer.
 
   — ¿Es difícil aprender el idioma ruso? —preguntó ella.
 
   —Sí, un poco más difícil que otras lenguas, ya que como sabes, a diferencia de nosotros, ellos utilizan el alfabeto cirílico, a mí me llevó unas cuantas semanas aprenderlo y meses dominarlo.
 
   — ¿El idioma?
 
   —¡Noooo!, apenas el alfabeto… Recién cuando llegué a Londres después de mi viaje por el Báltico, me inscribí en un curso en una academia de idiomas, pero después me vine a radicar aquí un año, por cierto, todo ese tiempo moré con Sasha, ella se mudó conmigo… ¡¡¡Vivimos juntos todo ese año!!!
 
   — ¿Y por qué se separaron?, bueno es decir… ¿Por qué no siguieron viviendo juntos?
 
   —Teníamos primero que arreglar asuntos personales, yo regresé a Londres para terminar mi tesis de titulación, mientras Sasha continuó con sus estudios de maestría, en ese intervalo me alisté en las filas del SIS… Pero regresando al idioma, no sufras tanto… sólo tienes que aprender una sola palabra para sobrevivir aquí.
 
   — ¿Cuál?
 
   —Es la palabra mágica en todo el mundo, “dinero”... dengi.
 
   —Dengi —repitió ella—, soltando una fuerte carcajada… ja, ja, ja.
 
   El automóvil se detuvo, el chofer bajó de él y caminó velozmente para abrir la cajuela trasera, y mientras extraía el equipaje, Peter ya había dado toda la vuelta al vehículo para abrirle la puerta de una manera muy caballerosa a su acompañante. Jessica, muy complacida y sonriente, le tendió la mano para apoyarse y después de un pequeño esfuerzo bajó del taxi también. Agradecieron nuevamente al chofer y se encaminaron a grandes pasos hasta el interior del edificio, se registraron e inmediatamente subieron a su habitación. Un mozo abrió la puerta de la misma, les entregó la tarjeta electrónica que da acceso a la suite y previa recepción de propina los dejó solos, no sin antes colocar las maletas a un costado de la puerta, misma que fue cerrada. Ambos agentes voltearon en varias direcciones sus cabezas, encontraron a su derecha una muy amplia sala-comedor amueblada con un gran sofá y un pequeño comedor; tuvieron la fortuna de que les dieran una habitación con vista a la plaza de San Isaac y la catedral del mismo nombre. Una ventana de tamaño regular permitía mirar ambos lugares, a la izquierda una gran cama matrimonial con un edredón blanco y rayas rojas, escoltada por dos pequeños burós con una lámpara cada uno, y un tocador con un gran espejo; al fondo, se divisaba una puerta, el baño se encontraba detrás de ella. Mientras Jessica entraba rauda al mismo, Peter se recostaba en la cama dejando caer todo su cuerpo después de un gran salto que pegó al ver el invitante mueble de descanso. 
 
   Casi de manera simultánea su teléfono celular sonó anunciando que tenía un mensaje de texto. Era Sasha, la cual les daba la bienvenida y les anunciaba que los esperaba a las 7:00 P.M. en la universidad donde ella laboraba. Cinco minutos después, Peter le manifestó a su compañera lo que pretendía a manera de plan:
 
   —Son las 4:30 de la tarde, Sasha nos espera en la universidad estatal en aproximadamente dos horas y media. Apenas tenemos tiempo de descansar si acaso una hora, después bajamos a comer al restaurante y de inmediato nos dirigimos a la Universidad. Está un poco retirado de aquí, en un auto de alquiler haremos poco más de media hora.
 
   —Está bien —respondió aflojerada casi bostezando y estirando ambos brazos.
 
   Y sin agregar más, Jessica se recostó al otro extremo de la cama, en sólo un par de minutos ambos dormían profundamente, se habían dejado caer como dos costales de papas. El cansancio del largo viaje los había vencido rápidamente, sus cerebros no se ocupaban en ese momento de nada, el descanso era una necesidad imperante.
 
    
 
    
 
   A casi treinta kilómetros de ahí. En Peterhof, en el distrito de Petrodvortsovy (zona conurbada de San Petersburgo)…
 
    
 
   Mientras los dos agentes ingleses dormían. En la sede de la facultad de física y dentro de uno de los campus de la Universidad estatal, Sasha nerviosa y ansiosa impartía la última de sus clases del día. La rutina dictaba que después de terminar su trabajo en las aulas como profesora, regresaba a su cubículo personal, al cual tenía derecho como recientemente promovida subdirectora de la facultad. En ese sitio seguía laborando una o dos horas más, ya sea revisando tareas, evaluando exámenes, trabajando en cuestiones administrativas o preparando alguna clase del día siguiente. Entre tanto y tanto, charlaba con Peter utilizando una computadora y la red social de su preferencia, cosa que procuraban que fuera a diario.
 
   De pie frente a sus alumnos, vestida debidamente, con un falda color azul marino, blusa blanca de mangas cortas con botones del mismo tono, zapatos con pequeños tacones, con el pelo recogido y con unos lentes transparentes que la hacían lucir con una imagen de mujer intelectual, impartía ante sus alumnos en ese momento el tema de electromagnetismo con mucha fluidez, no sin dejar de mirar de reojo su reloj, esperaba ya el reencuentro con Peter, tenía esta vez cinco meses de no verlo, desde que como algunas veces más, se habían citado para pasar un fin de semana juntos en la ciudad alemana de Hamburgo, o Copenhague en Dinamarca lugares que les quedaba prácticamente a media distancia de entre Londres y San Petersburgo, no sólo geográficamente, sino también por la logística de vuelos comerciales. Ella a veces viajaba a la capital inglesa, y en otras ocasiones lo hacia él hasta la ciudad rusa; sin embargo dos o tres veces por año se citaban a medio camino. La mayoría de las ocasiones los gastos corrían por parte del solvente económicamente Peter.
 
   Terminada la clase, y ya una vez sentada dentro de su cubículo realizó una llamada telefónica desde su aparato celular la cual sería totalmente en su idioma natal, marcó y esperó unos breves segundos…
 
   —Dime.
 
   — ¿Dimitri?
 
   — ¿Sí?
 
   —Llegaré un poco más tarde…
 
   —Está bien, te espero… —se escuchó la grave y carrasposa voz masculina.
 
   —Hasta el rato —finalizó la llamada, se quedó pensativa durante unos segundos, y se cuestionó«¿Con quién vendrá Peter acompañado?, es primera vez que me visita con alguien más… ¿por qué será».
 
   Así entre emocionada, pensativa y esta vez intrigada, trató con mucha dificultad de concentrarse en evaluar algunos exámenes que tenía en su escritorio de trabajo. Tomó un bolígrafo y comenzó a laborar…
 
    
 
    
 
   De regreso en el hotel “ASTORIA”:
 
   —¡¡¡Peter!!!... ¡¡¡Peter!!!... —exclamó Jessica sacudiéndolo al mismo tiempo con regular fuerza.
 
   —mmmm…
 
   —¡¡¡Peter!!!... —insistió.
 
   — ¿Qué sucede?... déjame dormir…
 
   — ¿Cómo dormir?, dijiste que dormiríamos tan sólo una hora para bajar a comer e irnos a encontrar con Sasha, ¡¡¡y ya pasaron casi una hora y media!!!
 
   — ¿Cómo?, ¿una hora y media?, ¿y por qué no me despertaste?, ya es tarde —dijo un somnoliento agente, estiró todo el largo de sus brazos, lanzó un gran bostezo y se talló los párpados cerrados. Después de un gran esfuerzo saltó como un resorte de la cama.
 
   —Pues… porque me quedé dormida yo también, por supuesto que fue por eso —respondió con sarcasmo y con enfado.
 
   —Ya no alcanzamos a comer, nos queda apenas una hora para la cita.
 
   Peter llamó a recepción, ordenó le solicitaran el servicio de un taxi, y les preparan un par de blinis de pollo para llevárselos de camino.
 
   —Bien, vámonos abajo a recepción, en cinco minutos llega el taxi, y de paso nos llevamos algo de comer.
 
   Ambos se peinaron de prisa, se hicieron la limpieza bucal, y salieron de la habitación raudos. Peter previamente se apuró a buscar y tomar de entre su maleta una bolsa negra de plástico que llevaría consigo.
 
   Cincuenta minutos más tarde, y después de lidiar un poco con el tráfico, llegaron por fin a la ciudad conurbada de Peterhof, que además de albergar un campus de la Universidad estatal de San Petersburgo, es también sede de uno de los lugares más hermosos construidos por el hombre, el “Palacio de Peterhof”, llamado también el “Versalles Ruso”, (en alusión al palacio localizado en las afueras de Paris). Incluso algunos se atreven a afirmar que la belleza del primero es muy superior al segundo, una de las sedes de descanso de invierno de los antiguos zares.
 
   —Son las 6:55 —dijo Peter clavando la mirada en su relojy con un poco de alivio—, apenas si llegamos a tiempo… ¡ufff!…
 
   Estaban caminado a toda prisa dentro del interior de la universidad, precisamente entre las instalaciones de la facultad de física.
 
   Aleksandra escuchó unas voces que se acercaban apenas ya a unos pocos metros de su cubículo, una de ellas la reconoció perfectamente; sin embargo, la otra voz para su sorpresa era femenina, ella esperaba que Peter llegara acompañado, pero no de una mujer. Se levantó de prisa, y antes de que llamaran a su puerta, se adelantó y abrió la misma para recibir a sus invitados. De inmediato buscó la figura masculina, y en cuanto la localizó, no dudó en dar unos pasos y se abalanzó encima su hombre, lo abrazó por algunos segundos, mismo acto que fue correspondido con gran emoción.
 
   —¡¡Mi zarina Aleksandra!!—dijo envolviéndola con fuerza entre sus brazos, su rostro reflejaba una gran alegría, la muy amplia sonrisa lo delataba, sus ojos brillaban intensamente. 
 
   —¡¡¡Mi agente 007!!! —respondió exclamando y bromeando. En ocasiones así se refería a Peter, en alusión al famoso agente británico protagonista de decenas de películas de Hollywood.
 
   Peter esta vez notó que si bien el encuentro había sido efusivo, no lo fue tanto como en otras ocasiones, en donde Sasha casi siempre le saltaba para abrazarlo y colgarse de él, así giraban sobre su propio eje unas dos o tres veces, se besuqueaban y se acariciaban sin parar, algunas veces incluso ella lloraba de tanta alegría. Lo atribuía quizá a la presencia de Jessica, o quizá era sólo su imaginación.
 
   —Perdón… no las he presentado —declaró el inglés al tiempo que se separó un poco de la rusa—. Ella es Jessica… Jessica Sanders, confirmó.
 
   —Un placer —dijo Sasha acercándose a la británica para besarla tres veces de forma alternada en sus mejillas.
 
   —Igualmente, es un placer para mí —expresó muy amablemente Jessica.
 
   — ¡Ohhh!, lo siento, y ella es Aleksandra Sokolova —Peter siguió con la presentación.
 
   —Pero me puedes decir Sasha —interrumpió la rusa—, pasemos a mi cubículo, ahí podremos charlar tranquilos y cómodos los tres —continuó diciendo.
 
   —Gracias, por supuesto que sí —el agente Murray aceptó y simultáneamente estiró la mano para entregarle la bolsa de plástico que llevaba consigo. Sasha inmediatamente la abrió, y extrajo de su interior un par de cajitas envueltas en papel regalo con un moño de colores cada una.
 
   — ¡¿Los perfumes que te pedí?! 
 
   —De la tienda “HARRODS”, tal como te gusta —respondió un complaciente Peter. La compra la había hecho el día anterior, una vez que se despidió de Jessica en el embarcadero frente al reloj del Big Ben.
 
   — ¡Mil gracias! —exclamó de nuevo, y posó sus labios suavemente en los de él, cerró los ojos e hizo que sus narices se rozaran, ritual muy particular de ellos.
 
   Jessica, al ver la escena giró se cabeza en otra dirección, buscó entre las blancas paredes algo en que distraer su mirada, sólo localizó lo que parecían algunos títulos y diplomas académicos de Sasha, un pequeño pizarrón, y le pareció extraño encontrar en alguna pared dos posters con las imágenes que aparentaban ser de algunos deportistas, concretamente jugadores de hockey sobre hielo. Seguía incomoda, y experimentó en su estómago un vacío que no era más que una manifestación de dolor de su corazón, no era para menos, el hombre al que amaba estaba con la mujer a la que amaba, y ella simplemente era un ángulo de ese triángulo amoroso, pero se sentía en ese momento el vértice más desdichado, pues los otros dos ni siquiera se imaginaban en ese momento lo que estaban ocasionando en el interior de ella.
 
   —Lo siento —reviró Sasha—. Me ganó la emoción… ¿Peter sí sabe ella que tú y yo?… ¡Heeee!…
 
   —Sí, lo sabe.
 
   —Sí, sé que soy su esposa en esta misión —manifestó Jessica con mucha firmeza y levantando la voz.
 
   Sasha volteó contrariada para mirar a su novio.
 
   —Ehh…sííí… es mi esposa... ¡¡¡¡ehhh nooooo!!!!… Es mi compañera… —balbuceó muy nervioso y a la vez contrariado.
 
   —Quiero decir que somos compañeros, pero que venimos con un camuflaje de casados en esta misión —corrigió rápidamente Jessica y esta vez con la voz más suave.
 
   — ¿Misión?, ¿camuflaje de casados?... No entiendo nada, ¿esta visita no es de carácter personal?, ¿por qué no me dijiste nada al respecto desde antes?—refutó una confundida Sasha.
 
   —No hubo tiempo, todo fue tan de prisa, y sí… venimos como si fuéramos esposos —confirmó él.
 
   —A ver, explíquenme todo con detalle por favor.
 
   —Sí, claro, te explicaré todo, y una disculpa pero por teléfono no pude decirte nada, es sumamente delicado a lo que venimos. De hecho quiero pedirte tu ayuda una vez más…
 
   —Siéntense —lo Interrumpió Sasha—, así charlaremos más cómodos, ¿gustan agua?, ¿café?, ¿té?
 
   —No gracias, comimos en el camino y bebimos bastante agua —respondió Jessica mientras se sentaba en una silla color negro que previamente le había cedido su compañero una vez más con caballerosidad. Él imitó el acto y se sentó también, Sasha permaneció de pie e inquirió:
 
   — ¿Ayuda?
 
   —Sí, deseamos que nos hables sobre el proyecto SURA; sé que tu padre trabajó en dicho proyecto durante muchos años, y sé que sigues teniendo amigos dentro del mismo —respondió Peter y continuó—. Además, nos gustaría que nos explicaras más a detalle cómo funciona esa tecnología... Por supuesto, de una manera que podamos entender, recuerda que no soy muy bueno para la física ni las matemáticas, y mi compañera tampoco sabe mucho de estas ciencias.
 
   —Por supuesto que lo haré, pero antes díganme, ¿qué sucede?, ¿por qué querrían saber algo así?, ¿no cruzaron Europa para venir a preguntarme sólo eso verdad? —al instante Sasha dio unos pocos pasos para asomarse a la puerta de su cubículo, y mirar en varias direcciones, constatando de que no hubiera nadie cerca. 
 
   Una vez cerciorado el hecho, regresó al interior, cerró la puerta y colocó un pequeño seguro que impedía que alguien la abriera desde afuera. Captó ya que la situación que le iban a plantear no era tan simple, y con una gran curiosidad e incertidumbre dijo— Y bien… soy toda oído…
 
   —Estados Unidos sospecha que ustedes son el origen de la desgracia que ocurrió hace unos meses en Nueva Orleans. Concretamente que podrían haber usado SURA para incrementar la potencia del huracán Katrina y estacionarlo ahí —dijo Peter.
 
   —Y una vez más Estados Unidos recurrió a ustedes los ingleses, sabiendo la buena relación actual de su ministro Tony Blair con Vladimir Putin, ¿no es así?, es decir… primero me cercioro para después actuar, y si no son los rusos no quedó mal ante ellos, una cómoda y segura posición de los americanos ¿verdad? —Sasha que permanecía de pie cruzó los brazos e hizo una mueca sarcástica.
 
   —Quizá sí…
 
   —Y dime algo Peter, ¿tú qué crees?, ¿piensas que fuimos los rusos?, le pregunto a Peter Murray, no a la agencia para la que trabajas… a ti, como individuo —lo señaló con el dedo índice fijando la mirada en los ojos del agente.
 
   Jessica estaba muy atenta a la conversación, en la cual se había convertido en casi una simple espectadora. Aparte de escuchar, ponía especial atención en los movimientos corporales de Sasha, a la vez que escudriñaba sus facciones. No podría negar la gran belleza física de su contrincante, notó que destacaba lo hermoso de sus ojos azul celeste; para ser sincera con ella misma, la rusa era más bella de lo que Peter podría haber manifestado. No sabía que usara gafas, seguramente eran sólo para efectos de su estancia en la universidad, pero sin duda los cristales transparentes no hacían más que acentuar y enaltecer la belleza de ese par de ojos, y darles ese aire de mujer intelectual. En ese momento Jessica, pensó… «Quisiera ser como ella, se ve que es una mujer muy inteligente, y muy hermosa, y además tiene un cargo importante dentro de la facultad, quién fuera ella…».
 
   — ¿Qué es lo que pienso?, yo creo que sí fueron ustedes —afirmó categóricamente Peter.
 
   Sasha levantó las cejas arqueándolas y realizó un gesto que denotó su gran sorpresa. Se quedó muda, pensativa, incluso nerviosa, así se mantuvo por unos segundos y comenzó a pensar en voz alta, mientras caminaba en círculos dando unos muy pequeños pasos y llevándose su mano derecha a la barbilla de su cara, ante la atenta Jessica quien giró para ver la reacción de ambos. La mujer rusa continuó reflexionando, como si quisiera encontrar la respuesta adecuada a tal acusación—. ¿Las instalaciones de SURA?, con esa tecnología…
 
   —Primero, explícanos esa tecnología —fue interrumpida por él.
 
   —Escuchen, antes de iniciar les tengo que aclarar que mucho de lo que les voy a platicar es tecnología y conceptos que ya manejaba y experimentaba desde hace muchos años el gran científico Nicola Tesla, nacido en Smiljan en el antiguo imperio austrohúngaro y actual Croacia, aunque tiempo después se nacionalizó estadounidense. Él, se puede decir que es el padre del electromagnetismo y la energía eléctrica. Para muchos, el gran científico olvidado del siglo pasado, no goza del reconocimiento de otros grandes de su época como el propio Tomás Alva Edison, con el que tuvo un gran “pique” y celo profesional.
 
   — ¿Con Alva Edison?
 
   —Sí, por supuesto, Tesla fue durante un tiempo ayudante de Edison, por recomendación de un amigo mutuo; sin embargo, con el tiempo, el alumno superó al maestro como en muchos casos, y el celo de Edison fue tal que llegó a verlo como a un enemigo, atacándolo constantemente. Es el lado oscuro de Edison, por nombrarlo de alguna forma; sin embargo, el genio de Nicola se impuso. Les platico una anécdota muy rápido… Cuando Tesla llegó a Estados Unidos para trabajar como auxiliar del genio estadounidense en su laboratorio, como ya les dije por recomendación de un amigo mutuo, Edison le prometió cincuenta mil dólares a cambio de rediseñar los motores y generadores de corriente continua que la compañía de Edison había desarrollado, aunque de manera muy deficiente, pero apenas Tesla cumplió con su trabajo, Tomas Alva le dijo que si no conocía el humor americano, y nunca le pagó lo prometido, ahí comenzó la gran rivalidad entre estos dos genios. Y bueno, como era de esperarse, Tesla renunció a su empleo, y comenzó a trabajar durante algún tiempo como obrero, hasta que montó su propia compañía, en donde comenzó a desarrollar sus propios inventos, cientos de patentes pronto llegaron. Se puede decir que Nicola Tesla está presente todos los días entre nosotros, cada que ustedes prendan y apaguen el interruptor para iluminar sus casas, todas la ciudades han sido iluminadas gracias a sus inventos, cada que utilicen un aparato de control remoto, desde el más sencillo como lo es el encender su televisor, o un pequeño barco de juguete a control remoto, hasta un avión dron con fines militares y de espionaje, la bombilla sin filamento…
 
   —Espera… —interrumpió Peter— la bombilla la inventó Tomas Alva Edison
 
   —Sí, es verdad, pero con filamento, Tesla inventó la bombilla sin filamentos, esas que nos han ofrecido ahora como “nuevas”. Las bombillas ahorradoras o fluorescentes fueron inventadas por Tesla hace más de cien años, para ser usadas por primera vez en la feria mundial de Chicago de 1893, pero como les decía, otros inventos de él son la radio…
 
   —Un momento, el radio fue inventado por Marconi —interrumpió nuevamente Peter, pensando que esta vez sí tenía razón.
 
   —Nooo —dijo Sasha enérgicamente—, Marconi lo que hizo fue realizar la primer transmisión de radio entre Europa y América, pero para ello, utilizó más de diez patentes de Nicola Tesla, es por eso que la corte de los Estados Unidos decidió darle la patente de la radio a éste, pero hasta los años cuarenta, por cierto, ya con Tesla muerto pocos meses antes, aquí la confusión es que este dictamen no trascendió mucho a nivel público. Pero bueno… déjenme decirles que Tesla fue el precursor y predecesor de los rayos “X”, del radar, de los teléfonos celulares, conexiones inalámbricas de telecomunicaciones, cada que usan ustedes un motor eléctrico, una licuadora, un extractor de jugos, una televisión, ¡ahí está Tesla! con sus inventos y patentes, incluso en sus vehículos, en los motores eléctricos, en el sistema de ignición incluyendo las bujías, aunque quizá lo más importante, es su descubrimiento de la corriente alterna o AC, contraria a la corriente directa o DC de Edison. La corriente alterna o AC fue un gran avance en la industria eléctrica, desplazando por completo a Edison, incrementando aún más el celo y el enojo de este último. Así pues, Tesla además pudo iluminar por primera vez una ciudad entera, la ciudad de Buffalo, gracias a la primera central hidroeléctrica construida, en las Cataratas del Niagara. Desde entonces oficialmente Tesla fue reconocido como el fundador de la gran industria eléctrica.
 
   — ¿Pero… Qué tiene que ver todo esto que nos platicas con el HAARP y el SURA? —dijo Jessica con tono de enfado y demostrando impaciencia
 
   —Se los digo para dejar bien en claro la grandeza de Tesla, quien como ya les dije hacía ya experimentos con la energía eléctrica y el propio electromagnetismo desde hace ya casi cien años. Él demostró en Colorado Springs en el año de 1899 con su gran invento, la “bobina de Tesla”, que es posible dotarnos de energía eléctrica sin necesidad de cables, ¡es decir inalámbrica y gratis! De hecho, era una de sus grandes ambiciones, el que todo ser humano pudiese gozar de energía eléctrica gratis.
 
   — ¿Y por qué no se hizo así? —cuestionó Jessica nuevamente, al tiempo que arqueó las cejas.
 
   —Eso pregúntaselo a la “General Electric” dueña de todo el negocio de la electricidad, a todo el sistema capitalista y sus intereses. —respondió Sasha con un gran sarcasmo. Jessica y Peter se quedaron mirando fijamente sin comentar nada, reflexionando en silencio, y asintiendo con la cabeza.
 
   —Pero como les decía —continuó Sasha hablando—, Tesla siguió con sus experimentos y nuevos inventos, a pesar de los vaivenes económicos de los que fue víctima, pues hay que decir que era un gran inventor, ¡pero un pésimo empresario y hombre de negocios!, incluso la historia nos dice que tuvo que vender a muy bajo precio varias de su patentes a cambio de un poco de dinero para continuar con sus proyectos. Con su bobina electromagnética aseguró haber desarrollado un sistema al que le llamó el “rayo de la muerte”, con el cual podría derribar aviones a 400 kilómetros de distancia o crear un escudo protector, tal cual los sistemas actuales antimisiles desarrollados por mi país y por los propios Estados Unidos, ¿comprenden? —sonrió ligeramente y continuó diciendo—, tras el fallecimiento de Tesla, que por cierto murió tristemente en el olvido, solo, y en la más entera pobreza económica, los Estados Unidos confiscaron todas sus anotaciones, diagramas, experimentos no publicados, en fin, todo el trabajo de muchos años. Sin embargo, el propio Tesla se encargó antes de su muerte, de hacer llegar copias de muchos de sus inventos y descubrimientos a otros gobiernos, pues él pensaba que para que existiera armonía en el mundo, debería haber equilibrio político y militar. Años después de que fueran confiscados, se donaron muchos de ellos, para fundar el “Museo de Tesla”, que se encuentra actualmente en Belgrado, pero, ¿ustedes creen que fueron regresados todos sus inventos, descubrimientos, teorías, esquemas, etc.? ¡Claro que no! —dijo tajantemente—. Escuchen, muchos de estos experimentos fueron bien logrados gracias al descubrimiento de grandes cantidades de energía eléctrica flotando en la atmósfera, así que para que comprendan más aún las aplicaciones de estos descubrimientos en la propia atmósfera y la posible aplicación tanto de HAARP y SURA en la manipulación del clima, quiero y debo explicarles otros dos o tres conceptos muy básicos —dijo al tiempo que se acercó al pizarrón blanco que tenía en sus espaldas, tomó un plumón de color rojo, y comenzó a dibujar un par de círculos concéntricos—. Imaginen que esta es la tierra — apuntó señalando el más pequeño de los círculos—, y esta es la atmósfera —indicando ahora el más grande.
 
   El par de agentes con la mirada fija en el pizarrón comenzaron a escuchar como cualquier alumno universitario, muy atentos a lo que la otra mujer les explicaba.
 
   —La atmósfera, como deben saber se divide en varias capas, la troposfera, estratosfera, mesosfera, ionosfera también conocida como termosfera y por último la exosfera; las mencioné de la más cercana a la corteza terrestre a la más lejana, es decir, hacia el espacio sideral. Nosotros nos concentraremos en particular en la ionósfera, ya que es la capa donde la tecnología del SURA y del HAARP hace distorsiones —siguió acompañando cada comentario con una ilustración sobre el pizarrón.
 
   — ¿Y la capa de ozono donde se encuentra? —preguntó Jessica.
 
   —Buena pregunta —respondió Sasha—. Te explico que la muy famosa capa de ozono se encuentra entre la estratosfera y mesosfera, aproximadamente entre los quince y cincuenta kilómetros de altura. Incluso algunos autores la llegan a mencionar como una capa y la nombran ozonosfera.
 
   — ¿Y la ionosfera a que altura está sobre la superficie de la tierra?
 
   —La ionosfera comienza justamente aquí —señaló con el plumón en el reciente elaborado dibujo—, donde termina la mesosfera, es decir a ochenta kilómetros y termina más o menos a quinientos o seiscientos kilómetros de altura.
 
   —Bueno, ¿y por qué se llama ionosfera?, ¿de qué está compuesta? —preguntó Peter ya con ansiedad.
 
   —Su nombre lo toma precisamente porque esta capa está ionizada permanentemente y esto tiene una gran interrelación con la energía solar, ya que esta energía utiliza los escasos átomos de gases del aire para ionizarse. Pero antes les tengo que decir que es un ion.
 
   —Adivinaste mi siguiente pregunta —intervino Jessica.
 
   —Un ion es una partícula que se forma cuando un átomo neutro o un grupo de átomos ganan o pierden uno o más electrones. Un átomo que pierde un electrón forma un ion de carga positiva, llamado catión; un átomo que gana un electrón forma un ion de carga negativa y se le llama anión. Es decir, los iones están cargados eléctricamente, ya sea positiva o negativamente. ¿Y qué es la ionización?, se preguntaran; pues bien, la ionización es el proceso en el que se forman iones, es decir, en que los átomos se cargan eléctricamente, y por ende se calientan. Estos átomos se pueden excitar naturalmente mediante un proceso natural, como les decía, debido por ejemplo a una gran actividad solar. Sí, efectivamente el sol libera al espacio enormes cantidades de rayos “X”, ultravioleta, etcétera, que al ser absorbidos por las altas capas de la atmósfera se produce la ionización, y si aparte dicha actividad se produce en los polos se forman las auroras boreales y australes.
 
   — ¿O sea que lo hermoso de los colores que se ven en una aurora es una ionización? —preguntó Jessica.
 
   —Exacto —respondió Sasha—, la aurora boreal, o austral en su defecto, no es más que el choque del viento solar contra las altas capas atmosféricas precisamente en el campo magnético terrestre, primero se excitan las partículas y posteriormente al dejar de hacerlo, disipan la energía en forma de luz visible en varios colores, dando el gran espectáculo.
 
   —Ya me estoy enamorando de la ionosfera —bromeó Jessica mostrando una ligera sonrisa.
 
   Sasha simplemente la miró con recelo, incluso tal vez con disgusto, como si hubiese sido interrumpida por algún joven y rebelde alumno. Peter sólo se limitó a contemplar el rostro de ambas y notó que por algún instante las miradas de ellas parecían haber chocado como dos trenes en sentidos opuestos.
 
   —Bien, lo interesante de la ionosfera también radica en que es ahí precisamente —al tiempo que volvió a señalar con el plumón sobre el pizarrón la multicitada capa—, donde se envían las ondas de radio emitidas desde la tierra. Y esta capa contribuye a reflejar dichas ondas que viajan grandes distancias, gracias a las partículas de iones cargadas de electricidad. Así pues, se reflejan en la ionosfera y son captadas en algún otro lugar de la tierra. Siendo esto muy útil para las actuales sistemas de comunicación, ya sea la transmisión de un evento deportivo, o un enlace telefónico celular, o que se yo…
 
   — ¿Es decir que la ionosfera funciona como si fuera un espejo natural? —Peter preguntó mientras con su mano derecha acariciaba su muy pequeña barba, que apenas si se asomaba como de costumbre, sentía sobre sus dedos como si una lija raspara su piel.
 
   —Exactamente —confirmó Sasha—, funciona como un espejo.
 
   —Creo que ya comienzo a visualizar hacia dónde vas sabelotodo —manifestó Jessica, dirigiéndose a Sasha, quien fue sorprendida una vez más por la actitud sarcástica y hasta hostil por parte de la inglesa. Peter, ya para ese entonces notó que la conducta de Jessica no era precisamente la apropiada, rozando lo descortés.
 
   — ¿Y hacia dónde voy, según usted… señora de Murray? —la rusa contestó ya también con cierta ironía. 
 
   —Pues, que según lo que leí en el expediente que nos proporcionaron en nuestra agencia, tanto SURA como HAARP, tienen la capacidad de calentar la ionosfera, y a diferencia del sol, pueden calentarla en el punto y con la intensidad que se deseé —se levantó de su silla, dio un par de pasos, tomó otro plumón que estaba junto al pizarrón y dibujó una línea tomando como origen un punto en el círculo que representaba la tierra, y trazándola hacia la ionosfera para después regresarla a la tierra en un ángulo de noventa grados—, y así se puede reflejar dicha energía en cualquier lugar de la tierra, ¿no es así?.
 
   —Tiene usted razón señora de Murray, y ¿podría explicarnos como lo hacen? —retóricamente la rusa se dirigió de nuevo a la otra mujer, a lo que ésta última contestó:
 
   —No, para eso está usted aquí sabelotodo —colocó el plumón en su lugar y regresó a su silla con movimientos exagerados de su cadera.
 
   Peter en algún momento pareció disfrutar de ese intercambio de cumplidos llenos de mofa y puya por parte de ambas mujeres. Agachó la cara, y ocultó parcialmente su rostro con una mano para disimular la sonrisa que no pudo contener.
 
   —Muy bien, —continuó Sasha—, antes debo decirles el último de los conceptos básicos que deben conocer, el electrojet. ¿Qué es el electrojet?, en estas capas de la atmósfera existen grandes cantidades de electricidad flotando, compárenlo ustedes con los ríos de agua aquí en la tierra, imaginen entonces, grandes ríos de electricidad recorriendo la ionosfera, eso es el electrojet, grandes cantidades de energía… Pues es ahí, donde en realidad apuntan estas antenas, ¿para qué?, para trasladar esa energía, las antenas emiten haces de radiofrecuencia para transformar el medio, cambiando las corrientes de electricidad y generando ondas ELF —anotó en el pizarrón la palabra ELF y por debajo de esta palabra escribió Extremely Low Frequency—, ondas de baja frecuencia (por sus siglas en inglés). Incluso se puede acercar dicho electrojet a la superficie de la tierra, y aparte de modificar el clima en alguna región, se puede afectar las comunicaciones satelitales, telefónicas, suministros eléctricos… en fin… —suspiró profundamente—, acostúmbrense a ver por televisión que en tal lugar de la tierra se cortaron las comunicaciones, que Nueva York se quedó sin luz durante varias horas inexplicablemente, que los teléfonos celulares no funcionan correctamente durante tanto tiempo, que tiembla en lugares donde antes no temblaba, que se forman huracanes y grandes lluvias de manera atípica…
 
   —¡¡¡Ya está sucediendo!!! Eso que dices es cada vez más frecuente —intervino un efusivo Peter apuntando al vacío con el dedo índice de su mano derecha.
 
   —Vaya, entonces esta tecnología no sólo es capaz de modificar el clima, ¿sino también de alterar corrientes eléctricas en la atmósfera terrestre para que afecten principalmente las telecomunicaciones? —Jessica inquirió.
 
   —Sí, es verdad, imaginen, esto es como una guerra invisible, el interrumpir las telecomunicaciones es como dejarte sin ojos, si no funcionan tus satélites, tus computadoras, tus teléfonos, te deja ciego como país en un ataque militar… es delicado… ¿no creen?
 
   —Explícanos ahora, ¿cómo se podría producir una sequía con toda esta tecnología? —una vez más cuestionó Peter, a lo que Sasha de inmediato contestó:
 
   —Muy sencillo, tanto HAARP como SURA utilizan las ondas ELF para calentar aproximadamente a treinta y ocho grados centígrados la atmósfera en el punto donde se forman las nubes, éste lugar se puede rociar previamente con algunos óxidos metálicos con aviones militares volando a muy grandes alturas en algún territorio enemigo, al tú calentar a esta temperatura puedes prevenir la acumulación de vapor de agua e impedir la formación de nubes y así poder evitar las lluvias… durante tanto tiempo como tú quieras, así puedes afectar con sequias a algún país, y presionar a algún gobierno a que ceda a tus intereses o incluso hacerlo rendir. Con grandes sequías habrá hambrunas, sed, crisis en general… ¿triste verdad? —Sasha por algún momento bajó el tono de su voz, parecía no estar de acuerdo con la capacidad destructora de esta tecnología.
 
   Sin embargo, no todo es utilizado para destruir, ellos no imaginaban en ese momento que casi tres años después, el gobierno chino utilizó parte de esta tecnología para asegurar que la inauguración y la clausura de sus juegos olímpicos de verano celebrados en Beijing en el año del 2008 estuvieran sin peligro de lluvia. Se roció el cielo con estos químicos, aviones militares se encargaron de ello, y así se aseguraron de tener un cielo totalmente azul y libre de nubes.
 
   — ¿Y lo contrario?, es decir, las grandes lluvias, inundaciones, potenciar huracanes como el Katrina, ¿cómo se podría lograr esto Sasha? —Jessica esta vez se dirigió a la rusa por su nombre, quizá al verla un poco contrariada con el poder de estas armas la hizo dejar su hostilidad y sarcasmo para otra ocasión.
 
   —Para provocar grandes lluvias se rocía la atmósfera pero ahora con otra sustancia química, el yoduro de plata, pues esta ayuda a que los cristales de hielo que existen se fundan, es decir se siembran nubes, y así se hacen caer las gotas de lluvia. Pero para potenciar un huracán, aquí interviene nuevamente HAARP y SURA —la mujer volteó la mirada a su pizarrón y señalo la parte más alta de la ionosfera—, miren, si las antenas utilizan todas su potencia en calentar la ionosfera, ésta se puede decir que se hincha, como un chipote, al calentar la alta atmósfera justo por encima de un huracán ya formado, generas una columna de aire caliente, así puedes potenciar el huracán, haciéndolo más grande, y ya una vez magnificado le puedes trazar la trayectoria que tu desees, ¿cómo?, muy simple, vas calentando de la misma manera la ionosfera trazando el camino por donde quieras que se dirija el meteoro, éste simplemente sigue las masa de aire caliente.
 
   —Y una vez encima de Nueva Orleans, por ejemplo, lo puedes “estacionar”, ¿no es así? —Peter se situó de pie con los ojos entrecerrados y frunciendo el ceño— ¡claro!, suena lógico, por eso el huracán Katrina realizó esa trayectoria tan peculiar, pues una vez dentro del Golfo de México, giró bruscamente noventa grados hasta llegar a las costas de Luisiana, y después se estacionó ahí… mmmmm… De hecho, antes de ser un huracán parecía que simplemente sería una tormenta tropical, pero de repente se convirtió en huracán con la máxima categoría de cinco, y con vientos de casi trescientos km por hora…¡¡¡Wowwww!!! ¡¡¡¡Ahora comprendo mucho más!!!!
 
   —Se me ocurre que no todo es malo, bien podría utilizarse esta tecnología para ayudar a países como Etiopia, Somalia, o cualquier región que necesite lluvias y acabar con los problemas de escases de alimentos —Jessica dijo entusiasta.
 
   —Podría ser… Pero a las grandes potencias no les interesa esos países, es muy triste decirlo, pero es una realidad. Una región sin riquezas minerales o petróleo, o de beneficio estratégico-militar no genera ningún interés entre los poderosos, así que esos buenos deseos son simplemente eso… ¡Buenos deseos!… Te aseguro que si en el hipotético y remoto caso de que en estas regiones descubrieran petróleo… ¡¡¡Estados Unidos al día siguiente estaría ahí!!! Con el menor pretexto, ya sea ayuda humanitaria, o pondría a “trabajar” a la CIA para provocar una guerra civil, y así poder intervenir “ayudando a restablecer la paz en ese país”… ¿O me equivoco Peter?
 
   —No, claro que no, tienes razón.
 
   —Además, el que esta tecnología se utilice para destruir no es ninguna sorpresa, así hemos actuado los humanos desde siempre, un arco y una flecha se puede usar para cazar… pero también para matar a otra persona… la energía atómica se puede utilizar para dotar de electricidad a una ciudad, o también se puede emplear en forma de bomba para destruirla. Así somos como especie…lamentablemente… —nuevamente Sasha comentó:
 
   —Por último, los terremotos, es lo que más trabajo me cuesta creer… ¿Es posible? —preguntó una dubitativa Jessica.
 
   —Te comprendo, te soy franca, yo también llego a dudar que se pueda lograr. Para producir un terremoto se necesita una gran energía… Muchísima… Sin embargo les diré —miró a ambos agentes y continuó—, en la primavera de 1987, en el estado de Oregon en los Estados Unidos, un grupo de ingenieros fueron contratados por una compañía petrolera, su misión era buscar gas natural y petróleo en el subsuelo, para lo cual utilizaron un aparato que emitía ondas ELF o de muy baja frecuencia… como las que ya les describí anteriormente; esto en un proceso llamado tomografía terrestre; sí, tomografía —hizo énfasis y continuó—, así como se hace en la medicina para obtener imágenes del interior de nuestro cuerpo, lo mismo que se puede hacer en arqueología, biología, oceanografía, etcétera. Pues bien, justo cuando operaban el tomógrafo sucedió un sismo de 4.5 grados en la escala de Richter, la tierra en ese punto comenzó a vibrar, se sacudió el área de estudio; posteriormente se dieron cuenta que estaban justo encima de una falla tectónica, ¿me comprenden?... Por cierto, ¿saben que hizo el gobierno estadounidense cuando se enteró de este acontecimiento?, sé que lo saben, tienen cinco segundos para contestar… Cinco… Cuatro… Tres... Dos…
 
   Y antes de que llegara al uno Peter afirmó levantando la voz:
 
   —Prohibieron ese tipo de pruebas a nivel civil y seguramente las desarrollaron para uso exclusivo del ejército.
 
   —¡¡¡¡Bingooooo!!!! —exclamó Sasha con ironía al mismo tiempo que chasqueó los dedos de la mano derecha.
 
   —Entonces sí es posible lograr sismos —comentó Jessica.
 
   —Quizá sí… si están las condiciones adecuadas para tal hecho… quizá sí…
 
   — ¿Qué quieres decir con condiciones adecuadas? —esta vez pregunto Peter.
 
   —Que si se emiten ondas ELF en una falla geológica es posible liberar la energía acumulada ahí; es decir, las ondas hacen vibrar el subsuelo, y así podría liberar la energía logrando deslizar alguna capa tectónica y provocar el movimiento telúrico.
 
   — ¿Será? —preguntó Peter de nuevo manifestando cierta duda.
 
   —Yo con mis alumnos, justo el año pasado, reproducimos el poder de las ondas de baja frecuencia en el laboratorio. De hecho, organicé un concurso interno para ver quién lograba mover o deslizar el objeto más grande.
 
   — ¿Y qué sucedió? —Jessica se apresuró a preguntar, la curiosidad le comenzó a hacer cosquillas.
 
   —Ganó un grupo de alumnos que logró reproducir lo que equivale a un terremoto a escala… Sólo que dentro de una pecera doméstica… Es decir, en una maqueta. Dentro de dicha pecera colocaron tierra, arena y algunas lajas de piedras de regular tamaño, que hacían las veces de placas tectónicas; posteriormente uno de los alumnos encendió un equipo de sonido que trajo consigo, y un altoparlante comenzó a sonar.
 
   —Como suenan los altoparlantes de los automóviles que con frecuencia usan los jóvenes —intervino Peter.
 
   —Exacto, ¿han notado que cuando emiten sonidos de frecuencia baja, tu piel vibra y los objetos pequeños dentro del automóvil saltan?
 
   —Sí, es verdad, incluso lastiman el oído con su clásico ¡pumm!, ¡pummm!, ¡¡¡¡pummmm!!!! —respondió Peter tapándose ambos oídos como si en ese momento estuviera escuchando un gran ruido.
 
   —Así es, estos alumnos lograron deslizar una piedra dentro de la pecera, claro, la laja tenía un ángulo que permitió este deslizamiento. Precisamente, como les comentaba hace rato, las condiciones eran las propicias, al igual que en una falla tectónica sucede.
 
   —Entonces, volviendo a una posible aplicación de SURA con este objetivo, sí podría sacudir la tierra, y propiciar un movimiento telúrico —Jessica comentó e hizo una ligera pausa, se levantó de nuevo, dio unos pasos lentamente con la cabeza agachada y continuó diciendo—, entonces si tú diriges esas ondas de baja frecuencia a un país altamente sísmico como Japón por ejemplo…¡¡¡¡¡sí podrías sacudirlo!!!!!
 
   Peter se levantó en el acto igualmente, y agregó:
 
   —Y si logras ese movimiento sísmico en una zona con centrales nucleares, mi mente perversa me dice que se podría conseguir una explosión nuclear en ese territorio… Como bien dices tú Jessica, Japón podría ser un blanco fácil, quizá en un futuro no muy lejano, este país, ¡¡¡podría ser atacado y sufrir simultáneamente un tsunami, un terremoto, y quizá hasta una crisis nuclear!!!
 
   — ¿Pero por qué lo harían? —lo cuestionó Jessica.
 
   —Quizá para un gobierno demostrar su poder, es como decirle a un enemigo potencial, “mira de lo que soy capaz… observa lo que te puedo hacer… puedo destruirte en minutos”. Otro escenario posible es el de provocar grandes inundaciones en países en vías de desarrollo, para que estas naciones entren en crisis económicas de tal manera que acudan a endeudarse ante el FMI (Fondo Monetario Internacional), finalmente los grandes banqueros seguirían tendiéndolos de “clientes” —concluyó él.
 
   Sasha simplemente los escuchaba y se les quedó mirando, colocó el plumón en su lugar y dejó que ellos mismos obtuvieran conclusiones, no hizo más explicaciones. Siguió un breve silencio, los tres se quedaron reflexionando sin decir palabra, en especial los dos agentes que por fin conocieron el potencial destructivo de esta tecnología; sabían ahora cómo funciona y de lo que es capaz. Un par de minutos después, Peter rompió el silencio y preguntó dirigiéndose a Sasha:
 
   —Me surge una duda Sasha, ¿cómo me podrías ayudar?, es decir, ¿cómo podrías tú saber, o yo comprobar que tu gobierno está utilizando el proyecto SURA, o que alguien más lo hace?, si estamos hablando de que esta tecnología es casi invisible. ¿No sé si me comprendas?, esto es diferente a una guerra convencional, aquí no hay disparos, no hay misiles, no hay radares que detecten algún avión enemigo, no hay barcos que surquen los mares, no hay submarinos.
 
   —Sí, te comprendo, y tienes razón, esto es diferente, bienvenido a la nueva era, ¡¡¡la era de las guerras climáticas!!!, ¡¡¡las guerras invisibles!!!, las guerras por el agua potable, las guerras donde no sabes ni quién ni desde dónde te está atacando, donde no sabes si tu contrincante es un gobierno, o una célula internacional; y lo que es peor quizá, que no lo has comentado, no se si no te has dado cuenta… pero esta tecnología es relativamente sencilla y de bajo costo; es decir, se puede desarrollar en casi cualquier lugar, y se puede decir que con muy poco financiamiento.
 
   — ¿Grupos terroristas? —preguntó él.
 
   —Bien deducido, sólo necesitas tener el financiamiento, y alguien que conozca cómo funciona, es decir un pequeño grupo de científicos detrás del proyecto. El terreno donde se debe desplantar debe tener una fuente natural de energía, como el gas natural, por eso HAARP está en Gakona, Alaska, porque ahí hay mucho gas natural; al igual que SURA, está en un lugar estratégico desde el punto de vista energético. Además de estar en lugares apartados donde no existan grandes ciudades cerca que hagan interferencia atmosférica de cualquier tipo —Sasha se acomodó por sobre su escritorio, haciendo a un lado algunos exámenes que tenía que revisar, y algunos lapiceros que tenía por ahí, y continuó hablando—, y regresando al tema de la ayuda que me piden, ¿qué puedo hacer por ustedes?, ¿quieren que les diga, sííí, fuimos nosotros los rusos?, ¿te puedo ayudar a ir a Vasilsursk para que conozcas las instalaciones de SURA?, ¿así porque sí?, suena infantil todo esto. ¿Acaso crees que Estados Unidos me dejaría entrar a sus instalaciones del HAARP?, ¿qué te parece si yo misma, junto con la comunidad científica rusa, persuadimos a mi gobierno de que Estados Unidos utilizó HAARP para provocar el tsunami en Indonesia del año pasado, que dejó más de 220,000 muertos?, ¿dejarán entrar a suelo americano a alguna comitiva de inspectores internacionales a verificar su potencial militar como lo han hecho ellos mismos en otros países? —Sasha se notaba alterada, y comenzó a caminar en muy pequeños pasos, levantando y sacudiendo ambas manos, la voz incluso se notaba violentada, se quitó las gafas y las colocó en su escritorio. Era notorio que lo patriota que llevaba en su sangre, en su piel, en su corazón la estaban controlando en ese momento. La madre Rusia se estaba anteponiendo ante todo y ante todos, incluyendo a su relación sentimental. Y continuó hablando exasperada y con la piel rojiza que delató su gran irritación—, y si lograras entrar al SURA, ¿qué ganarías?, ¿crees que ahí se puede ver algo que indique que fue usado para intensificar el huracán Katrina?, y si fuera así, ¿qué seguiría?, ¿los americanos al día siguiente planearían una invasión a este territorio? —una fuerte carcajada con una gran dosis de sarcasmo fue emitida— ja, ja, ja, ¡¡¡por favor!!! ¡¡¡¡quiero verlo!!!!... ¡¡¡quiero verlooooo!!! —repitió—, te recuerdo que aquí no es Irak, aquí no es Afganistán, o un pequeño país latinoamericano… ¿enviarían a “Rambo” a matar alrededor de 5000 soldados él solito y derribar cuantos aviones y helicópteros se aparezcan?, ¡¡¡esto no es Hollywood!!!... ¡¡¡esto es la vida real!!! ¿Quieres que te mencione una a una las armas de nueva generación desarrolladas aquí?...
 
   —Ya no digas nada —interrumpió Peter de igual manera, alzando la voz—, tienes razón en todo. Ahora que se cómo funciona todo esto, me siento con los ojos vendados, tú me conoces y conoces perfectamente el cariño que le tengo a este país, es como mi segunda patria, lo sabes muy bien —el agente se sentó de nuevo, agachó la mirada, con la mano izquierda sobre su frente en señal de derrota. Se quedó pensativo ante la mirada de las dos mujeres, en especial la de Jessica que se quedó muy sorprendida ante el último comentario de su compañero, éste solamente agregó—. Déjame pensar, deja aclarar un poco mis ideas.
 
   Sasha respiró profundamente, y tomó de nuevo sus gafas, se las colocó y se sentó una vez más, su voz parecía más relajada al decir
 
   —Disculpen, me alteré un poco… lo siento… —hizo una breve pausa y agregó—. En estos días Vladimir Putin está realizando grandes esfuerzos para lograr por fin el que mi país sea aceptado en la Organización Mundial del Comercio. Sería tonto en este momento tan crucial para nosotros, realizar un acto donde se ponga en riesgo la aceptación al organismo. Deseamos reposicionarnos como gran potencia económica, y es prioridad para mi gobierno pertenecer a ella; y tú mejor que nadie sabe eso… Tu primer ministro Tony Blair está de intermediario y en labor de convencimiento sobre todo con los Estados Unidos y con la Unión Europea.
 
   Jessica que advirtió el gran cambio de actitud de Sasha, tomó con beneplácito esta pequeña fricción, percibió una fisura en esa relación sentimental. El patriotismo que Sasha mostraba parecía chocar con el deber de Peter. Pensó que quizá era uno de los motivos por los cuales no vivían juntos; en resumen, estaban anteponiendo sus intereses profesionales y patrióticos a los lazos sentimentales. Aunque el que Peter haya manifestado su cariño hacia Rusia, la hizo llegar a dudar por algún momento el que su compañero podría no ser cien por ciento leal a la Gran Bretaña. Y por otro lado Sasha conversaba no sólo como académica, sino parecía que hablara en nombre de su gobierno y pensó: « ¿Acaso esta mujer pertenece al gobierno ruso?, no con un cargo público seguramente, pero sí… ¿como consejera?, ¡¡¡ ¿como espía?!!!... sííí... quizá esta larguirucha mujer es espía e informante, Peter me dijo ayer que ella tenía contactos en las esferas más altas política y militarmente hablando de este país...»
 
   Segundos después, y ya con el ambiente menos tenso la curiosa Jessica, que inspeccionaba con ojos de lince el cubículo, realizó una pregunta:
 
   — ¿Por qué tienes este par de posters con la imagen de estos jugadores de hockey sobre hielo aquí colgados?, ¿te gusta este deporte? —a lo que Sasha respondió:
 
   —No lo sé… ni yo lo sé… es decir, como algunas ocasiones te dije Peter, mi padre con su comportamiento extraño, algún día por correo electrónico me los envió, acompañados de un comentario que decía “si algún día me pasa algo quiero que me recuerdes con estas imágenes, son mis dos equipos favoritos de hockey, al NORTE los Canadiens de Montreal y los del ESTE los Jets de Winnipeg”.
 
   — ¿Qué raro?, ¿por qué querría alguien que lo recordaras con las imágenes de tres jugadores de cada uno de su equipo favorito?, ¿le gusta el hockey de la NHL? —preguntó Peter.
 
   —Sí, a la gran mayoría de nosotros nos gusta seguirla, aunque tenemos una liga local aquí en Rusia, siempre estamos pendientes de lo que pasa en la NHL, y más desde que ficharon a varios jugadores rusos.
 
   —Déjame ver —Peter se acercó para mirar más de cerca las imágenes y comentó en voz baja—. Los del Norte, los Canadiens de Montreal… mmmmm… son tres jugadores con los números grandes en su pecho, el 43, 04 y 59, y los del Este, los Jets de Winnipeg, y también 3 jugadores posando para la foto, pero éstos con los números 46, 27 y 33… mmmm… me intriga —rascó su frente y notó de reojo que Jessica sutilmente extrajo de su bolso su teléfono celular, rápidamente tecleó la aplicación de cámara fotográfica del mismo, y tomó un par de imágenes, a lo que no hizo comentario alguno.
 
   —Estaba pensando Peter —habló de nuevo Sasha—, te puedo contactar con el viejo coronel Zavarov, amigo de mi padre, ¿lo recuerdas?
 
   —Sí, como olvidarlo… Me lo presentaste en Moscú un día antes de aquella tragedia…
 
   —No me recuerdes ese día por favor —le advirtió con firmeza ante la mirada de Jessica, que alcanzó a notar cómo los ojos de la rusa se cerraron con fuerza, parecía estar queriendo borrar de su mente ese recuerdo del que hablaban. Al mirarla al rostro intuyó que algo grave había sucedido; sin embargo se mostró respetuosa y no realizó ningún comentario, sólo dejó que continuara hablando la esbelta y larga mujer.
 
   —El coronel Zavarov quizá los pueda recibir en Moscú pasado mañana, será domingo y con suerte los llevará hasta Vasilsursk. No quiero que te quedes con las ganas de visitar las instalaciones de SURA.
 
   —Pero dijiste que no era fácil entrar, así como así. ¿Por qué ese cambio tan repentino? —intervino Jessica.
 
   —Porque para eso son los contactos y las amistades, aquí en Rusia esa práctica de camaraderismo la llamamos blat, aunque les reitero, no lograrán encontrar algo que les dé respuesta a lo que vinieron hasta aquí… Además, me gustaría mucho que Peter dialogara con él con respecto a mi padre, al proyecto SURA… en fin… Sé lo que hago… y Peter también sabrá que hacer…
 
   —Muy bien —Peter dijo complacido y agregó—, ya nos retiramos al hotel, ya es tarde…
 
   —Podrían viajar a Moscú de día en el tren de alta velocidad, el viaje dura sólo cuatro horas, y si se esperan hasta la noche de mañana, podrían hacerlo en un vagón cama, aunque los trenes nocturnos no son de alta velocidad, así que tardarían casi ocho horas. Yo te marcó a tu teléfono más tarde Peter o quizá mañana muy temprano, así te informaré si pude localizar al coronel Zavarov.
 
   — ¡Perfecto!, Jessica, vámonos a descansar…
 
   La agente británica se acercó a Sasha para despedirse con tres besos alternados nuevamente en las mejillas, al tiempo que dijo en voz muy baja al oído de la rusa—. Un placer sabelotodo.
 
   —El placer es mío, te encargo mucho a mi novio y futuro… ¡¡VERDADERO MARIDO!! —le respondió Sasha retirando su cara, la tomó de las manos y le sonrío burlonamente.
 
   Peter que no notó en lo más mínimo el intercambio de palabrerías de ambas, se arrimó a Sasha, la besó tiernamente en sus labios, y se acercó al oído para decir algo que Jessica no escuchó; se separaron y abrieron la puerta, se asomaron, no había nadie. Parecía que la facultad estaba sola, si acaso se veían unas pocas luces en alguna otra aula y algunas voces a lo lejos. Sasha finalmente comentó —. Me quedaré un poco más de tiempo, aún debo revisar unas tareas y esta pila de exámenes que tengo aquí, ¡que descansen! —justo antes de cerrar la puerta le guiñó el ojo a Peter. Los agentes se retiraron en busca de algún taxi que los llevara de regreso a su hotel; Sasha se sentó e intentó concentrarse en sus tareas… cosa que no logró en ningún momento, su mente estaba llena de emociones, era una ensalada de pensamientos que recapituló rápidamente… entre lo que había platicado con los británicos, la presencia de esa mujer llamada Jessica, quien por cierto, la había logrado irritar pues intuyó que esa dama sentía atracción por Peter. Recordó que casi una hora antes le avisó a Dimitri por teléfono que llegaría más tarde de lo acordado en un principio... Esas imágenes de los deportistas de hockey, su padre… ¿por qué su padre se alejó de ella?, ¿por qué no quería que tuviera contacto con él?...
 
   Tomó una hoja de papel, caviló durante unos breves segundos mordisqueando un bolígrafo. Y por fin se decidió a realizar una llamada:
 
   — ¡Vasili!... escucha con mucha atención… mañana deberás hacer lo siguiente…
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 9
 
    
 
   De regreso al hotel, en el asiento trasero de un taxi nuevamente, ambos agentes aún comentaban y recapitulaban lo recientemente platicado en la universidad estatal.
 
   —Me parecieron extrañas algunas cosas que noté, fui muy observadora de todo, cada detalle de la plática.
 
   — ¿Y qué notaste?
 
   —El padre de Sasha trabajó en el proyecto SURA, y ahora no se sabe mucho de él.
 
   —Sí, es verdad, en algún momento ella misma me dijo que abandonó este país para ponerse al servicio de un gobierno árabe… Claro, fue seducido seguramente por una fuerte cantidad de dólares —Peter confirmó.
 
   — ¿Y cómo sabes que es un gobierno?, ¿no podría ser un grupo terrorista?, como ella misma lo dijo en algún momento, existen células o grupos internacionales que sólo necesitan un grupo de científicos que estén dispuestos a desarrollar tecnologías… o armas…
 
   — ¿Qué quieres decir? —cuestionó el agente con una mirada de recelo.
 
   —Lo que siempre has sospechado… Pero que no te atreves a manifestarlo, quizá por lo que sientes por ella, pero yo lo veo con más frialdad. ¿Cómo sabes tú que el padre de ella no está al servicio de un grupo terrorista?, incluso noté que ella misma lo sospecha, ¿nunca le has comentado algo al respecto?
 
   —No, aún no —Peter evadió la mirada de su compañera y prefirió mirar hacia el exterior del vehículo.
 
   Jessica abrió su bolso, buscó entre sus pertenencias su teléfono móvil, y segundos después le mostró las imágenes del par de posters que recién había capturado y le preguntó, ¿y de esto qué opinas?
 
   —¡¡¡Mi teléfono móvil!!! No lo encuentro, seguramente lo olvidé en la universidad —exclamó exaltado Peter, mientras buscaba vanamente entre las distintas bolsas de su pantalón y gabardina—, tendré que regresar por él.
 
   — ¿Y yo? —Jessica levantó ambas cejas, y mostró un rostro que denotó cierta angustia.
 
   —Nooo, tu vete a descansar, o toma un paseo, el hotel está justo frente a la plaza de San Isaac, te gustará, sólo abrígate bien. Yo me bajo aquí y tomo un taxi de regreso, no estamos muy lejos aún de la universidad.
 
   Peter ni siquiera se percató que actuó de una manera totalmente descortés, poco caballerosa, conducta inhabitual en él; sin embargo, le dio instrucciones al conductor del taxi, y sin más, bajó a toda prisa, esperó sólo unos pocos minutos hasta que abordó otro auto de alquiler que lo llevara de regreso hasta donde Sasha se encontraba. Jessica siguió su camino, seguramente en una hora o a más tardar en un par se rencontraría con Peter en el hotel.
 
    
 
    
 
   Diez minutos más tarde…
 
   —¡¡Adelante!! Puedes pasar—dijo una invitante Sasha al escuchar un ligero toc toc en la puerta.
 
   —¡¡¡Mi Zarina!!!
 
   —¡¡¡Peter, mí adorado Peter!!!
 
   Sasha, que había sido avisada mediante un susurro al oído justo al despedirse de su novio, sabía lo que estaba a punto de suceder; esos minutos previos fueron un preparativo, pues ambos fantasearon y ensoñaron este encuentro.
 
   Y sin más, ella se quitó las gafas de cristales transparentes, las acomodó con especial cuidado sobre su escritorio, caminó y fijó con cautela nuevamente el pequeño seguro de la puerta de acceso a su cubículo, se recargó en ella y con la mirada penetrante y decidida, comenzó, sin decir una sola palabra, a desabrochar uno a uno cada botón de su blusa. Peter no se acercó, se mantuvo a un par de metros de distancia, dejó que ese espectáculo visual invadiera todos sus sentidos, lo disfrutó como un león voraz, en realidad estaba hambriento... pero de ella, de deseo, de placer carnal. Por algún momento quiso detener el tiempo, y estacionarlo para siempre en esa escena que tenía frente a él. Su querida Aleksandra se desnudaba con paciencia, ella también estaba disfrutando el instante, la mirada de su amado delataba su lujuria. Se sintió excitada aún más cuando terminó de desabotonar el último obstáculo antes de exponerle su pecho y vientre; así, sin quitarse por completo la blusa, le mostró su blanco sostén que ocultaba ese par de apetitosos senos.
 
   —¡¡¡Te ves radiante mi amor!!! —expresó él, quien no retiraba la mirada de los grandes y redondos pechos. Al mismo tiempo se liberó de la gabardina negra que llevaba encima… La arrojó con firmeza sin importarle donde cayera.
 
   —Tómalos... son tuyos… sabes bien qué hacer con ellos… maié siértse biétsa tól´ka dlía tibía [mi corazón late sólo por ti].
 
   Peter se acercó hasta su cuello, comenzó a merodear el mismo, a tan sólo dos centímetros de la piel femenina, pero sin tocarla, las feromonas que estaba segregando el cuerpo de ella a través de su sudor, y que se mezclaban con el perfume que minutos antes había impregnado detrás del par de orejas, penetraban en las cavidades nasales de él, llegando hasta la glándula olfativa, logrando el propósito de elevar aún más el nivel de excitación.
 
    Así, la nariz del agente Murray recorrió lentamente la zona del cuello… de los hombros… exploró con más lentitud la zona superior de los senos. Durante un par de minutos la pareja disfrutó de tan erótica escena. Muy excitada Sasha miraba la cara masculina, que se paseaba literalmente por su cuerpo pero sin tocarla, recorría cada rincón, cada centímetro cuadrado de piel; se sentía desesperada, algunas muy pequeñas gotas de sudor afloraron por su piel, estaba siendo cocinada a fuego lento cual suculenta carne en su jugo, deseosa de ser rozada. Sus pezones se llenaron de sangre haciéndolos crecer y endurecerse, incluso se notaban por entre el sostén. Peter seguía comportándose como un felino olfateando a su víctima antes de devorarla, y ella, cómplice del acto, respiraba de manera incontrolada, demasiado agitada, la frecuencia cardiaca de ambos se aceleró, la temperatura corporal se incrementó haciéndolos sudar aún más.
 
   Este ritual amoroso de no tocarse para elevar sus instintos a niveles insospechados se llevaba a cabo con mucha frecuencia entre ellos, a veces incluso el varón ataba las manos de ella a alguna silla, quizá a algún mueble cercano. En ocasiones sucedía lo contrario, pues Sasha limitaba los movimientos de él amarrándolo a los pies de la cama, la desesperación del sacrificado sexual alimentaba el deseo de ambos haciéndoles hervir su sangre, tal como un geiser hace ebullición. 
 
   De pronto, el macho que ciego ya estaba de pasión, se apoderó sin previo aviso de los carnosos labios de ella, con toda la fogosidad acumulada de algunos meses sin verla en persona, los mordisqueó primero suavemente, pero ella le respondió con más fuerza, lo abrazó por entre su cuello, mientras era aprisionada por los brazos masculinos que ya la tomaban fuertemente de la cintura, por debajo de la blusa.
 
   — ¡Ohhh! mi cielo… te extrañaba tanto… contaba las horas desde que me dijiste que volarías hasta aquí…
 
   Sin responder nada, el agente le besuqueó el cuello, el olor a perfume de Jazmín lo hacía encenderse al máximo. Ella lanzó un muy suave y discreto gemido.
 
   —¡¡¡Ahhh!!!... sigue mi amor... sigue…
 
   Comenzó a bajar su cabeza, encaminándose una vez más hacia ese par de frondosos pechos que sin duda lo volvían loco, ese camino lo conocía muy bien, esos veinte centímetros que separan el cuello de ese manjar lo recorría siempre con lentitud, con ternura, con lujuria… comenzó a lamer como un animal la parte superior de ellos.
 
   —Sííí… por favor…
 
   Sasha sin quitarse el sostén, quizá sólo por la única razón de que estaba en plenas instalaciones universitarias, y aún ante la poca probabilidad de que fuera molestada, estaba siendo precavida, si es que se puede ser precavido en esos momentos. Muy rara vez alguien llamaba a su cubículo después de la diez de la noche. De tal manera pues, que sólo realizó algunos movimientos dignos de un mago, para de entre las copas de su sostén sustraer y mostrar por fin el par de voluptuosos senos que se visualizaban aún más grandes debido al efecto que provocaban las varillas de su prenda íntima en ellos, pues éstas levantaron la carnosa parte del cuerpo.
 
   —¡¡¡¡¡Mmmmm!!!!!... ¡¡¡Mmmmm!!!... murmuró él, quien glotonamente besaba, chupaba y mordisqueaba con sapiencia… ante la mirada también lujuriosa de su pareja que de reojo atestiguaba cómo la lengua de su compañero recorría también con paciencia y con delicadeza las areolas y pezones, arrojándole unas grandes y agradables sensaciones que la estaban poseyendo poco a poco hasta sentirse esclava de ese hombre que exploraba su cuerpo.
 
   —¡¡Me vuelves loca!!... sólo tú sabes cómo… sólo tú mi amor…
 
   Peter, que se excitaba aún más de tan sólo escuchar las palabras entrecortadas de la rusa, continuó con el lujurioso acto, al mismo tiempo la pareja caminó dando pequeños pasos un poco atrabancados hacia la parte posterior del cubículo, llegaron casi hasta ella, y de repente se escuchó un pequeño golpe producto del choque de la espalda de Sasha con el pizarrón blanco. Ambos ignoraron el pequeño empellón, acto seguido él se hinco ante ella, la tomó por entre sus piernas levantando un poco la falda, las acarició soezmente; la mujer se agachó para que sus blancos senos quedaran a la altura de la cara de él, colgaban ligeramente, ofreciéndoselos nuevamente, como jugosas fresas cosechadas en algún huerto del paraíso lucían las areolas y pezones de color rojizo intenso, oferta que Peter no dudó en aceptar, con su lengua envolvió el pezón izquierdo y lo jaló ligeramente hacia él, arrancándole de lo más profundo un gemido aún mayor.
 
   —¡¡¡Ohhhh!!!... ¡¡¡sííí!!!... ¡¡¡¡ahhhhh!!!!...
 
   Continuó mordisqueando, succionando con suavidad, lo rodeaba con la lengua en pequeños círculos. Instantes después tomó con sus hábiles manos el pecho derecho, que con una gran destreza mallugó tenuemente, prolongó el excitante acto y colocó ahora su mejilla, para friccionar con su pequeña y verduzca barba el pezón que se endureció aún más, la sangre se acumuló en esa parte del cuerpo, haciéndola enrojecer; lo rasguñaba ligeramente entre vaivenes, desde arriba ella era testigo de la escena más excitante hasta el momento, y lanzó un gemido aún mayor cuando fue sorprendida por los dedos de Peter que escrudiñaban entre su tanga para acariciarle el clítoris en delicados masajes circulares.
 
   —¡¡¡Ohhhh Peter!!!... ¡¡¡¡sííí!!!!… ¡¡¡asiii!!!… no pares por favor… ia jachú tibiá [te deseo]
 
   —Mmmm… mi zarina… liubóf maiá [amor mío] —con la voz entrecortada dijo, mientras atestiguaba con sus dedos la humedad de la parte más íntima de su amada. Inmediatamente se colocó de pie frente a ella, pegado a su cuerpo, oprimiendo los senos de Sasha contra su pecho mismo; ella de inmediato se dispuso a despojar la prenda superior de su pareja, luchó un poco con ella, hasta que él mismo intervino para auxiliarle, se despegó del cuerpo femenino, y lanzó su camisa al suelo, al mismo lugar donde la gabardina yacía.
 
   —Me fascinan tanto tus brazos —murmuró ella, mientras posaba sus manos en los fuertes músculos pectorales de él, acariciándole ligeramente el vello que casi llenaba en su totalidad el pecho del agente. De pronto, y manteniendo la mirada fija en los ojos de él, bajó su mano derecha hasta posar la misma por encima del pantalón del británico, sabía lo que iba a encontrar, también lo que iba a provocar, el pene erecto de su amado se encontraba aprisionado por debajo de la ropa, listo para entrar en la batalla, listo para ser liberado. Sabedora de lo que necesitaba en ese momento Peter, y deseosa ella de lo mismo, desabrochó el cinturón y con ambas manos maniobró para hacer descender el zipper, bajó ligeramente la prenda, el pantalón cayó sin remedio al suelo, de inmediato introdujo una mano por entre la trusa, acarició suavemente el sexo masculino, sin quitarse en ningún momento la encendida mirada.
 
   Balbuceó él con mucha dificultad, preso de placer, invadido de lujuria por las caricias de Sasha, quien disfrutaba de la ventajosa posición, sabía que lo estaba dominando en ese momento, que era la dueña de la situación, siguió acariciando el largo pene, hasta que su amor cerró los ojos, colmado ya por las sensaciones de las cuales era cautivo.
 
   Ella retiro la mano de su amado, levantó una pierna y se dispuso a desprenderse de su prenda más íntima, la diminuta prenda color rojo de encaje cayó al suelo, ante la mirada penetrante de él. 
 
   Se miraron unos tres segundos sin tocarse, sin decir nada, no había necesidad de articular palabra, sus ojos estaban hablando por ellos, sabían lo que seguía, se conocían a la perfección, bastó sólo una mirada más a manera de señal, e inmediatamente él la aferró con sus fuertes brazos, la tomó de las nalgas y la levantó con un poco de esfuerzo, ella recargada en el pizarrón arqueó ligeramente sus piernas invitándolo al acto más básico, el apareamiento, acción de instinto animal, que asegura la reproducción de la especie misma. Aquellas figuras explicativas que minutos antes había dibujado en esa misma pizarra, estaban siendo borradas por la fricción de la blusa blanca, ¿la ionosfera?, ¿las ondas ELF?, ¿el electrojet?, que importaba eso en ese momento, sus mentes y sus cuerpos sólo estaban ocupados en saciar sus instintos carnales. Así, Peter besó pasionalmente a su novia, la cual correspondió con un pequeño mordisco, simultáneamente ella sintió como fue penetrada por el fuerte hombre.
 
   —¡¡¡¡Ahhhhh!!!! —nuevamente lanzó un pequeño grito que intentó ahogar en los labios de su adorado.
 
   Él estiró hasta lo máximo su cuello, para poder besar el de ella, luchaban por mantenerse en pie, entre suspiros y balbuceos, siguieron así por un par de minutos, moviendo y balanceando sus caderas de forma coordinada, hasta que el hombre sintió la fatiga de sus brazos, aunque fuertes y musculosos, el gran esfuerzo por sostener a esa grandulona de 1.82 metros de altura lo estaba agotando. Ella se percató de la situación y de inmediato colocó un pie en el piso, así mismo él ayudó a que bajara en su totalidad, se sonrieron vagamente y caminaron un par de pasos hacia el escritorio, entonces ella giró 180 grados, dándole la espalda a su hombre, agachó su cuerpo y se colocó sobre el mueble por encima de una pila de papeles; se escuchó un ligero sonido, algunos documentos habían chocado contra el piso de concreto, quizá algunos exámenes, o tareas de los alumnos, aunque se percataron, ambos hicieron caso omiso.
 
   — ¿De la manera que me encanta mi vida? —le cuestionó Peter sabedor de antemano de la respuesta. Ella simplemente asintió con la cabeza y la mirada al mismo tiempo.
 
   Peter se acercó lentamente, levantó la falda para tener ante sí aquel par de nalgas a su disposición, por un instante encontró entre los muslos de Sasha alguna muestra de imperfección, se apreciaba algo de acumulación de grasa en forma de grumos muy cerca de las posaderas. El que ella haya dejado de hacer su rutina diaria de natación, debido seguramente a que la facultad de física cada vez la absorbía más, estaba cobrando factura en sus aún bien torneadas piernas, sin embargo la llamada celulitis hacía de las suyas en su cuerpo.
 
   No le dio ninguna importancia, Peter que como siempre, la miraba con amor, para él era perfecta y sin más… nuevamente la comenzó a penetrar, ambos sexos se unieron, pero esta vez para no separarse, en rítmicos movimientos de cadera y sujetándola de la cintura comenzó de nuevo el ritual de apareamiento, en algún momento se escucharon unas voces a lo lejos, quizá a unos treinta metros del cubículo.
 
   — ¿Alguien viene? —preguntó jadeando él.
 
   —Que importa… sigue mi amor… sigue…
 
   Las voces a lo lejos no hicieron más que elevar el deseo a su máximo, estaban excitados con la posibilidad de ser descubiertos, lejos de que aquel murmullo los molestara o interrumpiera se convirtió en un aderezo adicional. 
 
   —Ya no puedo más… —imploró él.
 
    De pronto algunos escritos más volaron por los aires antes de caer, las evaluaciones y tareas se confundieron entre sí, incluso las gafas sucumbieron aunque sin sufrir daño alguno, un portarretratos con la imagen de los cuatro integrantes de la familia de ella se resistió a un fatídico final y sólo se desplomó en el mismísimo escritorio, no así un par de lapiceros que rodaron por los suelos. Sasha poseída no podía controlar sus emociones, tiraba y manoteaba cuanto objeto estaba a su alcance. 
 
   Al mismo tiempo y a algunos kilómetros de ahí…
 
    
 
   Dimitri miraba con impaciencia el tablero de ajedrez que tenía ante él, sentado frente a las blancas. Del otro lado de la pequeña mesa, las piezas negras aguardaban silenciosas, la silla de enfrente lucía vacía. El hombre de treinta años de edad se levantó súbitamente, escuchó un ligero chirrido de unas llantas, a través del ventanal se alcanzó a apreciar a manera de reflejo unas luces de algún vehículo que parecía detenerse.
 
   «Debe ser Sasha, por fin llegó», pensó él. Inmediatamente se acercó a la ventana del segundo piso de aquel moderno edificio de departamentos a pocas cuadras del centro de la ciudad. Recorrió ligeramente la cortinilla que impedía la total vista hacia el interior de la sala, y con gran desilusión comprobó que no era el automóvil de Sasha, algún vecino del edificio de enfrente acaba de llegar a su morada, sin darse por vencido, buscó entre la oscuridad alguna figura que pareciera ser ella, sólo localizó una pareja de novios que caminaban abrazados por la banqueta. Decepcionado, cerró y acomodó la cortina, y antes de sentarse de nuevo, miró el reloj «Son las 10:30 de la noche, ya es un poco tarde, ¿por qué estará tardando tanto?», pensó de nuevo. Tomó la botella de vodka que estaba casi a un tercio de su capacidad, y sirvió por segunda ocasión esa noche el líquido en un pequeño vaso. Ya sentado, se le quedó mirando fijamente a la piezas de marfil que yacían sobre el tablero y que esperaban entrar en juego; él entonces abrió un libro que tenía por un lado, era de estrategia de ajedrez, comenzó a estudiar y reproducir alguna partida que algunos años atrás tuvieron los maestros Gary kasparov y Anatoly Karpov, así mataría el tiempo antes del arribo de Sasha. Miró nuevamente su reloj, y realizó el primer movimiento del peón…
 
   De regreso en el cubículo de Sasha dentro de la facultad de física…
 
    
 
   El par de amantes intercambiaban frases que les salían de lo más profundo de su alma, sus cuerpos estaban en el punto más alto del placer, el cerebro de Peter estaba a punto de emitir la orden final, la eyaculación estaba próxima. Sasha que seguía postrada sobre su escritorio de trabajo, giró su cabeza, y percibió lo que venía, el ritmo acelerado del movimiento de cadera de su amante se lo insinuaba, al percatarse se excitó a tal nivel que la hizo sentir con la misma necesidad de él.
 
   —¡¡¡Sí… Sí… Peter!!!… ¡¡¡¡yaaa!!!!... ¡¡hazloooo!!… —entre jadeos suplicó—, ¡¡¡cógeme asíí… cógemeeee!!!… —con lenguaje soez pero estimulante continuó la súplica.
 
   El agente inglés como poseído por un demonio, y con la misma furia de un volcán al hacer erupción, cerró los ojos con fuerza y lanzó un enérgico gimoteo de placer —¡¡¡¡¡Ahhhhhhhh!!!!!—, el orgasmo masculino se manifestó en varios y feroces intervalos cual lava volcánica en el interior de Sasha. Ella respondió con briosos y agradables contracciones en sus músculos vaginales, casi simultáneamente se sacudieron ambos, entre frases entrecortadas y mezcla de suspiros y quejidos… Una hoja de papel fue casi destrozada por la mano derecha de la mujer que con gran vigor la apretó contra su mano.
 
   —¡¡¡Peterrrr!!!... ty moi narkótik [eres mi droga].
 
   La satisfacción en el rostro de ambos era completa, el acto de amor y pasión se había consumado, meses de espera bien habían valido la pena.
 
   ...Silencio… Suspiros… Sonrisas provocadas por el alto nivel de serotonina y adrenalina.
 
   ...Más suspiros… Algún grillo cantaba a lo lejos… Relajación… Satisfacción… Respiración menos agitada…
 
   Peter se acercó a la espalda femenina para recargarse sobre la misma, sus corazones recuperaban gradualmente su frecuencia, los latidos bajaban la intensidad, respiraron profundamente, ella sonrió…
 
   — ¿De qué te ríes? —preguntó él dibujando también una sonrisa en su rostro.
 
   —De felicidad.
 
   —Me haces muy feliz mi zarina ―le dijo susurrándole al oído con una gran ternura.
 
   —Y tú a mí, agente 007 ―respondió ella que no paraba de sonreír.
 
   —Me encantaría que esta noche durmiéramos juntos, le puedo marcar a Jessica a su móvil, ella entenderá.
 
   —No creo que sea lo adecuado, recuerda a lo que vienes, tu deber es primero, ya habrá tiempo —con seguridad aunque con nostalgia respondió ella.
 
   El besó su nuca con suavidad, frotó suavemente la nariz contra la parte posterior del cuello, y entrelazaron sus manos. Ella con beneplácito aceptaba aquellas muestras de cariño que la hacían sentirse aún más plena, amada y querida por ese hombre que había conocido siete años atrás en una noche de juerga en medio del Mar Báltico; ese hombre al que había entregado su alma, con el que había vivido un año entero, compartiendo sus vidas mientras complementaban sus propias aspiraciones académicas. Y sin embargo esas mismas ambiciones personales los mantenían ahora con distancia, se preguntaban ambos ¿hasta cuándo?, ¿hasta cuándo así?, a cientos de kilómetros el uno del otro, esperando incluso meses para algún reencuentro, ya no era suficiente el contacto por teléfono o a través de una tonta computadora, ya no más… ¿pero quién se atrevería a plantearlo?, ¿cuál de los dos pondría un alto a esta situación?, ¿quién se atrevería a dejar de lado su ascendente carrera?, ¿quién sacrificaría su meta personal a cambio de vivir a plenitud ese gran amor?, ¿Sasha estaría dispuesta a renunciar a la facultad de física?, ¿Peter abandonaría el SIS?, o de una buena vez cada quien seguía su camino, o de plano unían sus vidas para siempre… Sin embargo, quizá no era el momento para averiguarlo, como si la vida no transcurriera de prisa, prefirieron evadir el tema, sólo se sonrieron, se colocaron de pie y entre reflexiones y frases de amor, ambos se vistieron, acomodaron sus cabellos, y comenzaron a levantar los objetos que yacían en el suelo, papeles, bolígrafos, lápices, tarjetas de trabajo.
 
   — ¡Mira!, este dice… Yekaterina Bela…, y no sé qué más, pues está roto el papel —Peter leyó acompañado de una mueca.
 
   —¡¡¡Ohhh!!! Belanova, Yekaterina Belanova, la alumna más seria y mustia que tengo —dijo mientras esbozó una sonrisa.
 
   —Mira lo que has hecho con ella —con cinismo concluyó él.
 
   Finalmente, una vez todo en orden, ambos se dispusieron a abandonar el lugar, Sasha, sigilosa, abrió la puerta y se asomó, ya no había luces, se preguntó si aquellas voces que escucharon unos minutos antes pertenecían a alguien que en algún momento podrían haberlos descubierto, sonrió de nuevo, y entregó el teléfono celular a su amado, el pretexto para encontrarse y saciar sus instintos había funcionado.
 
   — ¿Te llevo hasta tu hotel?, me queda en el camino.
 
   —Por supuesto, espero mañana a temprana hora me hagas saber si localizaste al coronel Zavarov.
 
   —Eso espero yo también, ojalá tenga suerte, hace tiempo que no hablo con él.
 
   Platicando, caminaron hasta el estacionamiento, ya únicamente quedaban dos vehículos, uno era el de ella, el frio ya calaba los huesos, aunque aún no era invierno la temperatura ya se acercaba a los cero grados; ambos protegidos con la ropa adecuada, caminaron abrazados por el casi oscuro paraje.
 
   Sasha encendió su automóvil, condujo apenas unos cien metros y su teléfono móvil emitió un llamativo sonido anunciando un mensaje; disminuyó la velocidad para leer el texto, era de Dimitri quien le cuestionaba por qué tardaba tanto.
 
   — ¿Qué sucede? —preguntó Peter—, ¿quién es?
 
   —No sucede nada, no tiene importancia, ¡¡solamente mensajes de publicidad!! —respondió secamente y aceleró la marcha con rumbo al centro de la ciudad.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 10
 
    
 
   La plaza dominaba la escena, desde la ventana de su suite, ubicada en el tercer nivel, Jessica Sanders escrudiñaba a la distancia cada rincón del turístico lugar. A su izquierda y casi en medio de la plazoleta, una gran escultura con un jinete montado en su caballo quien sólo se apoyaba en dos patas, mirando de frente a la catedral de San Isaac, el jinete representa al zar Nicolás I. Decenas de visitantes principalmente extranjeros tomaban fotografías, algunos otros cruzaban la avenida Morskaya para dirigirse a la catedral; los guías de turistas explicaban con lujo de detalle la historia de cada uno de los monumentos. En el balcón, la agente miraba a todas esas personas como hormigas que desfilaban en varias direcciones, giró su testa hacia la derecha y se quedó admirando por varios minutos la gran cúpula dorada de la catedral de San Isaac, nombrada así por el motivo de que Pedro el Grande nació precisamente el día en que se celebra a dicho santo. 
 
   La temperatura, aunque se acercaba a los tres grados era soportable al no haber casi viento, y los pocos rayos de sol amortiguaban el frío.
 
   — ¿Cuánto tiempo llevas ahí parada? —inquirió Peter asomándose al pequeño vestíbulo de la suite con un andar aflojerado y casi arrastrando los pies. Recién acababa de abrir los ojos, aún con el cabello todo desordenado, los párpados un poco hinchados y vestido con pijama de color blanco y rayas verticales negras.
 
   —Llevo un poco más de media hora, ¿pero qué acaso no tienes frío? —respondió Jessica quien contempló a su compañero con sorpresa, pues la apariencia era muy diferente a la que casi a diario veía en las oficinas centrales del SIS, aquella imagen pulcra de un hombre siempre bien vestido, perfectamente peinado y sobre todo siempre emitiendo un olor exquisito contrastaba de manera rotunda a la que en ese instante presentaba. Sin embargo, disfrutó ese momento, veinticuatro horas antes no se hubiera imaginado que estaría frente a ese caballero en la habitación de un hotel y con ropa de dormir; para ella ese hombre lucía varonil y bien parecido en cualquier circunstancia, sin importar que su cabello estuviera desaliñado y con una ropa que se asemejaba más a la de un preso purgando su condena que a la de un distinguido agente.
 
   — ¡No!, la calefacción está a todo su poder, pero mejor cierra la ventana para que no ingrese el aire helado del exterior.
 
   La mujer accedió y cerró la pequeña ventana, recorrió las cortinillas para que la luz natural iluminara la habitación, y preguntó:
 
   — ¿Anoche llegaste tarde?, no me di cuenta de tu llegada. Quedé como una tabla dormida.
 
   —Debieron ser como las once y media quizá… noté que estabas en un sueño profundo y no quise interrumpirlo, por lo que solamente me cambié de ropa y de inmediato me metí debajo de las cobijas y ¡¡¡también quedé como un muerto!!!... Pero ni he mirado el reloj… ¿Qué hora es?
 
   Jessica que llevaba encima de sus prendas íntimas solamente una bata de seda totalmente negra adornada con algunas florecillas rojas, caminó en sandalias hasta donde su compañero se había sentado en la pequeña salita de su suite, simultáneamente miró su reloj y le respondió.
 
   —Las 7:45 de la mañana.
 
   —Sasha no se ha comunicado aún, ojalá haya localizado al coronel Zavarov, si no me marca en treinta minutos yo mismo la llamaré.
 
   —Ayer no quise verme inoportuna, pero cuando Sasha te preguntó si recordabas al coronel Zavarov, le comentaste algo sobre una tragedia... entonces ella te pidió que no le recordaras ese día, noté que cerró sus ojos con mucha fuerza… ¿Qué sucedió?... —curioseó sentándose frente a Peter en un taburete que parecía acogedor. 
 
   — ¿Qué sucedió ese día?... —murmuró él con nostalgia y con la mirada perturbada—. ¿Por dónde empezar a narrarte lo que viví en aquella ocasión?
 
   Jessica se quedó mirando el rostro de su colega que había cambiado por completo, sus muecas y sobretodo su mirada insinuaba que algo grave había sucedido. Quizá lo estaba abrumando por lo que prefirió recular en su curiosidad—. Si te incomodas no me comentes nada, mejor cambiemos de tema, ¿te parece bien?
 
   —No, nooo… de ninguna manera, igual me hace bien platicártelo —respondió Peter inmediatamente y agregó—, sólo quiero ordenar mis pensamientos para comenzar… ¡uffff!... —hizo una breve pausa, emitió un suspiro e inició el relato.
 
   —Cómo olvidar el miércoles 23 de Octubre del 2002, hace casi tres años de esa fecha… recuerdo que un día antes habíamos viajado con Sasha y con su madre Irina desde aquí, hasta Moscú, donde nos encontraríamos para convivir de manera breve con su padre, el teniente Sergei Sokolov, que recién había llegado de Medio Oriente para tomarse unos días de descanso, yo estaba de visita en este país disfrutando de unas breves vacaciones también; no tenía mucho de haber ingresado al SIS.
 
   — ¿Cuánto tiempo llevabas de novio con Sasha?
 
   —Casi cuatro años… y en el SIS… si no mal recuerdo dos… Fue de las pocas veces en que la familia de ella se reunía casi completa, pues a su hermano alistado en la base naval de Vladivostok le resultaba casi imposible viajar para una visita. Te repito que un día antes nos encontramos con su padre quien iba acompañado de su amigo y antiguo jefe en el ejército, el coronel Zavarov…Víctor Zavarov.
 
   Jessica muy interesada cruzó una de sus piernas para estar aún más cómoda. Peter llevó su mano hasta su propia frente para frotarla en repetidas ocasiones. El tema sin duda le causaba mucha mortificación, sin embargo continuó con su relato.
 
   —Ambos me trataron muy bien, simpatizamos y nos sumergimos en una charla muy amena. Recuerdo que toda la tarde paseamos por Moscú, si bien yo ya conocía la ciudad, esa vez la disfruté aún mucho más, el ver a Sasha feliz me contagiaba de alegría; el reencontrarse con su padre aunque sea unas pocas horas la llenaba de satisfacción. Sin embargo por cuestiones de tiempo yo volaría al día siguiente por la mañana de regreso a Londres para reincorporarme a mis labores. Me insistieron para que ampliara mi estancia hasta el día siguiente y así poder acompañarlos; me fue imposible, ya tenía mi boleto de avión. Finalmente ante la tristeza sobre todo de Sasha, y la mía también por supuesto, la mañana siguiente partí hacia Londres. Ellos por la noche asistirían al teatro Dubrovka para presenciar un musical.
 
   —¡¡El teatro Dubrovka!! —exclamó Jessica alzando un poco la voz—, no me digas que…
 
   —Sí te digo —la interrumpió Peter, y prosiguió—, yo estaba recién llegando a Inglaterra, cuando me llamó muy alterado el capitán Sellers para ponerme al tanto de lo sucedido… a las 9:15 de la noche mientras los asistentes disfrutaban del segundo acto del musical, el teatro fue irrumpido por un grupo de personas encapuchadas que llevaban consigo fusiles de asalto Kalashnikov, granadas y ¡¡hasta explosivos!!… de inmediato encendí el televisor y me quedé perplejo al mirar las escenas y confirmar que los asistentes estaban siendo secuestrados por algún grupo terrorista, no podía imaginar la angustia de Sasha y su familia al estar ahí dentro del teatro, con la esperanza aún de que no hubiesen entrado por cualquier motivo; me cansé de marcar al teléfono celular de ella, sin éxito alguno… después me enteré, que los secuestradores habían sugerido a los espectadores que llamaran a sus seres queridos por última vez antes de morir…
 
   — ¿Te llamó Sasha? —Jessica con la voz muy baja preguntó, se levantó para recorrer el taburete y acercarse más a Peter, de nuevo se sentó y tomó a su compañero con una mano, la estrechó con regular fuerza, y con la otra le acarició el pelo con suavidad mientras le ofrecía una tierna mirada.
 
   —No, no lo hizo… —Peter respondió descompuesto, los malos recuerdos le estaban removiendo sentimientos que permanecían escondidos en un rinconcillo de su alma—. Inmediatamente quise regresar a Rusia, me sentía como alma en pena, desesperado sin poder hacer nada; el mundo entero ya conocía el caso, más de 900 rehenes secuestrados por los rebeldes chechenos eran la gran noticia sin duda. Gracias a nuestro jefe, el capitán Sellers, regresé a Moscú de inmediato, pues como parte de una delegación oficial de la inteligencia británica pude hacerlo. Apenas aterrizó el avión privado me dirigí a las afueras del teatro, siempre con la angustia de que en cualquier momento los secuestradores volaran el lugar.
 
   — ¿Por qué no te llamó?
 
   —En un acto sin precedentes, los secuestradores no les quitaron sus teléfonos a los asistentes, al contrario como te dije, los instaban a hacer llamadas a sus familiares, incluso a la prensa, hubo enlaces a cadenas de televisión… Los chechenos querían que la noticia se corriera de manera rápida. Sasha no me llamó pues según me comentó después, fue una cábala personal, imaginó que si me llamaba sería la última vez que hablaría conmigo… como lo habían dicho los captores… así que prefirió no hacerlo sino hasta que saliera bien librada de la situación.
 
   —Hasta donde tengo entendido los rebeldes buscaban el alto al fuego y el retiro de las tropas rusas de Chechenia, ¿no es así Peter?
 
   —Sí, es verdad, para eso planearon el asalto al teatro; incluso pidieron como parte de sus demandas que llegaran periodistas tanto nacionales como internacionales.
 
   — ¿Cuál es la realidad de la situación en Chechenia?, sé que hubo una primer guerra entre 1994 y 1996, debido a que los rusos intentaron recuperar el total control de ese territorio.
 
   —Sí, recuerda que al disolverse la Unión Soviética en 1991, muchas de sus republicas aprovecharon para declarar su independencia… Chechenia no quiso quedarse atrás y se negó a firmar un acuerdo con la federación rusa, con el que seguirían dependiendo de Moscú.
 
   —Deseaban su total independencia, pero al negarse a firmar el acuerdo, seguramente por eso fueron intervenidos militarmente ¿Verdad? —Jessica se levantó del taburete y caminó hacia la cama, tomó de la mano a su compañero invitándolo a seguirla.
 
   —Sí, pero los rusos fueron repelidos, y se tuvieron que retirar… sin embargo, tres años después, de nuevo regresaron, comenzando así la segunda guerra con el pretexto de una invasión por parte de los chechenos a Daguestán y una serie de atentados terroristas en territorio ruso. En Moscú pensaron que, si Estados Unidos invadió Afganistán con el pretexto de la lucha antiterrorista, ellos harían lo mismo con Chechenia —Peter siguió a su compañera hasta la cama, ambos se recostaron sobre ella a pierna suelta y con la mirada al techo—. Es importante que conozcas la situación de esta república separatista para comprender un poco más de la política interna de Rusia.
 
   —Sé también que Estados Unidos estaba detrás de los chechenos, dándoles apoyo.
 
   —No sólo ellos, también Arabia Saudita (aliado de E.U.) y Al Qaeda…
 
   — ¿¡Al Qaeda!, el grupo terrorista de Osama Bin Laden?... ¡¡Vayaaa!!! —exclamó ella.
 
   —Sí… Aunque Estados Unidos obviamente nunca ha aceptado que esté apoyando a los rebeldes chechenos… sin embargo, en alguna ocasión el presidente Putin declaró en público con demasiada ironía que se le hacía muy raro que algunos soldados chechenos fueran de piel negra y que hablaran inglés… —dijo Peter mientras Jessica giraba su cuerpo para recostarse de lado con la vista de frente hacia su compañero, sutilmente colocó un brazo encima del pecho de él quien correspondió con una mirada cariñosa.
 
   — ¿Me dejas adivinar algo Peter?
 
   —Sí, por supuesto.
 
   —¡¡En Chechenia hay petróleo!!
 
   —¡¡¡Por supuesto!!!, y no únicamente petróleo, también existen grandes yacimientos en el subsuelo de gas natural, diamantes, cobre y oro… ya te imaginas entonces que en realidad se trata de una lucha de poder por el control de estos recursos entre Rusia y los Estados Unidos. Además la situación geográfica en el Cáucaso es importantísima para los rusos. Chechenia es pues, una pieza más en el ajedrez mundial, en la batalla por el dominio de la zona caucásica que da acceso al petróleo del Medio Oriente.
 
   — ¿Dónde he visto esa historia?... Jessica movió su cabeza en forma negativa, desaprobando la situación.
 
   —Deseaba dejar bien en claro el escenario político actual de Chechenia para que percibieras mejor el porqué de la toma al Dubrovka —continuó Peter relatando—. El ambiente en el interior del teatro empeoró con el paso de las horas… me cuenta Sasha que el hambre comenzó a hacer mella entre los cautivos, incluso la fosa de la orquesta se comenzó a usar como letrina pública. Ella no quería ni comer, prefirió aguantarse el hambre con tal de no ir a defecar delante de todos los presentes, el olor a fetidez agravó la situación.
 
   —¡¡Qué asco!! —exclamó Jessica entrecerrando los parpados y realizando una mueca de aversión.
 
   —Alrededor de cincuenta secuestradores con el común denominador de haber perdido un familiar o amigo íntimo durante la guerra, todos ellos chechenos musulmanes, dieciocho mujeres muy jóvenes entre sus filas, apenas si tendrían veintiuno o veintidós años algunas de ellas, que a su vez habían acusado al ejército ruso de haber violado sexualmente a sus hijas… como ves se tenían los ingredientes suficientes… odio… venganza… y súmale el fanatismo religioso… el cóctel necesario para cometer tal acto.
 
   — ¿Mujeres?, ¿había mujeres entre los secuestradores?
 
   —Sí... Sasha me detalló que incluso eran las más crueles… pues los amenazaban todo el tiempo, incluso una mujer secuestradora con una leyenda del Corán en su vestimenta gritó: “Si tan sólo asesino a un NO musulmán me ganaré la estancia con Alá”. Cabe mencionarte que todas ellas eran viudas, los rusos habían matado a sus maridos en el campo de batalla —Peter giró su cuerpo de igual manera que Jessica para quedar frente a frente recostados, mirándose a los ojos a una muy pequeña distancia el uno del otro, se podían incluso fusionar sus respiraciones. Él continuó dando los pormenores.
 
   —Afuera estábamos ya cientos de personas, entre diplomáticos, prensa, curiosos, equipos especiales, la cruz roja, aquello era un caos. Y en eso apareció por la televisión el jefe de los terroristas, Movsar Barayev, de tan sólo veinticuatro años de edad, sin capucha, mostrando sin miedo su rostro a todo el mundo y diciéndole al mismo que su único objetivo era que el ejército ruso saliera de Chechenia, y que sus vidas no importaban pues eran mártires de Alá.
 
   — ¿Y el líder de los rebeldes daba entrevista desde el interior del teatro?
 
   —Sí, te dije que pidieron el ingreso de la prensa, incluso permitieron que un reportero del SUNDAY TIMES también los entrevistara. Vladimir Putin ya estaba desesperado, pero con un rostro frío declaró a la prensa que su prioridad era salvaguardar las vidas de los rehenes pero que no retiraría por ningún motivo su ejército de Chechenia. Cabe mencionarte que los secuestradores liberaron a algunos rehenes, si mal no recuerdo como 30, todos ellos musulmanes y de origen caucásico. 
 
   — ¿Y tú que hacías mientras?, ¡¡¡debiste estar desesperado!!!
 
   —No sólo eso, llevaba más de treinta y seis horas sin dormir, cansado física y emocionalmente, comunicándome constantemente con el capitán Sellers para ver si me tenía alguna novedad importante. Afuera los curiosos daban su opinión, dividida por cierto, pues algunos simpatizaban con el alto al fuego en Chechenia; sin embargo, esta simpatía cambió de manera radical al enterarse del secuestro del teatro. Finalmente el viernes por la noche recibí una llamada de nuestro jefe... el capitán Sellers se acaba de enterar que Vladimir Putin dio aviso a varios diplomáticos extranjeros que atacaría antes del amanecer; para eso ya el servicio secreto ruso había colocado sensores y micrófonos en lugares estratégicos, sabían pues, cada movimiento de los rebeldes, conocían a la perfección sus posiciones, sólo esperaban la orden final. También se tenía que aprovechar la situación de que los líderes de los secuestradores se creían ya con la victoria y amenazaron con matar a los rehenes al amanecer, justo a las seis de la mañana del sábado.
 
   Jessica no se estaba dando cuenta, pero sin pensarlo estaba acariciando a Peter, escuchaba el relato al tiempo que tocaba los antebrazos de él con toda la naturalidad, sentía la piel de su amor secreto tan cerca, y sin embargo esta vez no sentía ningún tipo de remordimiento. ¿Es que acaso la cobardía quedó atrás?, ¿sus miedos y prejuicios serían cosa del pasado?, las respuestas solamente las tenía el subconsciente de ella, quizá el mentalizarse a cambiar de actitud antes de partir a Rusia estaba surtiendo efecto.
 
   —Putin finalmente dio la orden —siguió narrando Peter—, a las cinco de la madrugada, una hora antes de que se cumpliera el plazo de los secuestradores para matar a los rehenes, y por entre las instalaciones de ventilación del teatro comenzó a expandirse un visible pero inoloro gas, cien veces más potente que la morfina. A los pocos segundos, el equipo de fuerzas especiales denominados SPETSNAZ (equivalentes a los SEALS estadounidenses), se internaron en el lugar aprovechando los ductos de drenaje y ventilación, casi al instante de que el gas comenzara a hacer efecto en los secuestradores, los mataron, a todos sin excepción, el líder de ellos se quedó con la botella de brandy en las manos, otros dormían, y a otros simplemente no les dio tiempo de reaccionar; así de simple… así de sencillo…
 
   — ¿Y Sasha y su familia? —sondeó Jessica.
 
   Ellos al igual que los demás comenzaron a gritar ¡¡¡¡Gassss!!!!... ¡¡¡¡¡Gaaaasssss!!!!!... tosieron sin parar, Sasha se cubrió la cara con su propia ropa, gente corriendo y arrastrándose por todos lados al escuchar los disparos, otros desmayados por el efecto del gas, ella entonces perdió de vista a sus padres y al coronel Zavarov.
 
   —Pero bueno… finalmente fueron salvados —con alivio pronunció Jessica.
 
   Peter se quedó callado y su rostro cambió de nuevo, una vez más expresó tristeza y angustia. Después de unos instantes continuó hablando:
 
   —Sasha entre empujones y pisoteos logró llegar casi gateando a las afueras del teatro para respirar aire fresco y limpio, estaba a salvo… pero lo peor estaba por suceder… las ambulancias que estaban afuera no eran suficientes ni remotamente; no podían acceder hasta la entrada del teatro, por lo que algunas personas fueron amontonadas a la salida, sin conocerse su estado de gravedad, si estaban vivos o muertos, todos mezclados; para colmo no había suficientes médicos ni enfermeros, ¡¡¡un caos total!!!, algunos soldados, sin la preparación de un paramédico, comenzaron a subir a autobuses a la gente para llevarlos hasta los hospitales, pero cargándolos con la cabeza abajo, y la tragedia se vino. Decenas comenzaron a asfixiarse por el atragantamiento de su propio vómito, otros simplemente dejaron de respirar. Yo como loco buscaba entre los cuerpos a Sasha, giraba mi cabeza en todas direcciones, gritaba como histérico ¡¡¡Sashaaaaa!!! ¡¡¡Sashaaaaa!!!, hasta que por fin la localicé, corrí hacia ella para abrazarla y besarla, ella casi inconsciente sólo me dijo —¡¡¡Mis padres!!!
 
   Peter retiró la mano que Jessica había colocado sobre su pecho, y giró ciento ochenta grados para darle la espalda sobre la cama misma, encogió los pies hasta quedar en posición fetal. Ella comprensiva lo dejó continuar con su relato sin decir palabra.
 
   —Me aseguré de que Sasha recibiera atención médica, y corrí como pude abriéndome paso entre la multitud para buscar a sus padres, sin olvidarme por supuesto del coronel Zavarov, después de cinco minutos localicé al papá, estaba siendo subido a un autobús, parecía moribundo, me interpuse para auxiliarlo, hasta que se repuso por completo. Lo ayudé a caminar hacia donde Sasha se recuperaba y sentí la mano de un hombre sobre mi hombro, el coronel Zavarov estaba bien, sólo faltaba encontrar a la señora Irina —Peter que seguía en posición fetal llevó una mano hasta su cabello y lo jaloneó ligeramente un par de veces—. Minutos después, encontramos su cuerpo apenas a pocos metros del acceso al teatro, amontonado y sin recibir ayuda, de inmediato noté, estaba sin vida… asfixiada como tantos otros. Intenté revivirla, le di respiración de boca a boca, fue inútil, Sasha gritaba y lloraba, su padre el teniente Sergei Sokolov únicamente lanzó un par de gritos que se ahogaron entre el ulular de las sirenas de las ambulancias y del bullicio en general, ¡¡¡Asesinos!!! ¡¡¡¡Malditos asesinos!!!!... Pero no pienses que los gritos iban en contra de los chechenos, sino de los propios rusos, pues consideró que fue su culpa por la muy mala logística al evacuar el lugar; si bien habían acertado al entrar y matar a los secuestradores, fallaron al salvar muchas vidas en la salida del teatro. Así transcurrieron no sé cuantos minutos, aquella trágica escena de una desconsolada Sasha, hincada en el suelo y abrazando el inerte cuerpo de su madre quedó grabada en mi mente para siempre.
 
   Una vez más Jessica se acercó a Peter y sin más lo abrazó, por poco se le sube por completo, con la ayuda de su brazo y una pierna, casi lo envuelve entre su propio cuerpo, le besó la nuca y le restregó la mejilla por su oreja. Parecía no sólo estar escuchándolo, sino en una especie de terapia psicológica, estaba logrando que él al recordar y manifestar esos malos pasajes lograra quitarse un peso de encima, una carga moral, en su interior siempre se quedó con la duda de qué hubiera pasado si él hubiese estado acompañando a Sasha en esos momentos en el interior del teatro, quizá habría salvado la vida de su suegra, su fortaleza física tal vez lo habría ayudado, o el adiestramiento que tenía para el manejo de crisis; sin embargo, la duda siempre lo acompañaría por el resto de su vida. Por lo pronto accedió a esas muestras de cariño y comprensión y se dejó consolar como un niño entre los brazos protectores de su madre, mientras finalizaba el relato de aquel negro recuerdo.
 
   —Nunca olvidaré ese día, las cifras resultantes quedaron grabadas en mi mente al rojo vivo. Después de cincuenta y seis horas que duró el secuestro fui testigo de la muerte de 50 rebeldes de origen checheno, además de 129 civiles de los cuales 123 muertos en su mayoría por asfixia y sólo seis asesinados por los terroristas; se salvaron 783 personas, la opinión mundial aprobó las acciones de Vladimir Putin, saliendo él con su imagen fortalecida, la de un hombre que no se tienta el corazón para salvaguardar los intereses de Rusia al costo que sea. Se posicionó como un gran líder mundial, ganándose el respeto de todo el mundo, incluyendo el de los Estados Unidos, quien por medio de su entonces presidente, George W. Bush, pronunció su solidaridad hacia el presidente ruso y de paso incluyó a los rebeldes chechenos en su lista negra de terroristas internacionales. Solamente se quedó preocupado por un detalle, el gas, ¿qué gas fue utilizado?, nadie sabe hasta hoy. En su momento los Estados Unidos se ofrecieron a ayudar a las víctimas, para lo que pidieron les dieran a conocer la fórmula de ese venenoso gas; Rusia y Putin obviamente negaron el ofrecimiento. El lunes 28 de Octubre fue declarado día de luto nacional; como lo dijera algún periodista, “Rusia acaba de vivir su propio 11 de Septiembre”. Me quedé dos días más para asistir a los funerales… y regresé a Londres.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 11
 
    
 
   El fuerte y animoso sonido del teléfono móvil de Peter invadió la habitación; presuroso se levantó de la cama, caminó hasta el aparato, lo tomó y contestó al llamado con voz acelerada:
 
   — ¿Sasha?
 
    — ¡¡Peter!!, por fin te tengo noticias del coronel Zavarov, los espera en Moscú mañana por la mañana. Aprovechará que es domingo y es su día de descanso, más tarde me confirma el lugar y hora exacta, debes estar al pendiente.
 
   —Que bien, te agradezco todo.
 
   —Te recomiendo que de inmediato hagas las reservaciones para el viaje, ¿decidiste ya si lo harás en avión o en tren?
 
   —En tren, apenas termine esta llamada, hago las reservaciones… por cierto, ¿le comentaste al coronel Zavarov el motivo de esta entrevista?
 
   —Sí, algo sabe ya… creo que es importante que seas muy cauteloso a partir de este momento…
 
   —Lo seré… no te preocupes…
 
   —Bueno Peter, ¿ya desayunaste?
 
   —Nooo… en este momento pensaba bajar junto con Jessica al comedor.
 
   — ¿Jessica?... ¡¡¡Ahhhh!!!!… olvidaba que no viajabas solo… perdón, te llamaré luego… —dijo ella en tono de desilusión, y sin esperar alguna respuesta por parte de su interlocutor concluyó la llamada.
 
   —Pensabas invita… —Peter al notar que la conferencia había concluido, no terminó la frase y se dirigió a Jessica con cierto disimulo—. Tendremos que estar mañana temprano en Moscú.
 
   —Sí, ya escuché.
 
   — ¿Te parece si bajamos a desayunar al comedor y de paso realizo las reservaciones para el viaje?
 
   — ¿Las harás por internet? —Preguntó Jessica que seguía recostada sobre la cama.
 
   —Sí, sólo me ducho antes de bajar.
 
   —Peter, te quería proponer si mejor pedimos el servicio al cuarto.
 
   — ¿Apeteces desayunar aquí mismo?... buena idea, déjame marcar a recepción, ¿qué deseas ordenar?
 
   —Me encantaron los blinis de ayer, ¿podrías pedirme uno?
 
   —Por supuesto, ¿pero no te gustaría algo más elaborado?, ¡¡¡la cocina de aquí es deliciosa!!!
 
   —No, de verdad que muero por un blini de pollo.
 
   —Está bien, yo ordenaré un platillo a base de salmón y caviar.
 
   Peter marcó a recepción y ordenó el desayuno, abrió una maleta de su equipaje y extrajo su computadora personal; instantes después, mientras se acomodaba en la mesa del pequeño comedor de la suite para encender y alistar su laptop con el objetivo de realizar las reservaciones del viaje, comentó:
 
   —Me hubiera gustado que bajaras al comedor, con suerte y hubiéramos desayunado en la misma mesa donde Hitler comió durante la fiesta que organizó en este hotel con motivo de la supuesta “victoria de la toma de Leningrado”; o quizá donde Rasputín degustó lo que le preparó el abuelo de Vladimir Putin cuando trabajó como cocinero.
 
   —¡¡ ¿Hitler?!! y ¿Rasputín?… ¡¡¡Wowww!!!... me sorprende… ¿y el abuelo del presidente actual de Rusia trabajó como cocinero en este hotel? —manifestó asombrada levantándose de la cama para ir a sentarse junto a él en la silla de enfrente y en espera de los alimentos.
 
   —Exactamente, el hotel está lleno de historia —continuó Peter mientras indagaba en alguna página de internet los horarios de los trenes con destino a Moscú— ¡Aquí los tengo, ya los encontré!, podríamos salir en la tarde pero… mmmm… como bien dijo Sasha, en el día los trenes son de alta velocidad y llegaríamos esta misma noche y no quiero hospedarme en Moscú… déjame ver…¡mira!, ¡ya está! viajaremos de madrugada, el tren sale exactamente a la media noche y aunque tardaremos ocho horas en llegar iremos muy cómodos en el vagón cama, ¿te parece?, sólo que tendremos que ampliar la estancia aquí mismo, la habitación vencerá en unas pocas horas… bueno… no importa… pagaremos una noche más aunque la desocupemos antes.
 
   Jessica asintió y cambió el rumbo de la conversación, mientras su colega realizaba todo lo referente a la compra de boletos.
 
   — ¿Crees que la entrevista con el coronel Zavarov sea de provecho?
 
   —Escucha, estuve pensando ayer lo que me dijiste, en referencia a que el padre de Sasha quizá podría estar involucrado más de la cuenta en toda esta situación… creo que aciertas en algo, ¡ella misma lo sospecha!, y no por nada nos consiguió una cita con el coronel Zavarov para mañana; seguro es porque por fin sabremos muchas cosas. Te diré algo, he venido a Rusia en varias ocasiones enviado por el SIS por motivos de espionaje, y en todas las ocasiones Sasha me ha puesto en contacto con la persona adecuada, no importa de quien se trate y para qué… Pero te aseguro que en todas ellas ha sido de un provecho notable y concluyente para mis misiones.
 
   —Peter, dime algo… Sasha es tu informante y contacto en este país, eso me queda muy claro, ¿pero hasta qué grado están involucrados?, no me refiero sentimentalmente, es decir… tengo ciertas dudas... te seré franca, ¿haces lo mismo con ella, le das información sobre nuestra nación?, ¿la contactas con personajes de nuestra política si ella te lo pide?, ¿es sólo tu informante o ella también es soplona?, y si fuera así, ¿espía para Rusia o para la Gran Bretaña, para quién trabaja?, o iré más lejos… no sé cómo me lo vayas a tomar pero he sospechado que quizá… sean dobles espías, ¿se puede ser doble espía?, ¿no es traición a tu propia patria? —realizó la larga serie de preguntas con la mirada muy fija en Peter quien la escuchó con mucha atención y una desabrida sonrisa, mezcla de desconcierto y nerviosismo.
 
   — ¡Vaya!... ¡son muchas preguntas!, ¡¡te las tenías bien guardaditas ehhh!! —dijo con sobriedad mientras acariciaba su mentón—. No responderé a cada una de ellas, sin embargo espero satisfacer tus dudas exponiéndote lo siguiente: cuando me vine a vivir a San Petersburgo años atrás para complementar mis estudios del idioma ruso, como ya te había informado, casi cuando recién había conocido a Sasha, ¿recuerdas?, pues bien, a los pocos meses fui contactado por agentes especiales de este país, ¿su intención?, reclutarme… sí… así como lo escuchas. Es una práctica muy común en países como Estados Unidos por medio de la CIA o el propio FBI, Rusia por medio de la FSB, Alemania, o nosotros mismos en Inglaterra lo hacemos en el propio SIS, pero en el departamento de asuntos externos. Se trata de persuadir a algún ciudadano extranjero que denota un cierto interés o gusto por alguna nación diferente a donde nació, para que trabaje como informante de un gobierno distinto al suyo. No importa tu preparación académica, simplemente te adiestran y en la medida de tus cualidades te asignan tareas.
 
   —Te contactaron, ¿y aceptaste verdad? —interrogó Jessica con mirada casi inquisidora.
 
   —En aquella época me negué rotundamente. Terminé mis estudios del idioma y me regresé a Londres; sin embargo, la semilla del mundo del espionaje ya había sido sembrada en mí; con el tiempo me alisté en nuestra agencia, el MI6. Fui escalando posiciones, hasta llegar a ser uno de los espías preferidos de nuestro capitán, quien al saber mi relación con Sasha, y mi dominio casi total del ruso, me asignó la tarea de vigilar la actividad, entre otras más, de las agrupaciones intelectuales de esta nación. Mi trabajo consistió entonces en informar a Inglaterra sobre adelantos científicos, conversaciones, congresos y acciones en general de la comunidad científica rusa, se me facilitó bastante la cosa… pues aprovechando mi relación sentimental con Sasha me supe hacer de amigos, y en general internarme en la sociedad particularmente peterburguese y moscovita.
 
   — ¿Quieres decir que usaste y sigues usando a Sasha?
 
   —Noooo… mis sentimientos hacía ella son reales, simplemente las cosas se acomodaron muy a mi favor, nunca lo vi así como dices tú. Me considero un hombre con suerte, afortunado desde pequeño.
 
   —Bueno, presiento que tienes más que decirme… ¡Suéltalo ya!
 
   —En alguna de mis visitas a esta ciudad, se me volvieron a acercar los agentes rusos, con la misma intención de tiempo atrás, reclutarme como espía para este gobierno, de igual forma me pedían información de la Gran Bretaña. Ya sé cuál es tu siguiente pregunta, ahórratela… ¡Acepté! 
 
   —¡¡Lo sospechaba!!…, eso es traición, me decepcionas rotundamente Peter —afirmó categóricamente ella girando su cabeza de izquierda a derecha en tres ocasiones y cruzando sus brazos.
 
   — ¡Jaaa, ja, jaaaaa! —una gran carcajada socarrona fue emitida por Peter—, ¡pero que ingenua eres!, siempre ha existido esta situación, el mismísimo capitán Sellers está enterado. El contraespionaje y la contrainteligencia han sido parte de los sucesos más importantes en la historia sobre todo del siglo pasado. ¡Te falta mucho aún por aprender agente Jessica Sanders!
 
   — ¿Quieres decir que Sir John Sellers sabe de tu relación con agentes rusos?
 
   —Por supuesto —continuó Peter explicando, mientras revisaba en el monitor de su laptop los resultados positivos de ausencia de micrófonos en la habitación. En su computador se le había instalado una serie de dispositivos y sensores especiales para detectar este tipo de aparatos, y en cada una de las ocasiones en que llegaba a algún lugar donde él considerara prudente hacerlo los activaba—. Te recomiendo leer un libro muy bueno sobre el doble espionaje, se llama “GARBO: DOBLE AGENTE, EL ESPÍA QUE SALVÓ EL DIA D”. Si lo lees te enterarás sobre la vida del doble espía más famoso de la historia, el español Juan Puyol, mejor conocido como Garbo; te adelanto que primeramente fue reclutado por la inteligencia alemana en época de la segunda guerra mundial, pero tiempo después el servicio secreto británico también hizo lo mismo, trabajó para los dos países, ¿te imaginas?
 
   — ¿Pero cómo es eso?, ¡si ambos eran enemigos!, ¿dónde queda la ética? —refutó Jessica realizando señas de desaprobación y alzando las manos.
 
   —Sabía que eras novata, pero no tanto, perdóname por ser tan honesto contigo. ¡Mira!, te diré, en el caso del agente Garbo la historia dice que se inclinó por la Gran Bretaña, gracias a él se pudo llevar con éxito el famoso desembarque del día “D” en Nombardía; que a la postre sería el principio del final de los Nazis. Éste Garbo, se las arregló para incluso ser asesor del mismísimo Hitler, y seguramente su vida siempre estuvo en riesgo, pero supo confundir a los alemanes en ese día tan histórico. Y sobre lo que preguntas de la ética, quizá tengas razón… pero en este mundo del doble espionaje no hay moral Jessica, o quizá sí… depende de ti, tú misma te fijas la línea que decidas no cruzar, qué tanta información das a un gobierno o al otro, la veracidad de la misma, en fin… es jugar con fuego, sí… pero sólo tú sabrás qué hacer para no salir quemado. La delgada línea entre un lado y otro es casi invisible, es como el trapecista que camina por el alambre consiente de que si llegara a caer de un lado sería devorado por tiburones y si fuera del otro, se lo comerían los cocodrilos. Concluyendo… los dobles espías siempre han existido, ha habido centenas de ellos a través de la historia, son parte esencial de las agencias de inteligencia gubernamentales y no gubernamentales, incluso las mafias están llenos de ellos.
 
   — ¿Y en tu caso?, ¿cuál es esa línea que no deseas o no has cruzado? —torció la boca a modo de gesto expectante la mujer.
 
   —La respuesta en mi caso particular es: “amo a los dos países”, quiero tanto a la Gran Bretaña como a la Rusia misma. No podría algún día traicionar a alguna de las dos naciones; no quisiera estar en la situación de Garbo, no sabría qué hacer. Me he limitado todo este tiempo a ser lo más imparcial posible, o como en este caso en especial por el que estamos aquí. Mi deseo es ayudar a ambas naciones resolviendo un posible conflicto diplomático o hasta bélico…
 
   La atenta mujer se quedó mirándolo y guardó silencio, no sabía si disculparse ante la duda que tuvo sobre la integridad de su compañero, o agradecerle la confianza que depositó en ella al confiarle su situación. Peter, que también había guardado silencio por algunos instantes, agregó:
 
   —Jessica, te he hablado así porque el capitán Sellers me informó que a partir de esta misión trabajemos juntos, y no debe haber ningún disfraz entre nosotros, me estoy abriendo totalmente ante ti. Seguramente viajaremos y dormiremos juntos muchas veces, por lo que considero prudente y sano que a partir de hoy no haya ningún tipo de secretos ni sorpresas. Así que debó confesarte por último…
 
   — ¿Una confesión más? —interrumpió.
 
   —Ja, ja, sí —confirmó y agregó—. El día que nuestro jefe me informó que vendrías conmigo, me opuse, estuve en desacuerdo; mis argumentos fueron que no estabas preparada aún para este tipo de trabajos, incluso mi intención era la de venir yo solo.
 
   — ¿Eso piensas de mí? —lamentó expresando su decepción en su rostro.
 
   —En su momento sí, y quise confesártelo por los motivos que te expuse ya, te reitero, ¡no quiero ningún tipo de secretos!, es más, aún en este momento lo sigo creyendo, quizá estoy siendo duro contigo, pero creo que aún no estás preparada para este tipo de trabajo; por otro lado, he notado que tienes una gran intuición y eso es muy importante en esta difícil profesión, seguro llegarás lejos, levanta esa carita y demuestra que yo estaba o estoy equivocado.
 
   —En poco tiempo cambiarás de opinión, eso te lo puedo asegurar —advirtió desafiante levantando la cara con orgullo.
 
   —Estoy seguro que así será, pero bueno… ya no tengo más confesiones, ahora es tu turno… ¿Algún secreto que deba yo saber?, ¿hay algo que debas confiarme?
 
   Jessica en ese momento sintió recorrer un gran frío por todo su cuerpo, se quedó solidificada, agachó la mirada e inmediatamente se le vino a la mente la posibilidad de revelarle por fin que tenía un gran secreto, pero éste era del alma. El amor que sentía por Peter yacía en un escondrijo muy dentro de su corazón: «Es tiempo de confesarle que lo amo con toda mi alma, que cada noche imagino estar entre sus brazos; este es el momento adecuado, debo armarme de valor.» —pensó mientras Peter la miraba expectante, notó que su compañera se estaba sonrojando paulatinamente, e insistió— ¿Y bien Jessica?
 
   —Sí Peter, tengo algo que confesarte —dijo  por fin armándose de valor—, es algo que me he guardado durante mucho tiempo… yo… yooo…
 
   —Tú… ¿tú qué? —preguntó con gran impaciencia.
 
   —Quiero decirte que yo te…
 
   Toc Toc Toc, se escuchó, llamaban a la puerta para anunciar que el servicio del desayuno había llegado.
 
   — ¡El desayuno! —exclamó Peter poniéndose de pie, se dirigió de inmediato a la puerta para atender el llamado, ordenó colocaran los alimentos en la mesilla, venían acompañados del periódico “The St. Peterburg Times”, unos instantes después comenzaron a paladear sin retomar la conversación, Jessica debía dejar para otra ocasión el secreto que estaba a punto de revelarle…
 
    
 
    
 
   Veinticinco minutos más tarde…
 
    
 
   —Me siento un poco maltrecha y hasta molida, quizá haya sido el ajetreo del viaje, me daré un buen duchazo —manifestó, mientras Peter ya hojeaba con rapidez y recostado sobre la cama el periódico que le había entregado el mozo.
 
   Jessica ingresó al baño, éste muy amplio y de un aspecto totalmente elegante, con el piso en mármol; del lado izquierdo se apreciaban una tarja del mismo material pero en color naranja, un gran espejo flanqueado por dos lámparas, además de un pequeño mueble con tres grandes toallas por encima de él; del lado derecho una cómoda silla que ocultaba de primera instancia el W.C., y finalmente en el fondo, además de la ducha, una hermosa tina que parecía invitar a relajarse y mimarse.
 
    
 
    
 
   Por fuera del baño…
 
    
 
   A Peter pareció no interesarle demasiado las triviales noticias del periódico, lo dejó por un lado con desdén, tomó el control de la televisión para encender el aparato, oprimió repetidamente el botón de cambio de canal buscando algún programa que llamara su atención… noticiarios… documentales… reportajes… un programa de concursos… una entrevista a algún político… ¡y por fin!, un partido de hockey sobre hielo, dejó por un lado el aparatillo y se acomodó para observar las emocionantes acciones.
 
    
 
    
 
   Mientras tanto, Jessica se sentó en la pequeña silla, se quitó las sandalias que hizo a un lado, se colocó de pie, se deshizo de la bata que llevaba puesta, la colocó en la silla, se posicionó frente al espejo y se miró por unos instantes. Se reflejaba y se inspeccionaba el cuerpo semidesnudo, contemplaba sus piernas bien torneadas, apiñonadas y con un delineado perfecto, sus curvas podrían ser envidiadas por cualquier modelo de pasarela; su piel lucía radiante, lisa y tersa. Ella misma reconocía lo casi perfecto de su cuerpo. Se quedó reflexionando durante algunos segundos, ¿es que Peter no se daba cuenta de ello?, ¿por qué prefería a Aleksandra y no a ella?, si bien la rusa era igualmente bella y bien dotada, Jessica no le pedía nada, incluso su rostro era igual de bello, de facciones igualmente muy finas, los ojos de color café claro siempre habían expresado dulzura y una chispa sin igual, ¿quizá la altura, o los aires de intelectual?, ¿le llamaría más la atención al agente Murray la estatura y personalidad de Sasha?, —«No, no creo que sea eso, ¿qué hago para “vencer” a esa larguirucha vikinga?» —se cuestionó con enfado al mismo tiempo que hacía un gesto de enojo.
 
   Mientras seguía divagando y platicando con ella misma, con especial atención miró sus pechos a través del espejo, se mostraban altivos y firmes, carnosos y redondos, adornados por unos pezones duros y rosados. Estiró su mano derecha he hizo girar una de las llaves de la ducha, esperó unos instantes a que la temperatura del agua fuera lo suficientemente agradable. La tanga era la última prenda que impedía su total desnudez, se despojó de ella, dio unos pequeños pasos y comenzó a sentir el agradable hilo de agua por todo su cuerpo; el líquido caliente corría por su pelo y continuaba su caída recorriendo toda su espalda, seguía sumida en sus dudas y deseos, ¿lograría algún día llamar la atención de Peter?, ¿Peter?, sí Peter… él algún día la acariciaría, algún día la besaría... sí… algún día la poseería… El agua continuaba su andar por toda su anatomía, la acariciaba a modo de consuelo, cerró los ojos y de pronto… imaginó que ahí junto a ella estaba su compañero, que estaba justo detrás pegando sus poderosos y fuertes pectorales a la espalda de ella, fantaseó entonces que las gotas de agua que caían sobre su cuello y hombros eran los cálidos y húmedos labios de su hombre que besaban con suavidad y ternura su piel, que sus manos acariciaban sus senos, que los sujetaban suavemente pero a la vez con firmeza. Coordinadamente los soñadores pensamientos fueron acompañados de las yemas de los dedos de una de sus manos, quienes recorrieron su pecho suavemente al ritmo de su imaginación, continuaron su camino por su vientre, mientras con la otra mano se abrazaba a sí misma, pero para ella, no eran las gotas de agua ni sus propias extremidades, era Peter quien la estaba acariciando, ¿Peter?... Súbitamente abrió los ojos… Pero si ese hombre estaba ahí mismo, en la misma habitación, ¿por qué imaginar aquellas escenas si podría vivirlas de verdad?, sólo hacía falta decidirse. Era momento de vencer de una sola vez su timidez y jugarse quizá su última chance, cual jugador de póker que se juega su última carta y arroja al centro de la mesa todas las fichas. Si quería tener una oportunidad para estar con el hombre que amaba era ahí y ahora, tenía que seducirlo, demostrarle lo hermosa que era, hacerle ver que ella era una mujer, que lo deseaba y que lo amaba. Descubrió en ese momento qué diferencia existía entre ella y Aleksandra Sokolova; la discrepancia no estaba en el físico, sino en la actitud, «sí, es eso, es actitud y decisión», pensó «¿y si me rechaza?, ¿qué pensaría de mí?... ¿y si me acepta y me corresponde?». Por un instante fue presa nuevamente de sus propias dudas que la habían esclavizado por mucho tiempo; sin embargo, esta vez salió victoriosa de ellas. Cerró la llave de la ducha y sin pensarlo más, tomó una toalla, caminó sólo unos pequeños pasos mientras frotaba y secaba con firmeza su cabello, recogió un corto camisón de encaje color blanco, hecho de una delgada seda, se lo colocó en su curvilíneo cuerpo, giró y se miró al espejo por algunos breves instantes, la vestimenta le dejaba ver una gran parte de sus bien formadas piernas, al igual que el pronunciado escote que evidenciaba casi en su totalidad aquellos senos que lucían radiantes y apetitosos, en realidad toda ella se mostraba sensual, provocativa y erótica.
 
   Así pues, de manera erguida y altiva se dispuso a abandonar el baño para entrar a la recamara donde estaría Peter, así lo sorprendería y si bien no le diría con palabras “aquí estoy, tómame y hazme el amor, este es mi gran secreto”, sí se lo expresaría su cuerpo; abrió entonces la puerta del baño para surgir con la misma decisión que sale un torero para enfrentar a ese gran toro bravo, caminó descalza rumbo a la cama acomodándose de último momento el escote para mostrarse de una manera más insinuadora, se sentía excitada, emocionada, su corazón latía de manera acelerada... Y repentinamente, sus ojos se volvieron en varias direcciones, su rostro se apagó de una manera fulminante, con gran desilusión notó la ausencia de su platónico amor —«¡Ohhh, noo!, ¿a dónde se fue? » —pensó abatida y decepcionada. Se quedó petrificada por algunos segundos mirando al solitario lecho donde según sus erróneos cálculos debería estar recostado su compañero. Retornó al baño, localizó la bata negra y se la colocó nuevamente por encima de la sensual ropa, regresó a la recámara derrotada y desencantada; se sentó al pie de la cama sin saber qué hacer, pasaron así un par de minutos, decidió entonces recostarse y tratar de olvidar todo lo ocurrido minutos antes, quería su mente relajar.
 
   De pronto escuchó un ligero ruido, la puerta principal de la suite parecía estar abriéndose.
 
   — ¿Eres tu Peter? —indagó cautelosa.
 
   — ¡Sí, soy yo!, mientras te bañabas bajé a recepción para informarles que nos quedaríamos una noche más, así mismo aproveché para imprimir los boletos del tren para nuestro viaje de esta noche —respondió alzando fuertemente la voz para ponerla al tanto—, ¿puedo pasar?, es decir… ¿Ya te vestiste? —inquirió con tiento mostrando respeto a la privacidad de ella.
 
   El corazón de la mujer estaba acelerándose nuevamente, la respiración muy agitada, apenas si pudo articular un par de palabras—. Adelante... pasa.
 
   Peter obedeció y se le quedó mirando, notó cierto nerviosismo en ella, se sentó igualmente al pie de la cama y le preguntó con inquietud — ¿Ocurre algo?
 
   Jessica se colocó de pie justo frente al él sin decir palabra, se le quedó mirando con ojos penetrantes y decididos. Él continuó sentado, siguiéndola solamente, con la mirada expectante.
 
   —Hace rato me dijiste que no debía haber un solo secreto entre nosotros, ¿no es así? —dijo sonrojada y temblorosa.
 
   —Sí, así fue —respondió con curiosidad y extrañeza.
 
   —Tengo un secreto que llevo muy dentro de mí desde hace mucho tiempo y es momento de revelártelo —confesó al mismo tiempo que se despojaba de su bata y la dejaba caer con suavidad.
 
   —El agente Murray quedó atónito y petrificado, por algunos instantes se quedó observando la figura de Jessica que se apreciaba de lleno a través de la luz de la recamara. La prenda translúcida dejó ver su hermoso cuerpo, su figura estaba siendo auscultada de manera minuciosa por Peter, ella sintió cómo la mirada masculina la recorría lentamente, lejos de incomodarse se sintió excitada, satisfecha de haber llamado la atención de su compañero, advirtió cómo la exploraba, mientras cómplice lo contemplaba llena de deseo. Aquel cruce visual era ya en un tono de desenfreno; de pronto el agente Peter se levantó de la cama, se alejó de Jessica casi un metro, la miró fijamente a los ojos por unos instantes, ella se quedó inmóvil, expectante, y lo escuchó decir:
 
    — ¡Eres muy hermosa Jessy! —al tiempo que se agachó para recoger la bata que ella misma había deslizado, y sin pedirle permiso se la colocó cubriendo de nuevo su cuerpo, dio un pequeño paso hacia adelante y la beso en la frente, ella cerró los ojos tímidamente y le dijo al agente:
 
   —Peter, yo… yo…
 
   —Lo sé mi querida Jessy, lo sé… —la interrumpió en voz baja y colocándole el dedo índice en los labios.
 
   —No quiero que pienses mal de mí —suplicó.
 
   — ¡Claro que no Jessy!, ¡claro que no!, sólo espero me entiendas, estoy un poco confundido y no quiero aprovecharme de la situación, eres una gran mujer, muy valiosa y muy hermosa; no niego que siento un gran deseo por ti en este momento… —el agente hizo una pequeña pausa antes de continuar con voz muy temblorosa y casi balbuceante—, es más... ahora mismo no sé ni cómo me estoy controlando.
 
   Jessica asintió con la cabeza y bajó la mirada. Peter entonces le levantó la cara y con mucha ternura y delicadeza la tomó de la barbilla, acercó la propia y le posó los labios en los de ella muy suavemente. Ella cerró los ojos disfrutando cada instante de la escena, el corazón parecía que estallaría y que saldría de su pecho, le colocó los brazos por encima de los hombros de él para aferrarlo más hacia ella y sin más, lo beso con una fogosidad que parecía infinita, su lengua quemaba la de él. Por fin probaba aquellos labios que durante tanto tiempo deseó saborear, lo hizo con sinceridad, con amor puro. Él la correspondió sin conocer el motivo, quizá se dejó llevar por el momento y la situación, o tal vez para no hacerla sentir mal; por la razón que sea, estaba envuelto en los brazos de Jessica y parecía estar disfrutándolo también. La intensidad de las caricias fueron en aumento, los labios no se podían despegar… Repentinamente se escuchó un fuerte “Beeep ... beeep… beeeep”…
 
   Peter se despegó del cuerpo de ella a toda prisa, sonrojados ambos voltearon la mirada a la proveniencia del sonido.
 
   —Es mi teléfono —dijo él con dificultad.
 
   — ¿Quién será? —inquirió Jessica curiosa por la inoportuna llamada.
 
   — ¡Sasha, buenos días de nuevo! —exclamó contestando con mucho nerviosismo al llamado de su aparato celular, al mismo tiempo que giró su cabeza para encontrarse con la mirada atenta y expectante de Jessica, ambos se observaron con contrariedad.
 
   —Escucha, me urge verte, nos vemos a la una de la tarde en punto en mi departamento… ¡Ah!… tengo que aclararte algo, ven solo esta vez —dijo Sasha en tono mandón y apresurado desde el otro lado del auricular.
 
   —Ahí estaré puntual en un rato más —concluyó el agente.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 12
 
    
 
   Entre el bullicio de la gente y el tráfico vehicular caminaba Peter con rumbo al departamento de Sasha, apenas si alcanzó a ducharse para salir a toda prisa del hotel; la llamada de su novia lo tenía intranquilo, la voz que notó en ella daba la sensación de que algo importante iba a comunicarle, lo dejó un poco nervioso y ofuscado. Por otro lado esa misma llamada había sido inoportuna para su compañera Jessica, y quizá oportuna para él mismo, pues el haber interrumpido la sesión de besos y las caricias que aumentaban en intensidad parecía lo mejor para el agente que sentía cierto grado de remordimiento hacia la persona con la que se encontraría en tan sólo unos minutos. Sin embargo, el sabor de los labios de Jessica aún los tenía frescos, abrió su boca y se llevó los dedos de su mano derecha hasta la misma, deleitándose aún por la escena, parecía no haberle sido indiferente, la calidez y la fogosidad de Jessica lograron envolverlo en agradables sensaciones.
 
   Estaba a tan sólo una cuadra ya del lugar donde siete años atrás su novia le había presentado a su madre, el departamento se avistaba ya y aceleró el paso, miró su reloj y se dijo a sí mismo.
 
   —Son las 12:59 llego a tiempo —se detuvo ante la morada, y sorprendido se quedó cuando se percató de la presencia de un anuncio colgado en la fachada del departamento de Sasha que se leía SE RENTA. Por fuera de la vivienda y a unos pocos metros de la puerta de entrada se encontraba estacionada una camioneta color blanco con las siglas de una empresa de paquetería.
 
   Apresurado tocó en cuatro ocasiones a la puerta toc toc toc toc. Casi de inmediato apareció la figura femenina atendiendo al llamado y comentó—. Puntual como siempre, ¡que exactitud la de ustedes los ingleses!, pero pasa, no te quedes parado aquí afuera.
 
   —Sí, gracias, es sólo que me sorprendió encontrar este aviso que ofrece en renta el departamento —Peter ingresó al mismo y su asombro se acrecentó al encontrar casi vació el interior, los muebles estaban ausentes. Miró en varias direcciones y sólo encontró un espejo al fondo de la sala, en un rincón localizó un pequeño banquito con una caja que parecía contener algunos objetos personales de la misma Sasha y algunos papeles que reposaban tirados en el suelo. Todo el lugar lucía algo polvoso, como si no se hubiera hecho el aseo durante varias semanas. La mujer se quedó observando el rostro del visitante que seguía estupefacto; éste por fin formuló una serie de preguntas que parecían de respuestas obvias, sin embargo, sirvieron para romper el silencio que reinaba en el sitio— ¿Qué sucede Sasha?, ¿por qué está vacío?, ¿acaso ya no vives aquí?
 
   —No Peter, desde hace casi un mes —respondió en voz baja, dando unos ligeros pasos sin rumbo alguno, con la manos entrelazadas por detrás de su cintura y con la mirada dirigida al suelo—. Pero antes de explicarte te confirmo que el coronel Víctor Zavarov los esperará mañana por la mañana, a la diez en punto, justo en la Plaza Roja de Moscú, ¡es de sobra decirte que deberán ser puntuales!
 
   —Sí, gracias, seremos puntuales —indicó, para de inmediato regresar al tema que lo tenía más ocupado en ese preciso momento— ¿Cuál es el motivo?, ¿dime ya qué sucede? —preguntó nuevamente con una voz mucho más firme escuchándose de fondo el gran eco que se percibía por la ausencia de muebles.
 
   —Pues que ya no vivo aquí, ¿no ves? —dijo con nerviosismo.
 
   —Sí, sí, ya me lo habías dicho, pero ¿por qué?
 
   —Te lo iba a anunciar desde hace semanas, pero dudé en hacerlo. Desde que murió mi madre me sentí tan sola en este lugar, se me hacía tan difícil morar aquí, el recuerdo de ella en cada rincón, en cada objeto fue una carga que no pude soportar.
 
   —Pero, ¿por qué hasta ahora?, tu madre murió hace casi tres años y nunca me habías manifestado algo así, sabía que te sentías sola, triste, pero nunca me informaste tu deseo de mudarte.
 
   Sasha caminó de un rincón a otro, escuchándolo nerviosa, se tomó el pelo con ambas manos, lo soltó nuevamente, se frotó la frente. Peter, quien notó la actitud bastante extraña inquirió con mayor autoridad.
 
   — ¿Hay algo más de fondo en todo esto, verdad?, te conozco, es mejor que me hables con sinceridad de una buena vez.
 
   Sasha detuvo su errante andar, se colocó frente al inglés, lo miró fijamente a los ojos, tragó saliva un par de veces y sin más, le confió:
 
   —Peter, desde hace un mes vivo con otro hombre.
 
   — ¿Qué estás diciendo?, ¿me estás bromeando verdad?
 
   —No Peter, es la verdad —confirmó esquivando la mirada y con los ojos húmedos.
 
   El agente quedó mudo por unos instantes, parecía una estatua, una ola de frío recorrió su cuerpo de arriba abajo en varias ocasiones, experimentó una extraña sensación de vacío en su vientre, no supo qué decir, intentó articular palabra, pero sólo balbuceó—. Ehh... tú… ehh… quieres decir… que… ehhh…
 
   —Desde hace un mes que tengo atorado este asunto en la garganta, dudé en avisarte por teléfono pero pensé que no era la mejor manera, incluso planee viajar a Londres; cuando me llamaste hace dos días sentí un gran alivio al informarme que vendrías, supuse que por fin estaríamos frente a frente como ahora para poder decírtelo.
 
   Peter que por fin pareció reaccionar la miró con ojos de lince, casi amenazadores, empuñó su mano derecha y soltó un golpe contra la pared, el dolor que experimentaban sus nudillos enrojecidos y macerados no se comparaban con la aflicción que estaba sintiendo por dentro; la noticia lo tenía en estado de shock, su corazón parecía dejar de latir. Se llevó ambas manos a la cara, tapando casi en su totalidad ésta. Y cuestionó en repetidas ocasiones casi gritando — ¿Por qué?, ¿por qué?, ¿por queeeé?
 
   —Cálmate Peter —dijo ella acercándosele y estirando un brazo para llevarlo hasta un hombro de él, con la intención de acariciarlo a manera de consuelo. 
 
   —Suéltame, ¡no me toques! —manifestó, rechazando la caricia al mismo tiempo que realizó un movimiento brusco de su cuerpo.
 
   —Peter… —con voz baja dijo la compungida mujer, quien fue interrumpida intempestivamente por él de una manera violentada.
 
   — ¿Y entonces lo que sucedió ayer?, si ya vives con otro hombre, ¿por qué hicimos el amor dentro de tu cubículo? —gritó fuertemente.
 
   —Es que… —intentó explicar ella quien no pudo concluir la frase ante la nueva interrupción.
 
   —Es que acaso eres una… —amagó conteniendo con dificultad el final de la frase, apretó fuertemente los dientes al igual que los labios; su rostro ya lucía totalmente enrojecido, el cuello mostraba las venas saltadas. Sin duda la mezcla de enojo y decepción lo estaba poseyendo, la ira iba en aumento.
 
   — ¿Una puta? —completó la frase ella con un par de lágrimas recorriendo su rostro— ¿Eso me ibas a decir?, ¿que soy una puta?
 
   Peter guardó silencio, se contuvo, respiró profundo y evadió la mirada de ella. Caminó hasta el otro lado de la sala, y se dejó caer al suelo, sentándose en cuclillas en el frío mosaico, con la cabeza agachada y tomando ésta con ambas manos.
 
   —¡No Peter!, no soy una puta, me conoces desde hace años, sabes quién soy, si hicimos el amor ayer fue con la intención de recordarte así, a manera de despedida, no te quise dar la noticia antes de hacerlo para que fuera como siempre, con amor, con pasión, con sinceridad, como siempre ha sido.
 
   — ¿Amor? —cuestionó el hombre levantando la cara y denotándole incredulidad— ¿Cuál amor?, ¿de qué amor me estás hablando?
 
   —Si está sucediendo esto es porque me siento sola, desde siempre la soledad me ha perseguido, mi padre como bien sabes, nos abandonó siendo yo casi una adolescente; mi hermano mayor ya no lo veo, solamente una o dos llamadas por año. Y al morir mi madre, mi única compañía… —dijo con las lágrimas brotándole de los ojos con intensidad.
 
   —Pero me tienes a mí.
 
   — ¿A ti?, ¿sí?, ¿cómo es eso?, ¿a miles de kilómetros de distancia?, ¿tres fines de semana por año son suficientes para lo que yo necesito?, ¿llamadas por teléfono?, ¿charlas por internet?, nooo, Peter, nooo… yo necesito más. El amor se cultiva y se acrecienta día con día. Exceptuando el año que vivimos juntos aquí mismo cuando recién casi nos conocimos, los demás han sido 6 años de ansiedad por estar contigo, de esperar el momento de estar juntos como cualquier pareja normal. Además tengo el deseo de procrear un hijo como cualquier mujer… entiéndeme…
 
   — ¿Hijos?
 
   —Sí, hijos, es mi sueño ahora mismo, ¡tener un hijo!, te prometo y te juro que mi primogénito se llamara Peter, como tú, es una promesa que me había hecho a mí misma y que ahora la hago extensiva a ti.
 
   — ¿Y que gano yo con eso? —dijo él poniéndose de pie para tomarla de los brazos.
 
   —Ahorita dices eso porque estás dolido, pero sabes que te quiero, ¡te amo con toda mi alma Peter!, es mi verdad, has sido, eres, y serás mi gran y único amor. Con nadie disfrutaré haciendo el amor como contigo, eso jamás, sólo tú me conoces a la perfección, sólo tú recorres mi cuerpo con sapiencia, sólo tú me colmas, si eso llena tú ego machista, ¡puedes estar seguro que nadie me hará el amor como tú!
 
   — ¿Sí?, ¡qué manera más extraña de demostrarme tu amor!, yéndote a vivir con otro hombre... ¡¡Vaya cinismo!!
 
   —Te repito que te expresas así porque te sientes dolido o te invaden los celos, pero, ¿qué crees que sentía yo estando aquí y sabiendo que te acostabas con no sé cuántas mujerzuelas en Inglaterra? —replicó caminando hasta donde estaba la pequeña caja de cartón, que se encontraba solitaria casi en un rincón de la sala, extrajo de ella un sobre de color amarillo de mediano tamaño y se lo entregó casi lanzándoselo al cuerpo.
 
   — ¿Qué es esto? —preguntó con curiosidad.
 
   —Ábrelo.
 
   Peter abrió el sobre con mucho cuidado, extrajo un par de fotografías, se le quedó mirando por unos instantes a la primera de ellas y dijo:
 
   —Es mi vehículo.
 
   —Efectivamente, son imágenes de hace un par de años, fueron tomadas entrando a un motel, con la resbalosa y mosca muerta de tu secretaría Cindy. 
 
   —No soy yo, ¡sólo es mi automóvil!… quizá lo presté ese día a un amigo… —dijo el acusado hombre moviendo la cabeza de izquierda a derecha en dos ocasiones.
 
   —Observa la otra imagen —refutó ella fríamente.
 
   Peter la observó, era una imagen que no dejaba duda, se apreciaba el rostro sonriente de él en primer plano, y de Cindy al fondo con unas gafas de sol, saliendo del motel. Casi al mismo tiempo Sasha tomó entre sus manos otro par de sobres y se los arrojó con furia.
 
   — ¿Quieres más fotografías? —preguntó con ironía.
 
   El inglés no hizo esfuerzo alguno por tomar alguno de los sobres, no hacía falta, tácitamente aceptó su culpabilidad. Únicamente los miró con desdén y bajó la mirada en señal de asentimiento—. Me espiaste —afirmó.
 
   —Que importa si lo hice —respondió encogiendo los hombros—. No es esa la razón por la cual me decidí a vivir con alguien. Te repito que tus infidelidades no son la causa de esta separación, aunque suene anticuado o cursi, yo he entendido tus necesidades al estar alejado físicamente de mí, eso no es problema, te lo juro, yo por el contrario siempre te fui cien por ciento fiel. Sin embargo, deseo desde ya, una estabilidad emocional, y ese hombre con quien vivo me la ha brindado, te confieso que no lo amo, no me apasiona, sólo es un apoyo, quizá una compañía, no es secreto para él, he sido muy honesta con esa persona; tiene la falsa esperanza de que con el tiempo lo llegue a amar, pero te soy sincera, eso no sucederá jamás, yo te amo a ti, y sólo a ti. 
 
   Peter escuchó a Sasha con mucha atención, más sereno, los argumentos de ella parecían ser válidos.
 
   — ¿Me amas? —preguntó con voz muy baja y suplicante.
 
   — ¡Con toda el alma! —exclamó reiterándole su muy grande cariño—. Peter compréndeme, este amor a la distancia ya no puede ser, quiero realizarme como mujer, no quiero que me suceda lo que a mi madre, deseo un padre para mis hijos, pero no a cientos de kilómetros.
 
   —Lo podemos hacer —dijo mostrando nuevamente un gran entusiasmo—. Podríamos retomar los sueños que nos habíamos prometido, ¿recuerdas?, alguna vez soñamos con pasear con nuestros hijos por París…
 
   — ¿De verdad? —cuestionó Sasha interrumpiéndolo y con tono de incredulidad, agregó— ¿Vas a abandonar el SIS a partir de mañana?, ¿abandonarás Londres para venirte a vivir aquí para siempre?
 
   — ¿O abandonarás la universidad tú misma?, ¿dejaras tus actividades en Rusia? —le impugnó con reproche él.
 
   — ¿Te das cuenta?, hemos sido un par de egoístas —respondió Sasha alzando los brazos al techo, y levantando la cara— ¿Quién de los dos renunciará a sus aspiraciones y metas personales?, ¿tú?, ¿yo?, dime, responde… es más, olvidemos toda esta discusión, te juro que a partir de mañana olvido lo del otro hombre si me prometes que abandonas el SIS, ¿lo harás?
 
   Peter cerró los ojos por algunos breves instantes como deseando que toda esta escena tan sólo fuera una amarga pesadilla, los abrió nuevamente para rencontrarse con la dura realidad. No agregó más, se quedó callado, Sasha intervino nuevamente.
 
   —Encontrarás seguramente una buena mujer, ahí tienes por ejemplo a Jessica...
 
   — ¿Jessica? —cuestionó con asombro.
 
   —Sí, no te sorprendas, es evidente que te quiere, hasta un ciego se daría cuenta; la hostilidad hacia mí no son más que celos, la manera en que te mira, en fin, mi intuición de mujer me dice que te ama, ¿es que acaso no te has dado cuenta?
 
   Peter recordó de inmediato lo que hacía casi un par de horas había vivido con Jessica en el hotel, Sasha tenía razón; se quedó mudo, las grandes emociones lo estaban abrumando. Miró su reloj para consultar la hora.
 
   —Es la una y veinticinco minutos —confirmó la rusa examinando de igual manera su propio reloj—. Me quedaré aquí un rato más para recoger mis últimas pertenencias, tú saldrás de este lugar. Si en cinco minutos no llamas a la puerta entenderé entonces tu decisión final, optarás por no abandonar el SIS y venirte a vivir conmigo; si por el contrario, tocas esa puerta, te abriré sabiendo que dejarás tu vida en Londres.
 
   Peter no dijo palabra alguna, sólo se acercó a ella, le dio un beso en la mejilla, abrió la puerta y salió del lugar. Ella se encargó de cerrarla, se sentó en el piso con la intención de esperar que el reloj marcara la una y media de la tarde. Tenía la mirada extraviada y un par de grandes lágrimas que limpiaba con sus ropas. Peter por su parte permaneció por fuera de la morada, dudando y reflexionando, por algún momento se decidió a tocar aquella puerta, pero reculó inmediatamente. Miró su reloj en varias ocasiones, la una y veintinueve minutos marcaba el mismo. Ella también desde el interior, de reojo consultaba la hora.
 
   Por fin, Peter se decidió, se dispuso a tocar para tomar a su amada y fundirse en un gran abrazo, quería decirle que la amaba, que abandonaría Inglaterra para siempre, ¿sería así?, ¿abandonaría su vida en la Gran Bretaña? Retrocedió nuevamente, miró su reloj… la una y media en punto, dio media vuelta y se dirigió al hotel donde lo esperaba Jessica. Sasha, simplemente se recostó por completo en el piso y derramó el resto de las lágrimas que casi la dejan seca. Finalmente dijo con voz suave y balbuceante— ¡Adiós amor mío! ¡Adiós mi Zar Peter!
 
    
 
    
 
   Un minuto después…
 
   — ¡Bravo! ¡Bravo! ¡Bravísimo! ¡Excelente tu actuación!, hasta yo me la creí —prorrumpió en idioma ruso un hombre de complexión robusta y gigantesca, apenas iba saliendo de una de las habitaciones de junto, al mismo tiempo que acompañó sus exclamaciones con grandes aplausos burlones.
 
   — ¡Ya hice mi parte, ahora cumple la tuya! —dijo Sasha suplicante quien aún permanecía abatida en el suelo— ¿Qué más quieres?, ¡libera ya a mi padre!
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 13
 
    
 
   El agente Peter Murray regresó cabizbajo rumbo a su hotel para rencontrarse con su compañera. Deberían alistarse para su pronto y definitivo viaje a Moscú. Él, sin embargo, estaba obligado a olvidarse de lo sucedido recientemente con Sasha, parecía imposible que fuera así, no daba crédito a lo que la mujer rusa le había comunicado. Se sentía maltratado, como un boxeador a punto de caer a la lona, recientemente golpeado y sacudido por su rival. Pero ahora debía sacar el coraje desde lo profundo de sus entrañas, no estaba en ese país para aclarar o definir su vida personal, al menos no en esa ocasión. Recordó las palabras casi proféticas de su jefe, justo cuando le encomendó esta misión «…Muy bien Peter, sé que te reencontrarás con tus viejos contactos en Rusia, pero te recuerdo que no vas en plan de “Casanova”… no quiero que te involucres o que te distraigas con un lío de faldas». ¿Pero cómo hacer para olvidar lo sucedido minutos antes? ¿Cómo asimilar el que su amada lo hubiese traicionado? Si él mismo no había sido leal a esa relación. Su affaire con su asistente Cindy había sido ventilada. ¿Tendría el derecho moral de reprocharle algo a Sasha? Con esas reflexiones seguía su camino cuando fue interrumpido por el llamado de su teléfono móvil. Miró el aparato y contestó:
 
   — ¡¡Capitán Sellers!!
 
   —Peter, a estas alturas ya deberías tenerme alguna novedad, espero que así sea y no me salgas con que estás inmiscuido como siempre en un dilema amoroso…
 
   —Nooo capitán, ¿cómo cree usted eso?, mañana estaré en posición de darle la información que espera.
 
   —Más te vale que así sea agente, el tiempo se acaba, debemos tener una respuesta satisfactorio mañana a más tardar a la media noche. Espero tu llamada.
 
   —Sí capitán, por supuesto… «Me colgó ya». —se dijo a sí mismo. Su superior le había colgado intempestivamente, era su estilo el dejar hablando solo a su interlocutor. Cuando se sentía nervioso o ansioso no tenía tiempo para formalismos; Peter acostumbrado a este tipo de detalles hizo caso omiso y continuó con su vacilante andar. Sin embargo, sus sentidos seguían casi dormidos, y como un novato, no notó que a poco menos de cincuenta metros de distancia lo seguía desde que salió del departamento de Sasha un individuo vestido de traje negro con corbata roja, perfectamente elegante y con un periódico en la mano. Cualquier persona pensaría que sólo se trataba de algún hombre de negocios que acudía puntual a su cita.
 
    
 
    
 
   En el departamento de Sasha el diálogo en el idioma ruso entre el hombre que parecía haber sido el responsable del secuestro de Sergei Sokolov y su hija se mantenía con gran intensidad:
 
   — ¿Quieres que libere a tu padre ya?, ja, ja, jaaaaa —se escuchó la gran risa cínica— ¿Pero quién eres tú para darme órdenes?
 
   —Ese fue el trato, recuérdalo.
 
   — ¿El trato? Yo no hago tratos.
 
   —Me prometiste que en cuanto hiciera creer a Peter que vivía con otro hombre dejarías libre a mi padre, ¡por favor libéralo ya de una buena vez! —se escuchó la voz femenina en tono suplicante. La mujer seguía tirada aún en suelo.
 
   —Eso es algo que no decido yo, linda…
 
   —Pero tú me prometiste que…
 
   — ¡Ya cállate!, sabes que no estás en posición de exigir ni pedir nada —gritó el individuo con su voz ronca y autoritaria—. Es más, tendré que informarte, para tu desgracia, que hubo un pequeño cambio de planes… el hombre que acaba de salir de este lugar tiene las horas contadas. Quizá… mañana en Moscú su corazón deje de latir ja, ja, jaaa.
 
   — ¿Peter?, nooo, eso no es lo que acordamos, —Sasha se puso de pie de inmediato y dijo— solamente acordamos que le haría creer que inicié una relación con otro hombre, contigo para ser precisa. ¿No basta el que me sacrifique entregándome a ti y perder mi gran amor para siempre a cambio de la liberación de mi padre? No permitiré que toques a Peter. 
 
   —Ja, ja, ja… No veo como lo vas a impedir, además… es su destino; y es una situación que no depende de mí, desde que su superior lo envió hasta aquí su sentencia estaba dictada. En el momento en que Cindy nos informó que venía a Rusia tu galán de pacotilla, junto a la tonta de la agente Jessica, sabíamos que se acercaría a ti como siempre.
 
   — ¿Cindy? —preguntó sorprendida Sasha levantando ambas cejas— ¿La asistente de Peter?
 
   — ¿Te sorprende reina?, Cindy trabaja para nosotros desde hace muchos tiempo, es muy eficiente ¿verdad? 
 
   —Además de puta… ¡soplona!… —dijo entre dientes Sasha y enseguida levantó la voz para volver a suplicar—. A Peter no le hagas daño por favor, yo me entregaré a ti como quedamos, te lo ruego.
 
   —Ya te dije que su destino no depende de mí, seré claro nena… la muerte de tu noviecito es parte del plan de la organización, el que te acuestes conmigo y te use cuando yo quiera es un capricho personal —el hombre se acercó e intentó tocarla y acariciarle la barbilla. Ella simplemente lo rechazó con gran fuerza, haciendo un gesto que parecía de repugnancia. 
 
   — ¿Qué organización? ¿Por qué yo?
 
   —Eso deberías preguntárselo a tu padre. Desde el momento que decidió trabajar para nosotros sabía de las posibles consecuencias. Por otro lado, y como bien le dijiste al tonto de tu exnovio, quizá con el tiempo comiences a quererme —dijo acercando su rostro hasta Sasha lentamente, con intenciones de besarla en los labios, ella giró su cabeza evadiendo el acto con gran coraje—. Poco a poco te domaré, pronto cederás a todas mis caricias preciosa… Y más te vale que seas accesible... tus encantos serán míos… ja, ja, ja…
 
   — ¿Qué pretenden?, ¿quiénes son ustedes? —insistió ella con voz nerviosa y entrecortada.
 
   —Haces muchas preguntas muñeca… No es momento de que sepas quiénes somos, pero te adelantaré algo de lo que puede pasar… imagínate el siguiente escenario: En próximos días provocaremos una crisis política entre los Estados Unidos y Rusia; ya logramos un cruce de acusaciones entre estos gobiernos a causa de la tragedia del huracán “Katrina”, que causamos nosotros hace unos pocos meses, por cierto, con la ayuda de tu padre... mmmmm... suena interesante ¿no? —la risa del hombre se escuchó estruendosa en toda la habitación, el eco la hizo parecer aún más maléfica—. Y si a esto le sumas que mañana el gobierno británico se enterará que dos de sus agentes son asesinados por militares rusos… ¡¡Ohhh!!... la cosa se pondrá más grave aún... ¿No crees? Quizá Inglaterra deje de hacerle al cupido entre Rusia y los Estados Unidos… y así provocamos un gran conflicto… ja, ja, ja.
 
   — ¿Y que ganan ustedes?
 
   —Mucho muñequita linda… mucho… Pero eso no es algo que te incumba…
 
   — ¿Pero por qué Peter?, te repito que no lo permitiré.
 
   — ¿No?, ¿y cómo le vas a hacer para impedirlo?... aunque… quizá tengas razón… sí puedes impedirlo hermosa… existe una forma de que salves la vida de tu novio y hasta la de tu padre… aunque eso sucederá, sólo si tú cooperas.
 
   — ¿Qué más debo hacer?
 
   —Dejémonos de rodeos muñeca. Sé quién eres, y para quién trabajas. Nuestros contactos saben que puedes acceder a información clasificada y queremos simplemente que nos digas algo que nos sirva.
 
   — ¿Qué quieren saber concretamente?
 
   —No sé… Queremos que nos digas un punto vulnerable de los Estados Unidos. Sí, eso es. Proporciónanos con lujo de detalle, un punto, un lugar dentro de territorio estadounidense que podamos atacar.
 
   — ¿Atacar?, ¿están locos?, ¿y yo cómo podría decirles eso?
 
   —No finjas, la agencia para la cual trabajas conoce perfectamente esa información.
 
   —Yo no trabajo para ninguna agencia, y además dej…
 
   —¡¡Cállate ya!! No estamos jugando —una gran cachetada con toda la mano abierta fue descargada en el rostro de Sasha. Ésta quedó roja, y por instinto llevó una de sus propias manos hasta su cara para intentar amainar el dolor que el fuerte golpe le causó.
 
   —Desgraciado, no sabes con quién te estás metiendo. No tiene la menor idea… ¡¡Ouch!! —Otro gran golpe en su vientre, seguido de un fuerte apretón en el antebrazo impidió que terminara la frase.
 
   —Ya me estás cansando estúpida. La paciencia se me está terminando, y te juro que no dudaré en dar la orden en este mismo momento para que el viejo Sergei Sokolov respire por última vez en su vida —con unos ojos penetrantes y con la tez totalmente enrojecida dijo el fuerte hombre, la voz amenazadora no parecía dudar de lo que estaba diciendo.
 
   En ese instante, lo que pareció ser un insecto volador del tamaño de un abejorro apareció de repente. Había estado quieto en un rincón de la habitación, sin embargo su vuelo interrumpió la ira del grandulón, quien al escuchar el ligero zumbido giró su cabeza para buscar el origen de éste. Sasha únicamente vigiló con disimulo el vuelo del insecto y cuestionó con sarcasmo:
 
   —Muy bien Dimitri, ¿cómo quieren atacar a los Estados Unidos?... mmmm… no me importa para quien trabajes, o a que organización pertenezcas, ¿lanzarán misiles contra ellos?, ja, ja, ¿o no me digas que planean otros avionazos como el 11 de Septiembre del 2001? 
 
   —No me vengas con sarcasmos. Lo que quiero es que me digas ahora mismo un punto débil. Concretamente quiero que me digas cuál es la central nuclear más vulnerable dentro de territorio de los Estados Unidos. El cómo vamos a hacerla estallar es asunto nuestro. Y para que veas que no estoy jugando te mostraré algo que te puede interesar —caminó hasta una de las recamaras del departamento y le ordenó a la mujer que lo siguiera. De inmediato sacó de un maletín su computador personal, el cual encendió, esperó unos instantes hasta que en el monitor comenzó un video que le tenía preparado.
 
   —Observa el video, espero que no olvides que en caso de quererte pasar de viva, de inmediato mataremos a tu padre.
 
   Sasha se acercó al computador, y con gran terror comenzó a ver la grabación.
 
   En medio de la escena se encontraba sentado Sergei Sokolov, su aspecto lucía casi normal, sin signos de haber sido maltratado físicamente; tenía como entorno un paisaje montañoso, el clima parecía ser frío, el viento soplaba con algo de intensidad; flanqueado por dos hombres armados con fusiles de asalto Kaláshnikov y con el rostro oculto por unas capuchas negras. Se escuchó brevemente la voz del padre de la afligida mujer.
 
   —Hija mía, perdóname... Haz lo que te piden… No están bromeando…
 
   De inmediato el científico ruso fue interrumpido por otro par de hombres que no ocultaban su rostro, parecía no importarles el detalle. Uno de ellos sonrió a la cámara con cinismo, su aspecto físico concordaba con el de alguna etnia del Asia Central, ojos verdes, tez blanca, frente angosta y nariz puntiaguda, «rasgos caucásicos», pensó ella. Mientras que el otro hombre de aspecto árabe pronunció en un idioma desconocido a Sasha. 
 
   — ¡Dios es grande!... ¡Dios es grande!... ¡Dios es grande!
 
   El video concluyó. Apenas si duró veintitrés segundos, pero el tiempo fue suficiente para torturar mentalmente a la mujer. Al igual que la noche anterior, en el departamento de Dimitri, soltó un fuerte quejido acompañado de un gran llanto en cuanto éste le informó que tenían en su poder a su padre.
 
   —Te mostré la prueba que me pedías de que tu padre está vivo y que lo tenemos nosotros, sin embargo recuerda que estás en mis manos, las vidas de Peter y de tu padre están en las tuyas, pórtate bien conmigo y seguirán vivos ambos…
 
   Dimitri se acercó una vez más a Sasha. Ella intentó golpearlo, pero la gran fortaleza física del gigante hizo inútil el esfuerzo. Los cieno diez kilogramos distribuidos en los casi dos metros de estatura la hacían ver a ella como una simple muchachilla débil y frágil. Se asustó aún más al sentir la mirada amenazante de él. Una gran nariz chata y asimétrica destacaba del rostro que mostraba las huellas de batallas pasadas, una cicatriz de cuatro centímetros recorría en forma diagonal la parte izquierda de su cara, los labios gruesos lucían secos y cortados; todas sus facciones estaban siendo acompañadas de una gran sonrisa burlesca. Los ojos azules se asemejaban a un par de puñales queriendo perforar los sentimientos de la asustadiza mujer. Con una mano simplemente contuvo el insípido ataque, al mismo tiempo que con la otra le arrebató el teléfono móvil que ella llevaba en una extremidad.
 
   —Por si querías poner al tanto a tu Peter… es mejor que cooperes, a menos que quieras que en este instante dé la orden de que maten a tu padre —dijo esbozando una sonrisa.
 
   —Está bien, haré lo que me pides. Te diré un punto muy débil dentro de los Estados Unidos; existe una central nuclear que si explotara morirían veinte millones de personas, la mayoría de ellas al instante.
 
   —Muy bien, ¿cuál es esa planta?, dime ¿dónde está situada exactamente?
 
   —Te diré todo lo que quieras, es más, te ayudaré en lo que me pidas, pero deberás liberar a mi padre, y dejarás que Peter regrese con bien a Londres. Además, necesito tu computadora para conectarme a internet y acceder a mi agencia para obtener alguna información que necesito; y por último, deberás decirme cómo piensan atacar esa planta nuclear.
 
   — ¡Ohh!, ahora pones condiciones. ¡Mira!, ja, ja, recuerda que quien pone las condiciones soy yo, la vida de tus seres queridos están en peligro…
 
   —Piensa y di lo que quieras, si matas a Peter y a mi padre nada me importaría ya, así que sí quieres matarme a mí también me da igual.
 
   La actitud desafiante de Sasha hizo pensar por un instante a Dimitri. Se le quedó viendo fijamente a los ojos y finalmente dijo:
 
   —Está bien, pero no intentes pasarte de lista. Te diré nuestro plan, y tú nos ayudarás a desarrollarlo…
 
    
 
    
 
   Esa misma noche, Peter y Jessica viajaban con rumbo a Moscú. Mientras el tren cruzaba parte del territorio occidental ruso, los dos agentes británicos intentaban dormir en el estrecho pero cómodo vagón. Cada uno en su pequeña litera, en medio una mesita a manera de comedor o escritorio. El agente intentaba concentrarse en lo que venía al día siguiente, intentaba evadir de su mente vanamente la confrontación que tuvo esa mañana con Sasha. Por otro lado ignoraba por completo que su vida y la de su compañera estaban en peligro. 
 
   En el vagón de adjunto, el hombre que había seguido a Peter desde el departamento de Sasha permanecía despierto. En su computador personal observaba cada movimiento en el interior del vagón donde viajaban los británicos. Una minúscula y camuflada cámara que fue instalada por un par de personas momentos antes de que se abordara el tren funcionaba a la perfección.
 
   Jessica, quien sin éxito intentó entablar una plática que amortiguara el tedio del viaje, decidió rendirse y dormitaba en lapsos. Extrañada del voluble comportamiento de su colega, pensó que quizá la conducta vacilante de él se debía a la confesión que le había hecho esa misma mañana, incluso al acercamiento físico, a las caricias que ambos intercambiaron. Le atribuyó por fin la seriedad de Peter a que quizá él se sentía preso de un remordimiento hacia su novia. Así, en ese ambiente incómodo, el tren siguió su curso en medio de la oscuridad. Un par de horas más tarde, ambos agentes dormían por completo. La fría Moscú los aguardaba…
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 14
 
    
 
   Decenas de personas, la gran mayoría entusiastas turistas, boquiabiertos y extasiados por la belleza arquitectónica que tenían ante sus ojos, caminaban, fotografiaban y video grababan la plaza más famosa de Rusia. Origen de todos los caminos y vías férreas del país más grande sobre la tierra, el kilómetro cero, el corazón de la gigantesca nación, con sus trescientos treinta metros de largo, por setenta de ancho, la Plaza Roja de Moscú (Krásnaya plóshchad en idioma ruso) era testigo de la cita que tendrían en tan sólo unos minutos el coronel Víctor Zavarov y los agentes Peter Murray y Jessica Sanders.
 
   La escena la dominaba, la que para algunos es quizá la catedral más hermosa del mundo, la de San Basilio, templo de la iglesia ortodoxa y el gran ícono de Moscú, con sus clásicas cúpulas en forma de grandes cebollas multicolores. Ordenada su construcción por el Zar Iván “El Terrible”, para conmemorar su victoria militar y conquista del Kanato de Kazán a mediados del siglo XVI.
 
   Reinaba en ese momento la temperatura típica de esa época del año, -3 grados centígrados marcaba el termómetro, sólo un minúsculo rayo solar tímidamente se quería asomar entre la cerrada y grisácea nubosidad. Los paseantes iban muy bien abrigados, con grandes chamarras, gorros, guantes, orejeras, bufandas, botas de piel y todo lo que pudiera amortiguar el frío inclemente; sin embargo, el clima no era ningún impedimento para disfrutar tan maravillosa escena. Se percibía nieve y hielo por todos los lugares, el personal de limpieza de la ciudad trabajaba arduamente para acumular el agua en su estado sólido en los costados de la plaza. Un par de policías merodeaban el lugar con mirada atenta e intimidante, con macana en mano listos para cualquier novedad que pudiera surgir. A cien metros de distancia, estacionados en batería una decena de autobuses turísticos esperaban a sus pasajeros que disfrutaban del lugar.
 
   — ¡Jessica!, faltan cinco minutos para nuestra cita, date prisa, no venimos de turistas.
 
   —Sólo una foto más Peter.
 
   —Ya algún día te tocará venir de paseo.
 
   —Está bien aguafiestas… —denotando su desánimo dijo entre dientes—. Dame un par de minutos, déjame escuchar el final de la explicación.
 
   La agente Sanders se acercó nuevamente al grupo de turistas de diversas nacionalidades que escuchaban con atención a su guía.
 
   — “…como les decía, Napoleón intentó conquistar estas tierras, en alguna de su campaña militar por estos lugares utilizó la catedral como establo, en una de las anécdotas más insólitas de este lugar”… —dijo la guía con un tono “cantadito”, parecía un viejo disco rayado repitiendo lo mismo tres o cuatro veces por día; así llevaba los últimos siete años de su vida, la explicación la había memorizado desde hace mucho tiempo, y ya sin gracia y de manera autómata, asemejándose más a un robot parlante se dirigía a los turistas— ”…cuenta la leyenda que Iván “El Terrible”, al ver la majestuosa belleza de la catedral, mandó sacar los ojos del arquitecto que estuvo a cargo de la construcción, para que nunca pudiera repetir algo similar en algún otro lugar…”
 
   —Jessica, son 9:58, en dos minutos el coronel Zavarov nos recogerá, ya debe andar por aquí —insistió Peter con voz más firme. Por fin su compañera abandonó el grupo de turistas y caminó unos cinco pasos para tomar del brazo a Peter.
 
   — ¿Nos vamos? —dijo ella quien vestía unas botas forradas de piel, pantalón de mezclilla gruesa, un jersey de lana por debajo de un gran abrigo de piel, guantes y bufanda de lana, y finalmente un gorro con orejeras, todo de color café.
 
   —El coronel Zavarov es la persona más puntual que yo conozca, si dicen que nosotros los ingleses somos puntuales, ¡¡Víctor Zavarov es el monumento a la puntualidad!! —intervino Peter, quien frotaba sus manos sobre su abrigo color negro, el cual cubría todo su cuerpo. El vaho que exhalaba su boca parecía ser humo que se elevaba y desaparecía casi de inmediato al llegar a la altura de su gorro.
 
   En efecto, el militar ruso ya esperaba a la pareja de británicos justo en donde Sasha les indicó que los vería, frente a las grandes murallas color rojo de los jardines del Kremlin. En la esquina de la avenida Kremlevskaya y el puente que cruza y une a ambos márgenes del Río Moscova, a tan sólo unos metros de la Catedral de San Basilio.
 
   El gran reloj del Kremlin comenzó a dar diez campanadas, la hora de la cita había llegado.
 
   —Me recuerda al Big Ben de nuestro Londres —dijo Jessica con nostalgia.
 
   —¡¡Peterrrrr!! camarada Peter —Se escuchó la voz del coronel Zavarov, quien con una gran sonrisa acompañó una señal de su mano derecha, que se agitaba con entusiasmo con la intención de que lo localizaran con rapidez. Los ingleses estaban a sólo veinte metros del coronel, por lo que de inmediato se acercaron. Ambos hombres se fundieron en un fuerte abrazo, seguido de un par de besos en las mejillas.
 
   — ¡Camarada Víctor Zavarov!, qué gusto verlo, hace tanto tiempo que no nos veíamos.
 
   —Así es joven y camarada Peter.
 
   —Le presento a mi esposa… —dudó un instante y de inmediato corrigió—. La agente Jessica Sanders…
 
   —Sí Peter, no te preocupes, sé de qué se trata todo esto, Sasha me puso al tanto de todo, pero bueno… subamos al auto. Un placer agente Sanders, mis respetos para usted —con solemnidad y con una pequeña reverencia se dirigió a ella, quien respondió igualmente con un par de ósculos en ambas mejillas. De inmediato abrió la puerta trasera del viejo auto color negro, marca “Volga” modelo 1966. Parecían que habían subido a una máquina del tiempo y que estaban en plena guerra fría en épocas de la Unión Soviética. Jessica abordó el arcaico vehículo y con gran curiosidad recorrió visualmente cada rincón del coche. Desde el orgullo y la perspectiva del par de ingleses, el auto en el cuál iban sentados se asemejaba más a una caja de zapatos con ruedas, que a un automotor.
 
   —Existen en Rusia, como bien ven por aquí, vehículos muy modernos, ja, ja, sin embargo me resisto a dicha modernidad, y además esta pieza de museo aún funciona muy bien —dijo el coronel Zavarov quien pareció adivinar el pensamiento de ambos agentes al instante de que puso en marcha el automóvil y de inmediato arrancó para internarse en el tráfico de la Avenida Kremlevskaya. Casi en el mismo momento un vehículo color gris, que se encontraba a setenta metros de ellos, arrancó manteniéndose a cercana distancia. De igual manera, otro vehículo color verde olivo comenzó su marcha manteniendo a la vista a ambos automotores. Dentro de éste último conducía el mismo hombre elegantemente vestido, que había seguido a Peter el día anterior desde que salió del departamento de Sasha.
 
   El coronel Zavarov se dirigió hacia el este, sorteando con sobriedad el tráfico vehicular moscovita; condujo cerca de una hora hasta llegar a la periferia de la ciudad. Desde su partida de la plaza roja habían tocado solamente temas triviales, cuando por fin y con el objetivo de entrar en materia mencionó:
 
    —Vamos ya en camino hacia Vasilsursk, queda a un poco más de quinientos kilómetros de aquí, podríamos estar allá en unas siete u ocho horas, aunque a una buena velocidad quizá en seis horas —dijo al instante que sacó de uno de los bolsillos de su gabardina una pequeña anforita con vodka en su interior, la pequeña botella estaba casi a la mitad de su capacidad. El coronel la miró un instante con alegría, antes de darle tres grandes tragos consecutivos, sacudió ligeramente su cabeza al mismo tiempo que cerró los ojos, lanzó una gran exhalación de alivio, y finalmente realizó un comentario más a manera de justificación—. Esto ayuda a amortiguar el frío…
 
   Jessica miró de reojo a Peter levantando las cejas y apretando los labios, ambos se miraron dudando de la capacidad del vehículo en el que viajaban, así como del propio conductor.
 
   —Coronel Zavarov, no tenemos tiempo para estar con rodeos. Según me dijo Sasha, usted sabe por qué estamos aquí. Ahórrenos la ida hasta allá, usted trabaja en las instalaciones del proyecto SURA. Seré directo, ¿Rusia utilizó el SURA para interferir el clima y acrecentar el poder destructivo del huracán “Katrina”? —cuestionó Peter de manera contundente y directa.
 
   El paisaje urbano estaba cambiando, los edificios comenzaban a quedarse atrás y estaba siendo sustituido por enormes pinos cubiertos de blanco; la nieve y hielo dominaban los costados de la autopista. Las grandes máquinas quitanieves realizaban su trabajo, para mantener las vías de asfalto limpias, y listas para permitir que los vehículos circulen por ellas sin dificultad.
 
   Víctor Zavarov, golpeó tres veces la parte frontal de su automóvil, y diez segundos después se escuchó un pequeño ruido, era la calefacción.
 
   — ¡Por fin comenzó a funcionar como debe de ser esta porquería de calefacción! —exclamó el coronel con alivio y continuó hablando con voz tranquila y relajada—. En un momento estaremos más calientitos. Mira Peter, no sé hasta dónde conozcas de nuestro proyecto SURA, pero te diré. En sus comienzos SURA dependía del ministerio de la defensa rusa, el ejército estaba a cargo, yo comencé a trabajar ahí. En esa época fue cuando conocí al padre de Sasha, el teniente Sergei Sokolov, nos hicimos grandes amigos, la guerra fría estaba en todo su apogeo. Pero te tengo que decir que en la actualidad las instalaciones las controla el Instituto de Investigación Radiofisica. Como ves… ya no es militar, con eso te quiero decir muchas cosas, el que no sea militar en estos momentos debe responder a tu pregunta.
 
   —Como ya le dije coronel, no estamos aquí para escuchar cuentos de hadas. Sé que, aunque usted tiene razón en cuanto a que en la actualidad el instituto que acaba de mencionar está a cargo del SURA, también sé que únicamente autoridades y personal militar están autorizados para ingresar. Y también sabemos que su potencial es muchísimo más grande que el HAARP estadounidense. Tengo que hacer un llamado en algunas horas a mi jefe en Londres, y dependiendo de lo que yo le informe se podría desatar una crisis, incluso nuclear. Así que, hablemos sin rodeos, estamos en Rusia, y se cómo se manejan y se ocultan las cosas en este país.
 
   El coronel Zavarov escuchó a Peter con atención, y comenzó a disminuir la velocidad, buscó un lugar adecuado para orillarse y detener la marcha.
 
   — ¿Qué sucede? —cuestionó Jessica dirigiéndose al coronel con impaciencia y con extrañeza.
 
   —Nada, sólo quiero inspeccionar el motor, vengo escuchando un pequeño ruidito desde hace unos momentos, permítanme revisarlo —bajó de su auto, abrió el cofre y caminó rápidamente hasta ocultarse detrás de un par de pinos que se encontraban a orillas de la carretera, a unos cuarenta metros de distancia. 
 
   —Esto no me gusta Peter —dijo Jessica una vez que se quedaron solos dentro del vehículo.
 
   —A mí tampoco, ¡bajemos de inmediato Jessica! —con voz nerviosa instó a su compañera y a toda prisa abandonaron el antiguo Volga 1966.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 15
 
    
 
   Fue una larga madrugada, muy tensa y agotadora, en la cual Sasha había permanecido gran parte de ella frente al monitor, tecleando y realizando anotaciones ante la mirada muy atenta de Dimitri. Habían dormitado a ratos, cuando el cuerpo no respondía más, sin embargo, el hombre se encargaba de re-energizar el ambiente con gritos o amenazas. Por fin después de un gesto de cansancio y un gran bostezo, miró el reloj que marcaba las 11:30 a.m., tomó una hoja de papel, un bolígrafo y escribió una sola línea, posteriormente se dirigió a Dimitri, al tiempo que le entregó lo que acababa de escribir. En la hoja se leía el texto: 33° 22´ 10” N, 117° 33´ 20” O.
 
   —33 grados, 22 minutos, 10 segundos latitud norte… y… 117 grados, 33 minutos, 20 segundos longitud oeste. ¡¡¡Perfecto!!!... —dijo Dimitri satisfecho y con una sonrisa dibujada en su rostro.
 
   —“San Onofre” —pronunció Sasha quien seguía frente al monitor de la computadora mirando un mapa satelital del Suroeste de los Estados Unidos, y repitió lo que ya le había dicho hace unos minutos—. La planta nuclear de “San Onofre”, localizada muy cerca de San Clemente al norte de San Diego y construida junto al mar; si esta planta explotara afectaría directamente a ciudades como San Diego, Anaheim y Los Ángeles California, incluso a la ciudad de Tijuana en el país vecino, México, pues todas ellas están en un radio apenas de ciento veinte kilómetros… podríamos estar hablando, como te dije, de alrededor de veinte millones de personas… ¿Satisfecho?
 
   —Por supuesto, claro que sí lo estoy. —dijo acariciando su barbilla y con una mirada que dejaba ver sus malignas intenciones.
 
   —Muy bien, ahora… ¿Qué más información deseas?
 
   — ¿Qué hace vulnerable a esa central nuclear?
 
   —Como sabes Dimitri, en esa zona del mundo existe una gran falla geológica causante de innumerables terremotos, la que llaman “Falla de San Andrés”. Tenemos reportes de la inteligencia rusa de que se acaba de descubrir otra falla secundaria a la de San Andrés, muuuuy cercana a la planta nuclear, a tan sólo unos pocos cientos de metros, localizada en el subsuelo marino.
 
   — ¿El gobierno estadounidense conoce esta información?
 
   —Por supuesto que sí, incluso le llaman “Falla línea de costa” pero no lo han hecho oficial obviamente, sabedores de que si se hiciera público esta información, crearía el pánico en la población; pues tiene una magnitud probable de 6.5 o 7 grados en la escala de Richter, y la planta fue diseñada apenas para soportar un sismo de 7.0 grados, o sea está en límite de diseño.
 
   —Perfecto, ¿cuánto tiempo tiene de existencia esta planta?
 
   —Es muy vieja —respondió Sasha poniéndose de pie para alejarse de la computadora y continuar con su explicación—, lo que la hace más vulnerable aún, comenzó a operar en los años sesentas. La más insegura dentro de territorio de los Estados Unidos. Ahora dime, ¿qué piensan hacer? Con esta información que te di por fin me podrás decir, ¿cómo piensan atacarla para hacerla estallar?, no es de ninguna manera sencilla la labor. Está muy bien cuidada como todas las centrales nucleares. El acceso es restringido, además…
 
   —Provocaremos un sismo —interrumpió Dimitri levantando la voz—. Así de simple.
 
   — ¿Un sismo?, mmm… ¿Y cómo le harán?
 
   —Es nuestro problema, pero te aseguro que podremos hacerlo en cuestión de minutos.
 
   — ¿Ahh sí?… ¿podrán?, ¿quiénes y cómo? —preguntó una insistente Sasha con disimulo y desafío.
 
   —No te hagas la inocente cariño mío, tenemos la tecnología para poder provocar movimientos telúricos, tú mejor que nadie lo sabe, el SURA tiene la capacidad de provocar cambios climáticos y movimientos sísmicos…
 
   —Eso es falso, son simples rumores de los aficionados a las conspiraciones…
 
   —Yaaa… yaaa… Sasha, recuerda que tu padre nos ayudó a dirigir la construcción de un complejo similar al SURA y al HAARP, para eso lo contratamos, y ya probamos su poder como ya te había dicho provocando un gran desastre en Nueva Orleans, ¿recuerdas?
 
   — ¿Dónde lo construyeron?, dime… Te exijo que me digas.
 
   — ¿Exigir?, ja, ja, ja… pero que cínica eres, ¿exigir?, vaya, qué atrevimiento el tuyo…
 
   Una vez más se escuchó un zumbido, el abejorro que desde el día anterior había estado inquieto se desplazaba de un lado a otro colocándose en distintos rincones de la habitación.
 
   —Ya me enfadó ese maldito animal —masculló entre dientes y frunciendo el ceño el enojado hombre. 
 
   —Ignoras algo Dimitri, suponiendo que puedan provocar un sismo en la falla geológica de la que ya te hablé, las centrales nucleares están diseñadas precisamente para que en caso de que algún sismo las sacuda, inmediatamente sus reactores nucleares se apaguen automáticamente, así que… lo siento, su plan fallaría…
 
   —¡¡Estúpida!! No me gusta tu sarcasmo.
 
   —Te propongo un trato —dijo Sasha mirando de reojo al abejorro una vez más con disimulo—. Si tú me respondes ¿para quién trabajas?, ¿quiénes son?, y ¿qué pretenden?, te diré cómo podrías hacer estallar esa central nuclear, además... quizá podríamos ser, como bien deseas “amigos”… —en ese instante desabrochó el botón superior de su blusa, acariciando provocativamente la parte superior de su pecho, ante la mirada atenta del complacido hombre.
 
   Inmediatamente Dimitri se acercó a ella para oler su cuello con cierto grado de lujuria, y le susurró al oído:
 
   —Eres una mujer inteligente, así me gusta… que cooperes… 
 
   — ¿Aceptas? —preguntó ella dándole la espalda y retirándose unos cuantos pasos de él, con un caminar coqueto y sensual, los movimientos de cadera habían sido exagerados. Su figura se notaba apetecible para él, quien por un momento imaginó ese cuerpo desnudo. Sin embargo el cambio repentino de actitud de ella lo llenó de desconfianza.
 
   —No soy tonto Sasha, no juegues conmigo.
 
   —No estoy jugando Dimitri, estoy hablando en serio, es más… te demostraré que estoy de tu lado. Escucha con atención. Si quieres hacer estallar la central nuclear de “San Onofre”, aparte de provocar el sismo, deberás impedir que los reactores se enfríen.
 
   —Dime ya, ¡me tienes impaciente!
 
   —Las centrales nucleares se construyen muy cerca de grandes cuerpos de agua, como lo es un gran lago, o el mismo mar, ¿para qué?, como ya te dije, en caso de que ocurra un sismo, los reactores nucleares están diseñados para apagarse de inmediato; sin embargo, debido al intenso calor éstos pueden estallar, así que automáticamente entran en funcionamiento unos generadores a diésel, con la tarea de bombear grandes cantidades de agua alrededor de los reactores, con el único fin de enfriarlos y mantenerlos así, estables. Pues de otra manera el uranio se calentaría, y una gran explosión nuclear sucedería… como ya ocurrió en Chernóbil en 1986, produciéndose la peor tragedia nuclear en la historia.
 
   — ¿Y?, ¿cómo hacerle para impedir que los generadores diésel enfríen los reactores?
 
   —Logrando que fallen los generadores, así no se podrían templar los reactores, ¿cómo?, Dimitri… ahí lo tienes, causando un tsunami al mismo tiempo, una gran ola inundaría la zona de los generadores y como consecuencia éstos no funcionarían. Las centrales nucleares están diseñadas contra terremotos, pero no contra sismos y tsunamis simultáneamente, eso es imposible... o era imposible. Así evitas que funcione el sistema de enfriamiento de emergencia, y al no poder refrigerar los reactores, se calentarán y ¡¡¡pummmm!!!, ¡¡¡síí!!! Haz posible lo que nunca ha sucedido Dimitri, un terremoto, un tsunami… ¡¡¡y una gran explosión nuclear!!! Al mismo tiempo y en el mismo lugar. —Sasha caminaba de un lado para otro haciendo grandes ademanes, estirando ambos brazos simulando una gran explosión, Dimitri la observaba con mirada demencial, sus ojos brillaron, se iluminaron. Imaginaba a millones de personas corriendo, huyendo sin rumbo fijo, gritando, calcinándose. Casi podría leer los titulares a ocho columnas de los periódicos del día siguiente, ¡¡¡EL FIN DEL MUNDO!!! ¡¡¡GRAN EXPLOSION NÚCLEAR EN AMÉRICA!!!... su mente perversa hacía que disfrutara aquella escena, casi podía olfatear el olor a muerte, podía ver a la gente calcinada, mirar el infierno mismo. Perdido en su propio holocausto, comentó:
 
   —Y después Estados Unidos se preguntará qué o quién provocó la explosión nuclear, y la respuesta que tendrán será, ¡Rusia! Entonces querrán vengarse de este país, y una lluvia de misiles nucleares caerán tanto en Estados Unidos como en Rusia misma, ¡¡¡ambos se aniquilaran!!! Ja, ja, ja —la estruendosa sonrisa con su voz carrasposa invadió la habitación, la mujer quedó pasmada al notar el estado demencial y el odio que emanaba ese hombre. Y solamente agregó con voz baja y tal vez amedrentada.
 
   —Sí Dimitri, sí, eso sucederá, pero ahora cumple por fin tu parte, libera a mi padre y deja que Peter regrese a Londres, y además respóndeme ¿qué ganarán y quienes son ustedes?
 
    Dimitri, quien aún no salía de su estado casi hipnótico, pronunció sonriente.
 
   —Sí Sasha, te diré quiénes somos…
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 16
 
    
 
   Mostrando rostro de satisfacción y a la vez de sorpresa, el coronel se dirigió a Peter Murray al instante que giró su cuerpo para esconderlo entre un gran tronco que pertenecía a un frondoso pino, que lucía blancuzco por la gran cantidad de nieve que había quedado atrapada entre sus ramificaciones. Buena parte de la noche anterior, había nevado con moderada intensidad en esa zona de las afueras de Moscú. El paisaje en general era dominado por el color blanquecino de la nevisca, parcialmente se asomaban con timidez los colores verde y café de las ramas de los árboles y de algunas hierbas que habían crecido lo suficiente para superar en altura el espesor de la capa nevosa. El factor de congelamiento hacía que la sensación térmica fuera de -8 grados centígrados, pues el viento soplaba con cierta fuerza.
 
   — ¡Camarada Peter!
 
   —Coronel… no sabía que… no pensé… —dijo el inglés girando su rostro de inmediato comprendiendo lo que sucedía.
 
   —El vodka ya fue procesado por mis riñones camarada… y… lo siento… me dio pena con tu compañera, así que…
 
   —Está bien coronel, no se disculpe. Sólo que bajamos a toda prisa del automóvil pensando que quizá…
 
   — ¿Que quizá les tendí un trampa?, ¿eso ibas a decir?
 
   —Sí… lo siento, estamos nerviosos y ansiosos, y debe comprender que su actitud por un instante nos hizo sospechar algo malo.
 
   —Concluyo entonces camarada Peter, que no confías en mí.
 
   —Le repito que…
 
   —De los que debemos desconfiar camarada, es de los ocupantes del vehículo que nos viene siguiendo desde que los recogí a ustedes frente a la plaza roja —lo interrumpió para informarle, al mismo tiempo que terminó de subir el zipper de su pantalón y acomodar éste, levantando también la cara y con los ojos desorbitados, tratando de señalarle la ubicación del automóvil color gris al cual se refería—. Los he venido vigilando desde hace largo rato, y es indudable que nos siguen, también por eso realicé esta parada técnica…
 
   Rápidamente Peter giró su cabeza tratando de localizar sin obtener éxito al automóvil gris.
 
   —No lo veo coronel, ¿dónde…
 
   —Se detuvo como a doscientos metros por detrás de nosotros —dijo el militar sin permitir terminar la pregunta del impaciente agente británico.
 
   — ¿Qué sucede Peter? —indagó Jessica, quien se acercó al lugar caminado con cierta dificultad, si bien llevaba puestas las botas adecuadas para combatir el invierno ya inminente, además de estar hasta cierto punto acostumbrada a caminar entre la nevisca después de una tormenta en su natal Londres. El escenario esta vez era más complejo, se situaban en una zona boscosa en donde el espesor de la nieve produce la sensación de que en cada paso que se da se hunde el cuerpo, sin olvidar la hierba que obstaculiza el andar.
 
   —Regresemos al coche, y vayamos de aquí —intervino el coronel, quien ya tenía los labios amoratados y temblorosos debido al crudo clima.
 
   Peter tomó del brazo a su compañera, y la miró con dulzura. El verla con esa cara de duda, de desconfianza, incluso de temor, hizo que emergiera en él su instinto protector. Sus miradas se cruzaron por un muy breve instante, suficiente para que Jessica percibiera un choque visual distinto, especial; nunca había sentido esa intensidad en esos ojos masculinos, ni siquiera el día anterior cuando sus labios se entrelazaron. Por su parte, el protector hombre se sintió responsable de la integridad física de la mujer, por lo que decidió abrazarla y ayudarla para dirigirse con mayor rapidez al interior del automotor.
 
   Casi al instante de que ingresaban nuevamente al arcaico automóvil, Peter por fin pudo localizar al sospechoso coche gris. En efecto, no muy lejos se había detenido el mismo; se alcanzaban a percibir un par de figuras humanas en su interior. Lo que no sabían ninguno de los involucrados es que también se había estacionado por detrás de todos ellos el auto color verde olivo, que siempre se había mantenido a discreta distancia de ambos vehículos.
 
   —Coronel, la paciencia ya se me está terminando, lo siento pero debo lograr hacer mi trabajo, dígame usted lo que sabe, tengo algunas preguntas que deseo me responda sin miramientos. La primera de ellas: ¿Dónde se encuentra el padre de Sasha?, sabemos que trabaja para alguien, ¿dígame para quién lo hace? Y la segunda, creo que usted sabe si en realidad SURA y HAARP tienen la capacidad destructiva de la que tanto se rumora ¿Es así?
 
   —Mira camarada Peter… En realidad estoy al margen de muchas cosas, mi jerarquía militar es secundaria, tan sólo tengo un mando medio, además he sido desplazado por personal más joven y más capacitado.
 
   Peter lo escuchó con atención, y de inmediato se dirigió a Jessica quien atenta estaba a la conversación en el asiento trasero.
 
   —Jessica, por favor, ¿podrías ayudarme con el pequeño maletín negro que te di a guardar?
 
   —Sí Peter, por supuesto —dijo al instante que abrió el maletín, y del interior del mismo extrajo un gran fajo de billetes, el cual se lo entregó a su compañero. Éste a su vez le sonrió a ella con complicidad, miró los billetes y los acarició brevemente como si se tratase de una mascota, los olio por un par de segundos, luego los comenzó a contar uno a uno. Sus intenciones eran obvias, aprovechar una de las grandes debilidades humanas; la avaricia, al igual que la lujuria, la envidia y la gula brotan con facilidad desde el interior de la mayoría de las personas. El agente británico comenzó a notar que los ojos del coronel Zavarov bailotearon al son que el fajo de los billetes de cien libras le tocaba.
 
   —Son doscientos billetes de cien, es decir, veinte mil libras esterlinas coronel. Quizá esto lo anime a ser… digamos… más comunicativo.
 
   —Peter ¿Qué pretendes?, me estás tratando de comprar a cambio de tan poco dinero. Quiero informarte que…
 
   — ¿Poco dinero?, aquí tienes otro fajo con otras veinte mil libras Peter —intervino Jessica muy seriamente, ante la mirada de sorpresa del coronel Zavarov, quien a estas alturas su rostro ya era de frenesí, de codicia; el hambre se había despertado en él sin ninguna duda. Ambos agentes habían recurrido a uno de los más viejos y eficaces métodos para obtener alguna información, la compra de voluntades. Parecía inminente la transacción, donde siempre existen las dos caras de la prostitución, la parte que está dispuesta a comprar alguna voluntad y la parte que finalmente cede y se vende debido a sus propias ambiciones, debilidades y necesidades.
 
   —Gracias Jessica —dijo sarcásticamente Peter, al mismo tiempo que colocó el par de fajos de billetes en las piernas del coronel.
 
   —Peter, yoo… —dijo el coronel aparentando una confusión, o quizá indignación en su interior, la cual de ninguna manera existía. Estaba completamente seguro de tomar ese dinero entre sus manos, tenía ganas de acariciar sus mejillas con aquellos billetes, quería besarlos, estaba realizando un esfuerzo mayor porque no se dibujara una sonrisa en su rostro que mostrara su gran alegría, sin embargo, la luz de sus ojos lo estaban delatando. La felicidad de tener entre sus manos esas cuarenta mil libras lo estaban haciendo sentir como a un niño en el momento que está abriendo algún regalo de cumpleaños, con la ilusión que provoca en el infante hacer rodar aquel nuevo balón, o quizá un carrito de juguete que había anhelado tener. La situación había sido planeada por ambos agentes, conocedores de la gran corrupción que existían y existen en la antigua Unión Soviética y en la nueva Rusia, posicionando a este país en la no muy decorosa lista de las naciones más corruptas del mundo.
 
    La gran fama que tenían los militares en retiro, o próximo a estarlo, a ser seducidos por el dinero estaba siendo comprobado en ese momento. Problema que se acrecentó, debido a los bajos salarios existentes en esa nación y de la occidentalización de la moderna Rusia.
 
   —Tómelos coronel, ¡son cuarenta mil libras!, no son fáciles de tenerlas juntas. Con ellas puede pensar en un retiro más digno, incluso por qué no pensar en irse de Rusia para siempre. Quizá mañana usted podría estar en alguna paradisiaca playa caribeña, paseando con algún par de voluptuosas mulatas. Si usted desea, yo podría darle una nueva identidad, y me encargaría de hacer que mañana tenga un pasaporte británico, incluso tendría un empleo seguro en Londres. Es un hombre solo ¿No es así?, es viudo, así que… usted dirá… quizá no vuelva a tener otra oportunidad así, o ¿prefiere recibir el equivalente a sólo doscientos o trescientos dólares mensuales por su pensión una vez que se retire?
 
   El coronel comenzó a guardarse dentro de sus bolsillos las cuarenta mil libras, esbozando alguna mueca que parecía de vergüenza, y sin más comenzó a hablar.
 
   —El padre de Sasha fue mi compañero por varios años en las instalaciones del SURA.
 
   —Diga algo que no sepamos —intervino Jessica con firmeza.
 
   —En algún momento, y aprovechando la caída del gobierno soviético, como ustedes sabrán, emigraron cientos de científicos rusos a otros países, seducidos por los grandes salarios ofrecidos, sobre todo en Medio Oriente y de Occidente. Te confieso que yo también fui tentando, pero en ese momento era un idealista, creía que abandonar mi país era como traicionar mis ideales; mi mente estaba únicamente enfocada en ayudar a la reconstrucción de Rusia…
 
   —Al grano coronel, no le dimos ese dinero para saber de su vida —dijo Peter levantando la voz y denotando ansiedad. El coronel lo miró a los ojos por un instante, y bajó de inmediato la mirada, mostrándose sumiso ante el hombre que estaba pagando sus servicios, hizo de tripas corazón y continuó hablando:
 
   —Está bien, el padre de Sasha aceptó unirse al gobierno de Irán en un principio, sé que estuvo un poco más de un año en un proyecto para ayudar a ese país a desarrollar plantas de energía nuclear. Sin embargo, después fue contactado y deslumbrado por algún grupo criminal y recibió, hasta donde tengo entendido, una muy fuerte cantidad de dinero a cambio de que trabajara para ellos. Fue en esos tiempos cuando adquirió un departamento en San Petersburgo para su esposa Irina y su hija Sasha. Tenía la gran ilusión de darles una vida más digna y sobretodo, quería que su Sasha estudiara una carrera universitaria.
 
   — ¿Quién es ese grupo criminal y para que contrataron sus servicios? —preguntó Jessica.
 
   —No sé exactamente, sé que son de varias nacionalidades… hay chechenos, daguestanos, iraquíes, iranís, incluso tienen contacto con Al Qaeda.
 
   — ¡¿Al Qaeda?! —exclamaron al unísono ambos agentes.
 
   —Sí, Al Qaeda —confirmó el coronel Zavarov y continuó diciendo—. Desde ese momento la comunicación entré él y yo comenzó a disminuir; sin embargo, supe que se las ingenió para tener una participación discreta dentro del grupo, no quería meterse en mayores problemas. Se limitó, junto con otros científicos al servicio de los terroristas, únicamente a desarrollar tecnologías de espionaje y armas de menor impacto. Sin embargo, todo cambió desde la tragedia del teatro Dubrovka. Peter, tú fuiste testigo de lo sucedido, tú mejor que nadie sabes el odio que se formó en el interior de Sergei Sokolov. Para él, la muerte de Irina fue culpa del gobierno de Rusia, ¿recuerdas la escena? —preguntó dirigiéndose a Peter.
 
   —Sí… cómo olvidarlo… —respondió con solemnidad.
 
   —Muy bien, pues después de los funerales de Irina. Se reunió con sus nuevos jefes, y les expuso que él podría desarrollar un arma capaz de hacer daño a Rusia sin necesidad de exponer a sus hombres. Vio a su propio país como su gran enemigo, no importó que sus hijos vivieran en esta misma nación. Desde ese momento se alejó casi por completo de Sasha, y más aún de su hijo mayor, del cual se desentendió casi por completo, quizá por ser militar. Y con sentimientos encontrados, lo veía con amor de padre, pero con la camiseta del enemigo… La muerte de Irina lo cegó, lo llenó de odio, de rabia…
 
   —Estamos hablando de un arma parecida al HAARP y al SURA ¿verdad coronel? —cuestionó Jessica.
 
   —Sí señorita —confirmó volteando la mirada al asiento trasero y aprovechó el momento para vigilar el auto que los había seguido, éste seguía inmóvil estacionado. Hizo una señal a Peter con los ojos para que también atestiguará que aquellos sospechosos ocupantes continuaban ahí, como esperando que reiniciaran la marcha. El coronel Zavarov giró nuevamente la cabeza y siguió con su relato—. El teniente Sokolov se puso inmediatamente a trabajar en ese proyecto, los terroristas financiaron todo, ansiosos y complacidos le dieron todo cuanto él pidió. Era cuestión de tiempo para el desarrollo de esa arma. —finalizó.
 
   —Coronel, esto responde a la pregunta más importante por ahora. Los rusos no fueron los causantes de la tragedia del “Katrina”, pero inmediatamente viene otra, ¿en dónde construyó este grupo terrorista su propio HAARP, por llamarlo de alguna manera? —cuestionó Peter.
 
   —Eso no lo sé camarada, lo único que sé, se los acabo de comunicar en este momento. —respondió el militar ruso bajando la mirada al mismo tiempo que con su mano derecha rascaba su propia rodilla.
 
   —Coronel, algo me dice que usted conoce más al respecto. ¡Hable de una buena vez!
 
   En ese instante el vehículo color gris comenzó a avanzar hacia ellos lentamente. Jessica, quién atenta estaba a la situación alertó a ambos hombres de inmediato:
 
   — ¡Creo que vienen hacia a nosotros!
 
   —Arranque el motor, y vámonos de aquí —gritó Peter dirigiéndose al coronel Zavarov, quien de inmediato intento dar marcha al automóvil pero éste no respondía, el motor parecía estar fallando. El coronel realizó un segundo intento, pero una vez más fue en vano, Peter giró su cabeza y atestiguó que el sospechoso coche gris ya estaba a tan sólo cincuenta metros de distancia, podía ya distinguir a las dos figuras masculinas que lo ocupaban, alcanzó a mirar parcialmente el rostro de ambos pues las gafas oscuras que llevaban no develaban el cien por ciento de sus caras. El copiloto, quien además llevaba un bigote y barba bastante crecidas y nutridas se asomó por fuera del automóvil, entre su manos sostenía una ametralladora automática mini Uzi de fabricación Israelí, y haciendo gala de malabarismo se sentó sobre la puerta con el vehículo en marcha y con mirada decidida apuntó hacía el Volga ocupado por los ingleses.
 
   —¡¡¡Cuidado!!! Arranque este vejestorio de auto coronel, ¡¡¡encienda esta porqueríaaaa!!!—advirtió Jessica aterrorizada, quien también percibió el arma apuntándoles.
 
   —¡¡¡Jessicaaaaaa!!! —gritó Peter al mismo tiempo que con reacción felina saltó al asiento de atrás cubriendo con todo su cuerpo a su compañera, acostándola sobre el asiento para abalanzarse sobre ella con la intención de protegerla, casi al mismo tiempo que comenzó a escucharse una ráfaga de balas desde el exterior, el coche estaba siendo atacado sin piedad por aquel par de incógnitos hombres.
 
    
 
    
 
   Diez minutos antes, en el interior del departamento de Sasha en San Petersburgo…
 
    
 
   —Sí, te diré quiénes somos Sasha —dijo Dimitri una vez más y continuó— Somos personas que han visto morir a sus padres, asesinados por los soldados rusos, hemos visto cómo nuestros hermanos sucumben ante las balas rusas, otros hemos visto cómo nuestras madres, esposas y hermanas han sido ultrajadas, violadas una y otra vez por esos hijos de puta…
 
   El rostro de Dimitri se transformó en un volcán a punto de hacer erupción, se enrojeció, las venas del cuello parecían explotarle, sus ojos eran unos puñales que querían penetrar a los hombres que años antes habían violado a su madre y a su hermana. Sasha lo escuchaba con atención, pero al mismo tiempo con temor, y hasta con compasión al percibir el odio mezclado con el dolor que sentía Dimitri. Éste siguió recordando en voz alta, con su voz cada vez más ronca. Las palabras salían del fondo de sus recuerdos, extraídas de un abismo, de un negro pasado, de un alma presa y atormentada.
 
   —Tenía yo tan sólo doce años cuando las tropas rusas entraron en mi aldea, en Chechenia. Tuve la mala suerte de que en ese momento no estaba en mi choza, había salido a llevar a pastorear a las cabras, y digo mala suerte porque hubiese preferido estar en casa, para morir en ese instante. Escuche a los lejos gritos, ráfagas de fuego, algunas ametralladoras, me asusté y corrí rumbo a mi morada, con sigilo me acerqué, visualicé a los soldados que recorrían las calles de mi aldea con sus poderosos tanques, irrumpiendo en todas y cada una de las viviendas, los gritos y balas se escuchaban por doquier, mataban a cuanto hombre, joven o incluso niño habitara. Me asomé por una ventana a mi casa, mi padre estaba siendo arrastrado por un par de desgraciados hacia el exterior, el que parecía ser el jefe, con tan sólo una mirada a su subalterno ordenó que lo mataran… lo vi morir, vi como asesinaban a mi padre. Yo preso de miedo, ahogué en mis propias manos los gritos de horror y de angustia…
 
   —Dimitri… —dijo Sasha en voz muy baja—, no sé qué decir…
 
   —Pero eso no fue todo, comencé a escuchar a mi madre y mi hermana de trece años gritar… seguí asomándome por la ventana… las estaban violando un par de militares —continuó Dimitri relatando sin prestar atención a las palabras de Sasha. Empuñó su mano derecha y la golpeó con gran fuerza tres veces contra la palma de su otra mano, y con la mirada fija en la pared—. Vi todo, esos malnacidos arrancaban las ropas de mi madre que indefensa sólo pataleaba, ante la risa burlona de ellos. Mi hermana intentó salir corriendo y fue de inmediato interceptada por otro soldado quien con sólo una mano la cargó como si fuera una muñeca, la azotó contra la pared, golpeándola en su cabeza, y de inmediato abusó de ella, no le importó que estuviera inconsciente… ¡¡¡Malditos!!! ¡¡¡Malditos hijos de puta!!!
 
   Dimitri se dejó caer al suelo y comenzó a llorar. Ese hombre que parecía un monstruo sin sentimientos estaba sucumbiendo ante sus recuerdos. Sasha pasmada y temblorosa por la escena, se quedó inmóvil ante lo que estaba presenciando; Dimitri gimoteaba y lloriqueaba con gran intensidad, la habitación parecía no ser suficiente para ahogar esos alaridos emitidos por la voz ronca y estruendosa.
 
   — ¡Malditos! ¡Bastardos! —gritó con fuerza—. No les fue suficiente violarlas, al terminar de hacerlo sacaron sus fusiles y las mataron como si fueran animales… me quedé mudo, escondido detrás de una gran roca durante casi media hora, sin llorar en ese momento, después habría mucho tiempo para hacerlo. En ese instante se encendió el fuego que cocinaría mi odio. Finalmente se fueron satisfechos y extasiados por su obra, juré entonces vengarme de Rusia y de sus gobernantes, lo único que me mantiene en vida es la sed de venganza, quiero ver destruidos a Rusia y a Norteamérica juntos… quiero que nos dejen en paz, quiero a una Chechenia independiente, libre de los opresores, de los imperialistas que sólo quieren nuestro petróleo, nuestro gas, nuestras riquezas.
 
   —Dimitri… —dijo Sasha en otro vano intento por dialogar, pero el hombre no la dejó hablar, convirtiendo el momento en un simple monólogo.
 
   —Tiempo después se acercaron a nuestras tierras los norteamericanos para ayudarnos. Nos instruyeron militarmente, nos capacitaron y comenzamos a organizarnos mejor para intentar independizarnos por fin de Rusia —suspiró, hizo una breve pausa y prosiguió—, para ese entonces yo había crecido y me uní a los rebeldes. Con el tiempo nos dimos cuenta que los yanquis tan sólo nos estaban usando, también ellos querían y quieren aprovecharse de la situación en el Cáucaso para el bien de sus propios intereses. Quieren únicamente que nos independicemos de Rusia para poner un gobierno amigo o títere y poder saquear nuestras riquezas, como lo hacen en otros tantos lugares, sobra decir que lo mismo hicieron en la antigua Yugoslavia, lo hacen en América Latina, en Irak, en Kuwait… en fin… la lista es larga. Pero lucharemos para que no sea así, estamos dispuestos a dar nuestras vidas si es necesario, somos mártires de Alá, y los infieles deberán morir…
 
   —Dimitri —insistió Sasha— comprendo todo lo ocurrido, sé lo que estás sintiendo, pero…
 
   — ¡Cállate maldita!, tú qué sabes de dolor, tu posición es otra, no sabes lo que es ver morir a un ser querido —dijo al momento que se reincorporó, limpió sus lágrimas con su vestimenta y de nuevo se colocó en posición altiva, con el mismo odio y sed de venganza que fulguraban sus ojos minutos antes.
 
   —Te equivocas Dimitri, yo también vi morir a mi madre, falleció ante mis pies en el ataque que ustedes los rebeldes chechenos ejecutaron en el teatro Dubrovka. Sé qué sientes, y entiendo tu dolor, y sin embargo mi alma no les tiene rencor.
 
   —Quizá porque estás del lado de los poderosos, porque no han sufrido lo que Chechenia.
 
   —Deja tu odio a un lado Dimitri, podríamos llegar a un acuerdo, libera a mi padre, deja que Peter regresé a Londres, yo te prometo interceder ante mí gobierno para una amnistía, quizá…
 
   —Ja, ja, ja, insolente —sonrió Dimitri mientras abofeteó a la mujer con rencor—. Ya no hay marcha atrás, Alá nos lo agradecerá, los infieles deben morir, y tu novio será el primero, después tu padre, y finalmente mataremos millones de infieles en América y en Rusia. Te lo demostraré ahora mismo —de su bolsillo izquierdo de su pantalón extrajo un teléfono celular color negro, escribió una palabra e inmediatamente apretó la orden de enviar—. ¡Listo! Peter morirá en unos instantes, acabo de dar la orden. 
 
   Segundos después el mensaje lo recibiría en las afueras de Moscú el conductor del automóvil color gris, quien de inmediato le dijo al copiloto:
 
    —Vamos por ellos, tenemos la orden —el copiloto de inmediato alistó la metralleta al tiempo que arrancaron con la única intención de atacar el vehículo dónde Jessica y Peter escuchaban al coronel Zavarov.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 17
 
    
 
   Con un rostro de miedo y de pavor, el coronel Víctor Zavarov se dirigió a los otros dos ocupantes del vehículo:
 
   — ¿Ahora comprenden por qué quiero tanto a este coche?
 
   —Sí, ¿pero cuánto tiempo aguantará el blindaje de esta chatarra sobre ruedas? —gritó Jessica ofuscada, al mismo tiempo que Peter advirtió:
 
   — ¡Ahí vienen otra vez, agáchense!
 
   Nuevamente los agresivos hombres atacaron, sólo que esta vez no sólo el copiloto lo hizo, sino también el conductor disparó. Instantes antes el chofer hizo girar ciento ochenta grados su unidad de manera ágil y espectacular, rechinando los neumáticos, quienes derraparon con la superficie resbaladiza, sin embargo, mostrando su gran habilidad para conducir logró controlar la unidad, quien a gran velocidad se había dirigido hasta donde se encontraban los indefensos ocupantes del viejo Volga. El blindaje comenzó a ceder, el cristal delantero al igual que los laterales comenzaron a fragmentarse en pequeñas partes, saltando hacia los aires para después caer y confundirse con la blanca nieve de la orilla de la carretera.
 
   Un par de vehículos ajenos a la situación que simplemente transitaban en ese momento por el lugar detuvieron sus unidades al advertir la violenta escena. Unos de sus ocupantes se agacharon en un instinto de supervivencia, otros bajaron para correr y ocultarse donde pudieron, y a algún otro le ganó más el morbo y atestiguó la escena como si se tratase de un espectáculo público. 
 
   — ¡Hagamos algo Peter! Estoy seguro de que esta chatarra seguro ya no arrancará —dijo el coronel Zavarov con angustiada voz.
 
   — ¡Vaya!, por fin reconoce que este auto es tan sólo una vil piltrafa —contestó el agente y agregó—. Saque su arma. Y tú Jessica, abre la puerta y corre agachada, protégete en aquellos árboles de allá —dijo señalándole un par de pinos frondosos y de grueso tronco que se apreciaban a tan sólo treinta metros de distancia, al tiempo que añadió—. Yo saldré hacia el otro lado para llamar su atención y correré en sentido contrario al tuyo.
 
   —Mi arma no la traigo en este momento Peter, es mi día de descanso y no puedo llevarla conmigo.
 
   — ¡Maldita sea! —dijo entre dientes Peter, no sabía si era rabia, impotencia o ambas sensaciones a la vez, sin embargo no dudó y de inmediato repitió—. Corre Jessica, corre rápido —acto seguido, él mismo salió del automóvil y se dirigió hacia la carretera tratando de llamar la atención del par de agresores. Éstos habían descendido de su coche, lo mal estacionaron a sesenta metros de distancia, y con pasos firmes se fueron acercando al trío de víctimas. Al verlos correr como indefensos ratoncitos en todos sentidos, sólo sonrieron complacidos, se miraron mutuamente y el que parecía de mayor rango ordenó:
 
   —Hagámoslo ya, primero al traidor.
 
   Al instante, rociaron de balas el vehículo donde el coronel Zavarov intentaba bajar de él, apenas si logró abrir la puerta cuando sintió caliente parte de su vientre y espalda, de inmediato miró hacia abajo y atestiguó cómo le escurría sangre. El contraste del color rojo de su plasma y el blanco de la nieve era sin duda un espectáculo grotesco y aterrador. Por instinto llevó ambas manos hasta su vientre intentando detener el sangrado; sin embargo, su esfuerzo era inútil y más aún en cuanto comenzó a experimentar en su pierna derecha otra sensación de calor. Otra bala había penetrado en su cuerpo, el chorro de sangre era mayor que el que brotaba de su vientre y pecho. Se dejó caer al suelo, al sentirse debilitado, y con un gran esfuerzo lanzó un par de gritos:
 
   —¡¡¡Corran!!! ¡¡¡Corran!!!
 
   Los hombres armados, al ver caer al suelo al coronel, se sintieron parcialmente satisfechos, ambos dirigieron sus miradas hacia los agentes británicos, uno de ellos dijo:
 
   —A estos lentamente —al instante que dejó de sostener su metralleta la cual pendía de una cinta que colgaba del cuello del hombre. Después extrajo de su cintura una pistola, y apuntó a Peter, quien corría por la cinta asfáltica. Disparó en una ocasión, y vio como caía el agente golpeándose contra el asfalto.
 
   —¡¡Peterrrrrr!! Noooooo, nooooo, ¡mi amorrrrr! —gritó Jessica con desesperación, quien desde lejos atestiguó la dramática escena. El par de atacantes voltearon a mirarla, el de menor rango sin esperar alguna orden se dirigió hacia ella caminando con lentitud, saboreando la escena, disfrutando la cara de angustia y de pánico de su presa. El alimento del sádico estaba ahí mismo, a pocos metros de distancia se alcanzaba a apreciar cómo el rostro de la inglesa se desfiguraba, el terror que emanaba era evidente.
 
   —Dispárale ya —ordenó el jefe.
 
   Sin miramientos el subalterno accionó el gatillo de su propia pistola. Él también había preferido disfrutar el momento, y la metralleta la abandonó por un instante, para con su arma de menor calibre cumplir la orden de asesinar a Jessica. Ésta se agachó por acto reflejo, tuvo suerte de que la bala hizo impacto en uno de los árboles, la costra del pino cayó al suelo nevoso ante la mirada medrosa de la dama. Sin embargo, el agresor se acercó un poco más, apuntó su arma nuevamente contra la humanidad femenina, dudó un instante hasta asegurarse de esta vez no fallar. En ese momento el cuerpo del criminal cayó al suelo desfallecido. Contrariados por lo ocurrido, tanto la propia Jessica, así como Peter y el otro agresor giraron en varias direcciones sus cabezas buscando el origen del disparo que un segundo antes habían escuchado.
 
   El único ocupante del vehículo color verde olivo había descendido de éste. Y desde doscientos metros de distancia hizo accionar con una gran precisión y habilidad su rifle Dragunov (arma preferida por muchos francotiradores profesionales). Con gran frialdad vio caer inerte el cuerpo del primero de sus objetivos. Sin modificar la impávida expresión de su rostro, Vasili giró suavemente su arma hasta localizar en la mirilla a su siguiente víctima, respiró como lo hace un bebé que duerme plácidamente, su ritmo cardiaco se alentó por un instante, su corazón parecía estar deteniéndose al igual que el de todos los francotiradores profesionales al momento de alistarse para disparar.
 
   El barbado hombre que tenía en la mira no tuvo tiempo de reaccionar, apenas sí avistó vagamente a su victimario cuando al igual que su compañero cayó al suelo con la cara al cielo y con los ojos abiertos. La bala había atravesado su corazón con gran precisión, instantes antes de que dejara de respirar emitió con esfuerzo y casi en silencio una frase en árabe:
 
   —Dios es grande… Soy mártir de Alá… Me gané el cielo…
 
   Vasili, al ver caer los dos cuerpos comenzó a caminar acercándose a los británicos, que mudos atestiguaron cómo sus atacantes habían pasado de victimarios a víctimas en cuestión de segundos. Jessica inmediatamente corrió hacia donde Peter yacía sentado en la carpeta asfáltica, se agachó para abrazarlo y decirle al oído:
 
   —Peter, mi amor ¿Estás bien?, dime que sí, por favor dime que sí —dijo desesperada y angustiada, al mismo tiempo que contempló sangre en la carretera— ¡Estás herido Peter!
 
   El agente se miró su pierna, tocó su extremidad inferior derecha y dijo:
 
    —Es tan sólo un roce, afortunadamente la bala no me atravesó la pierna. Pero ayúdame a incorporarme, el coronel Zavarov quizá esté vivo aún, debemos ayudarlo.
 
   La agente auxilió a Peter, quien con dificultad y dolor se incorporó, se apoyó en el hombro femenino y cojeando y con relativa lentitud se acercaron hasta donde estaba postrado el cuerpo del coronel Zavarov.
 
   — ¡Coronel! ¡Coronel! —dijo Jessica al mismo tiempo que sacudió ligeramente la humanidad del militar, mientras Peter le tocó el cuello y se agachó hasta su pecho.
 
   —Aún tiene pulso, y su corazón late con lentitud, pero aún sigue funcionando —dijo el británico.
 
   —Coronel, aguante, estará usted bien —le dijo Jessica con desesperación.
 
   El militar ruso abrió los ojos, los miró fijamente, les sonrió y dijo con mucha dificultad:
 
   —Lo siento agentes, les fallé…
 
   —No hable, no haga esfuerzo —le recomendó el agente Murray.
 
   —Ya no hay tiempo Peter, mi hora ha llegado —dijo con mayor dificultad y en voz muy baja, era evidente que estaba sucumbiendo a tanta pérdida de sangre que se acumulaba en un gran charco, alcanzando a fundir parte de la nieve.
 
   —No, coronel, no diga eso, la ayuda ya viene —intervino Jessica, más a manera de consuelo que una mera realidad, pues el cuerpo del herido se enfriaba a cada segundo que transcurría.
 
   El moribundo giró su cabeza haciendo uso de sus últimas reservas de energía, le sonrió a la mujer. Y agregó —El padre de Sasha…
 
   — ¿El padre de Sasha qué? —cuestionaron ambos agentes casi al mismo tiempo.
 
   —El padre de Sasha y el arma geofísica se encuentran en algún lugar de las montañas del Cáucaso, las coordenadas son… 46 grados…
 
   —Sí, 46 grados, ¿qué más? —preguntó con ansiedad Peter.
 
   —46 grados —repitió el coronel— 27 minutos…
 
   — ¿Sí?, ¿qué más?, ¿qué más?
 
   El coronel Zavarov no contestó, su corazón dejó de latir en ese preciso momento, sus ojos quedaron abiertos y mirando al cielo. Eso sí, en sus manos quedaron atrapados y aferrados fuertemente los billetes, las libras esterlinas parecían ser lo último que habría deseado perder, su último gran tesoro. La ambición de muchos de los seres humanos reluce en los momentos menos inesperados o inapropiados, y este momento de la muerte del coronel era un buen ejemplo. Al menos había sentido la satisfacción muy personal de por algunos minutos ser dueño de £40,000 libras esterlinas.
 
   —Murió ya, no hay nada que hacer —dijo Peter, mientras con su mano derecha bajó los párpados para ocultar ambos ojos del recién fallecido, al tiempo que Jessica giró su cabeza para evitar la tétrica escena.
 
   —Agentes Peter Murray y Jessica Sanders —se escuchó la voz emitida en un inglés muy forzado, apenas lo suficiente para darse a entender en el idioma nativo de los agentes.
 
   Ambos giraron sus cabezas para cerciorar, que un hombre estaba de pie a sólo tres metros de ellos.
 
   —Déjenme presentarme, soy Vasili, fui enviado por la agente Aleksandra Sokolova para protegerlos ¿Están ustedes bien?, en especial usted agente Murray, veo que está sangrando…
 
   —Sí, estamos bien, lo mío es tan sólo un roce —dijo Peter al mismo tiempo que se reincorporó, al igual que su compañera.
 
   —De cualquier manera, póngase esto apretando fuertemente su pierna —dijo Vasili mientras se arrancó de un gran jalón una manga de su camisa para entregársela en sus manos—. Hágase un torniquete, esto detendrá el sangrado.
 
   — ¿Dices que Sasha te envió?
 
   —Sí, lo vengo siguiendo a usted desde que salió ayer del departamento de ella, abordé el tren junto con ustedes, y he sido su guardián desde entonces. Por poco y fallo en mi misión, pero es que de repente este par arrancó su auto hacia ustedes, apenas si me dio tiempo de abrir mi estuche y colocar mi rifle sobre mi auto, para cuando lo hice, ya los habían atacado, afortunadamente tuve tiempo de reaccionar.
 
   —Pues no fue tan eficiente su trabajo —dijo Jessica reclamando, y al mismo tiempo señalando el cuerpo inerte del coronel Zavarov.
 
   —Mis órdenes fueron protegerlos a ambos. Puedo estar tranquilo.
 
   — ¿A mí también? —preguntó Jessica mostrándose hasta cierto punto incrédula.
 
   —A usted también agente, textualmente mi superior me dijo “No le debe pasar absolutamente nada al agente Peter Murray y la agente Sanders”.
 
   — ¿Su superior? —Indagó de nuevo Jessica.
 
   —Sí, esas fueron las instrucciones de mi superior, la agente Aleksandra Sokolova —confirmó Vasili—. Además, les debo informar que un helicóptero ya viene en camino, los llevará de regreso a San Petersburgo, la orden es que yo los acompañe. Del cuerpo del coronel Zavarov no se preocupen, en unos minutos llegará una unidad militar, ya hice el llamado. En nombre del gobierno ruso, les informo que deberán salir de este país lo antes posible.
 
   — ¿Cómo debemos tomar esto último? —dijo Peter.
 
   —No sé cómo deban o deseen tomarlo, pero habrán de salir de Rusia de inmediato, un avión los espera en San Petersburgo, apenas bajen del helicóptero deberán abordar el jet que los lleve a Londres —dijo Vasili secamente y sin mostrar ninguna expresión en su faz.
 
   Ambos agentes se miraron a los ojos sin decir palabra. Se conformaron, y junto a Vasili se dispusieron a esperar la llegada del helicóptero para su traslado a San Petersburgo nuevamente. De pronto el silencio que guardaban los tres, se interrumpió con el fuerte sonar del timbre del aparato celular de Vasili, éste de inmediato contestó:
 
   —Están a salvo, aquí están frente a mí ambos agentes británicos… en unas horas estaremos en Moscú. Sólo hubo una baja… lo siento… el coronel Zavarov está muerto… —dio en el idioma ruso y con mucha frialdad su informe, al mismo tiempo que miraba a los británicos con ojos que parecían dos témpanos de hielo.
 
    
 
    
 
   …Minutos antes, justo después de que Dimitri diera la orden de matar a Peter…
 
    
 
   —A Peter no le harás nada malnacido, ya verás cómo nada malo le pasará —dijo Sasha, acompañando la advertencia de un fuerte puñetazo que fue descargado sobre el áspero rostro de Dimitri. Éste con su propia mano derecha acarició su mejilla enrojecida por el duro golpe, sin duda ella lo tomó por sorpresa.
 
   — ¡Hija de puta!, te vas a arrepentir, acabas de firmar tu sentencia, maldita, no tienes idea de lo que acabas de hacer…
 
   No había terminado de recitar la serie de amenazas cuando Dimitri vio venir un nuevo ataque por parte de la mujer, esta vez sin embargo el furioso hombre interceptó la mano de su agresora antes de que hiciera contacto con su rostro, con su gran mano que se asemejaba más a la de un gorila que a una extremidad humana apretó el brazo de ella y lo retorció hasta hacer que se doblara. Logró hincarla y en ese momento aplicó aún más fuerza.
 
   —Ayyy… suéltame… —suplicó ella con un gemido agudo y lleno de dolor, frunciendo el ceño y cerrando los ojos.
 
   Con la otra mano Dimitri extrajo de entre sus ropas con rapidez un enorme cuchillo y colocó la fina y puntiaguda arma en el cuello de ella, haciéndola sentir el frío metal en su piel.
 
   —Quería otra historia para nosotros dos hermosa mujer, aunque no me estás dando ninguna otra opción, te mataré a ti también, pero antes serás mía por la fuerza, te trataré como lo que eres, ¡una gran puta! —exclamó gritando—, sí, eso eres, ¿acaso no eras la puta de ese mediocre inglés?, te violaré como tus soldados hicieron con mi madre y con mi hermana, y después te encajaré este cuchillo en el fondo de tu vientre. Vengaré el honor de nuestro pueblo, Alá está de nuestra parte.
 
   — ¿De su parte? —preguntó haciendo caso omiso de los insultos y amenazas.
 
   —Sí, de nuestra parte —confirmó él y continuó—. Qué más da que sepas quienes somos, al fin y al cabo morirás en unos minutos. Somos muyahidines de varias nacionalidades, unidos con un solo fin, liberar a este mundo de los infieles. Como bien lo sabes ya, contratamos a tu propio padre para que encabezara el proyecto y construcción del arma geofísica más sofisticada y destructiva, financiados por… te sorprenderías demasiado si te lo dijera. La tenemos ya operando muy escondida y camuflada en las montañas caucásicas. Nueva Orleans sufrió las consecuencias, y próximamente lo sufrirán millones de personas más, gracias a tu información que me diste sobre la planta nuclear de “San Onofre”, la yihad está en marcha y nada ni nadie podrá detenerla. 
 
   — ¿Muyahidines? —dijo ella—, ¿no querrás decir terroristas?, se esconden en las montañas casi impenetrables de la zona del Cáucaso para planear sus fechorías, desde ahí conciben sus ataques hacia miles de ciudadanos inocentes, incluyendo mujeres y niños.
 
   — ¡Mujeres y niños inocentes!, sí, como mi madre y mi hermana lo fueron, como mis vecinos, como mis amigos ¿Y lo que hacen con nuestros pueblos tanto Rusia y Norteamérica?, ¿eso no es terrorismo? —hizo una pausa antes de insistir—. Contesta maldita perra. Occidente le llama lucha contra el terrorismo, utilizando como uno de sus métodos de lucha precisamente eso ¡¡el terror!! Sí, y aprovechándose para expandir sus imperios y saquear nuestras riquezas.
 
   Con uso de palabras amenazantes y altisonantes el grandote obligó a que se pusiera de pie la mujer, cuidando los movimientos de ella para no verse sorprendido. La colocó frente a él, siempre con el cuchillo en la piel de ella, quien al sentir el arma blanca a punto de penetrar en su cuello, estiró al máximo éste.
 
   — ¿Ya se te quitó lo agresiva?
 
   Sasha no articuló palabra, únicamente observó hacia el techo donde ya venía acercándose hacia ellos el abejorro que había estado merodeándolos durante toda su estancia en el lugar.
 
   Dimitri no se dio cuenta de ello y comenzó a bajar el cuchillo hacia el pecho de la rusa, con paciencia y lentitud, disfrutando la cara de angustia de su víctima.
 
   —Ante cualquier movimiento brusco que hagas… Te lo enterraré —dijo con una sonrisa socarrona, sus ojos azules brillaron con intensidad, su rostro describía a un enfermo mental en trance.
 
   Sasha comenzó a sentir cómo el primer botón de su blusa había sido arrancado de un solo jalón, un instante después cayó al suelo el segundo botón, y sin ofrecer resistencia finalmente su blusa fue arrancada con violencia y arrojada al suelo.
 
   —Serás mía, sólo mía…
 
   La mujer guardó un sepulcral silencio, se quedó inmóvil, parecía ser cómplice del lujurioso acto, aunque lejos de serlo, parecía estar esperando con paciencia algún acontecimiento, por mientras, estaba cediendo a todo lo que Dimitri realizaba. Contempló cómo el rostro de su atacante comenzó a transformarse, y en instantes pasó de ser el de un ser lleno de odio al de un lujurioso que estaba saboreando cada instante que estaba transcurriendo, estaba llenándose de las imágenes que sus ojos captaban, los senos de la mujer comenzaron a asomarse. Él, haciendo gala de poder, paseó por unos breves instantes su cuchillo por el pecho izquierdo de Sasha, quien al sentir el filoso instrumento giró su cabeza evitando y evadiendo el perverso acto; cerró ambos ojos, apretó con gran fuerza sus parpados, sin embargo, hizo de tripas corazón y siguió aguardando. Inmediatamente sintió el caminar del cuchillo por su cuerpo, notó que se detuvo en medio de sus pechos, seguramente su sostén sería desprendido de un jalón…
 
   —Serás mía… —repitió Dimitri, esta vez con una voz más pausada, su lujuria estaba poseyéndolo, el ver el rostro de sufrimiento y repugnancia de su víctima lo estaba excitando. La mujer no sabía que el hombre que tenía frente a ella era un sádico sexual, la parafilia que padecía, se gestó en el momento mismo de su infancia, el observar cómo violaban a su madre y hermana fue un trauma psicológico que jamás pudo superar, dejando huellas imborrables en sus recuerdos. Nunca pudo relacionarse sexualmente de un modo normal con sus parejas, problema que se agravó al convertirse en un hombre con una seria disfunción eréctil, pues en cada intento de copular con alguna mujer, el recuerdo de su madre gritando y pataleando, así como el de su hermana ultrajada e inconsciente lo llenaban de angustia y de dolor. Con el tiempo descubrió que carecía prácticamente de cualquier deseo sexual, sustituyendo éste con el placer que le daba el hacer sufrir a la víctima. Su excitación venía de las caras de dolor, de angustia de la mujer atormentada en turno, incluso en tres ocasiones anteriores llegó a cercenar alguna parte de los cuerpos femeninos. En su juventud había cortado parte de la cara de alguna damisela rusa, el ver la sangre sobre el rostro de ella, ambientado por fuertes gritos de dolor hizo que se sintiera satisfecho; en otra ocasión incluso mutiló con su cuchillo a otra de sus martirizadas, cortándole dos de sus dedos. Hasta que por fin, a una tercera descuartizó llevándola hasta la muerte, lográndolo hacer sentir la mayor excitación que jamás había podido experimentar.
 
   Como sucede en esta parafilia, es común que el cuchillo acechando a su víctima se convierta en un sustituto del miembro sexual. Su filosa arma de metal era el gran escape de Dimitri, la fuga de su mente a las traumáticas escenas que vivió. Y por fin, ahí mismo, la mujer que seguía en su malsana lista estaba precisamente a punto de sucumbir a sus enfermos deseos. Sin embargo, su perversidad pronto se vería frustrada. Pues Sasha cambió de un momento a otro el gesto de repugnancia por el de una mueca más festiva, dibujó en su rostro una sonrisa al observar acercarse justo a espaldas de Dimitri al abejorro, éste se había quedado inmóvil suspendido en el aire a unos veinte centímetros del hombre. La mujer asintió con la cabeza en tres ocasiones, y sonrió aún más, Dimitri notó de reojo la expresión de ella, y preguntó con contrariedad:
 
   — ¿Cuál es el motivo de tu sonrisa estúpida?
 
   No hubo tiempo de respuesta alguna, el abejorro golpeó la cabeza de Dimitri, éste giró todo su cuerpo para indagar el origen del pequeño golpe. Contrariado, localizó en el suelo al pequeño insecto, lo tomó con su mano derecha, y exclamó:
 
   —¡¡Ehhh!!... ¿Qué es esto?... es de metal, es un abejorro de metal —confirmó— lo acercó más a sus ojos para constatar que el pequeño artilugio volador llevaba una diminuta cámara de video. No había terminado de examinarlo cuando irrumpieron en la habitación tres hombres vestidos todos de negro, apenas si alcanzó a girar su cabeza cuando experimentó un gran dolor en todo su cuerpo, solamente emitió dos graves gritos que se asemejaron a los aullidos de un lobo herido.
 
   — ¡Ahhhu!.. ¡¡¡ahhhhhhhhhhuu!!!
 
   Sasha había aprovechado el momento y de la calceta de su pie izquierda extrajo un pequeño y diminuto recipiente metálico, con gran destreza lanzó sobre la piel masculina un par de emisiones de un spray que de inmediato comenzó a surtir efecto en la piel de Dimitri. Éste al instante experimentó un gran ardor, como si se estuviera quemando al rojo vivo, el veneno hacía de las suyas incapacitándolo. Soltó el cuchillo que cayó al suelo, gritó aún más al sentir en sus ojos un inmenso ardor.
 
   — ¿Qué me hiciste maldita perra?, ¡te voy a matar!, te voy a…
 
   No terminó de completar sus amenazas e injurias cuando los tres miembros del comando de fuerzas especiales de la federación rusa, SPETSNAZ, maniataron a Dimitri con facilidad, no le dieron ninguna opción de algún contrataque. El componente tóxico que utilizó la fémina había sido fabricado por la inteligencia rusa (país más avanzado del mundo en cuanto al tema de desarrollo de sustancias venenosas se refiere). Las toxinas penetraron la piel e hicieron efecto en menos de cinco segundos. La sensación duraría apenas dos minutos, tiempo suficiente para controlar a la víctima.
 
   —Es suficiente, lo queremos vivo —dijo Sasha, quien recogía su blusa del suelo, dispuesta a vestirse con ella nuevamente, la prenda ya sin algunos de sus botones, solamente cubrió parcialmente su cuerpo, no importándole a su dueña la situación, se acomodó el pelo y agregó:
 
   —Atenlo a esa silla —ordenó apuntando con el índice de su mano derecha.
 
   Uno de los hombres miembros de los SPETSNAZ, de inmediato ató a la parte trasera de una silla con una soga a Dimitri, solamente de las manos, dejándole libres las piernas; mientras otro individuo recogió del suelo el abejorro artificial, lo levantó y se lo entregó a su superior.
 
   Sasha lo tomó entre sus manos, lo observó durante un breve momento y se dirigió al checheno con ojos inquisidores al mismo tiempo que le mostró el diminuto artefacto desarrollado por la extinta KGB, con fines de espionaje equiparado en eficacia, con los de la propia CIA estadounidense, el MI6 británico y algunas otras agencias de inteligencia tales como la española y la francesa.
 
   —Está grabado todo lo que dijiste Dimitri, continuamente estuvimos vigilados, mis hombres observaron cada movimiento tuyo, grabaron toda conversación, siempre estuve a salvo ¿No viste la furgoneta de la empresa de paquetería estacionada aquí afuera?, vaya, inocente me saliste Dimitri…
 
   El rebelde la miró con odio, sus ojos parecían lanzar llamas de fuego, escupió saliva hacia un lado con desdén. El efecto de las sustancias tóxica en su piel estaban disminuyendo. Finalmente comentó amenazante:
 
   —Si no me comunico en unos minutos con mis hermanos, tu padre morirá, al igual que Peter lo debe estar en este momento.
 
   Ella no comentó nada y de inmediato tomó su teléfono celular, marcó un número y esperó unos segundos a que contestaran…
 
   —Vasili, ¿Qué sucedió? —preguntó ella con ansiedad.
 
    —Están a salvo, aquí están frente a mí ambos agentes británicos… en unas horas estaremos en Moscú. Solo hubo una baja… lo siento… el coronel Zavarov está muerto… 
 
   — ¿El coronel muerto?... es una pena… —respondió en voz baja—. Los espero en unas horas en el hangar del aeropuerto, el helicóptero debe estar por llegar según lo planeado, ¿es así?
 
   —Sí, en unos minutos estará aquí, también una unidad viene ya por el cuerpo del coronel Zavarov ¿Gusta usted hablar con el agente británico?
 
   Sasha hizo una breve pausa, meditando la respuesta, y finalmente respondió:
 
   —No, aquí nos veremos, es todo Vasili, te veo en unas pocas horas —colgó el teléfono y se dirigió ahora a Dimitri para decirle en forma retadora.
 
   — ¿Ves?, Peter sigue vivo… en unas horas estará de nuevo aquí, en San Petersburgo. 
 
   Dimitri la miró con mayor rabia aún, y le dijo amenazante:
 
   —No importa, te repito que si no llamo a mis hermanos en unos minutos, la orden de ejecutar a tu padre está dada. 
 
   —Será mejor que me digas donde lo tienen.
 
   —Ja, ja, ja, lo sabes ya Sasha, en algún lugar de las montañas del Cáucaso…
 
   —Es como buscar una aguja en un pajar, no es suficiente, hace rato te ofrecí una amnistía, si cooperas…
 
   —Jamás, eso nunca, ya te dije, prefiero morir… —interrumpió él.
 
   —Bueno, existen otros métodos menos ortodoxos para obtener una confesión —dijo Sasha desafiante.
 
   —Si muero, nunca sabrás el lugar en donde nos escondemos, ni donde tenemos el arma geofísica, ni mucho menos donde quedarán los restos de tu padre, ¡púdrete! ¡Púdranse tú y Rusia! —gritó Dimitri al mismo tiempo y a pesar de estar atado de ambas manos a una silla, situación que no era ajena para él, pues durante dos años había recibido el adiestramiento militar en las montañas del Cáucaso en la frontera entre Chechenia y Daguestán por parte de la CIA. La agencia de inteligencia estadounidense había introducido a dos de sus agentes (un par de ex SEALS, que al haber sido retirados del servicio regular a su ejército, encontraron un espacio dentro de la agencia, adiestrando a grupos aliados a los intereses de su nación dentro del Medio Oriente principalmente), especializados en las luchas cuerpo a cuerpo, en particular en situaciones críticas como esta, en donde una o más extremidades habían sido maniatadas. Así pues, puso en práctica el adiestramiento militar y realizó un soberbio esfuerzo con sus piernas que las tenía libres, estiró ambas extremidades inferiores al mismo tiempo, para arrebatarle al distraído miembro de los SPETSNAZ el cuchillo que sostenía. Con una habilidad envidiable sostuvo y acomodó el arma entre sus grandes botas color negro, y las dirigió hacia el cuerpo de Sasha, ésta por acto reflejo logró esquivar el inesperado ataque, de inmediato otro de los miembros de las fuerzas especiales saltó sobre Dimitri, quien con reflejos felinos giró su cuerpo sobre su propio eje y con todas las fuerzas de sus piernas empujó el cuchillo y lo enterró en el fondo de las entrañas del hombre. Sasha asustada observó la escena, incrédula y al mismo tiempo impresionada por la habilidad y la fuerza del rebelde checheno. Éste no vaciló en intentar desatar sus manos, al mismo tiempo que lanzó otro ataque con el cuchillo; sin embargo, uno de los otros hombres logró con una patada certera zafarle el arma blanca que voló por los aires, dando dos giros hasta casi tocar el techo de la habitación, ante la mirada de los demás, quienes vieron como si fuera cámara lenta el descenso del cuchillo totalmente en caída vertical y sin realizar giros, atestiguaron cómo el arma punzocortante atravesó el pecho de Dimitri hasta llegar a su corazón.
 
   Sasha dilató al máximo los párpados de sus ojos; impávida por la trágica escena, hizo un gesto de angustia y de horror. De inmediato intentó salvar su vida, se acercó a él, le extrajo el arma de su pecho, la sangre brotaba sin parar, el esfuerzo había sido vano e inútil.
 
   —Dimitri —gritó ella ante la fría mirada del otro par de miembros de las fuerzas especiales rusas, quien acostumbrados a este tipo de escenas sólo contemplaron la misma como quien mira una película de acción en la comodidad de su hogar.
 
   — ¡Dios es grande…! ¡Dios es grande!, Alá me abre las puertas del paraíso —dijo él antes de morir, mirando al cielo con una sonrisa placentera, parecía haber muerto satisfecho de luchar por sus ideales, por su pueblo y por su religión. Había recibido doctrinas mal interpretadas por líderes de grupos fundamentalistas y extremistas islámicos, que interpretan el Corán a su conveniencia, deformando la palabra de su profeta Mahoma. La manera en que miran estos grupos a Occidente, principalmente a Estados Unidos y Europa y llamarlos infieles por considerar que no reconocen o niegan a su Dios (Alá) o a su profeta, los convierten automáticamente en sus enemigos. Aunado a situaciones políticas e intereses económicos e imperialistas por parte de las grandes potencias, se ha convertido en un peligroso caldo de cultivo para la violencia a gran escala, en donde los propios Estados Unidos han sufrido las consecuencias de las traiciones de estos grupos a los que en muchos casos ellos mismos han entrenado, enviando comandos especiales a casi todo el Medio Oriente y el sur de Rusia, escondiéndose en las montañas de difícil acceso, en donde conviven con rebeldes y extremistas chechenos, talibanes afganos, daguestanos, paquistaníes, iranís, iraquíes, somalíes, algunos o muchos de ellos miembros del famoso grupo terrorista Al Qaeda. Y que sin embargo, y a pesar de pertenecer a distintas naciones, tienen algo muy en común, la religión musulmana, que en su momento tiene más valor espiritual para ellos que las alianzas con los propios estadounidenses. Lo que ha tenido en consecuencia que, en determinado momento, se sientan más unidos por el mundo del Islam que por las alianzas con la superpotencia americana, desatándose una serie de atentados a esta nación en mayor o menor escala. 
 
   — ¿Dónde está mi padre?, ¿dónde? —gritó ella con desesperación, al mismo tiempo que golpeó en repetidas ocasiones el cuerpo ya sin vida de Dimitri y agregó sollozando— ¡Matarán a mi padre!, sin duda que lo harán… 
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 18
 
    
 
   Un helicóptero militar tipo Kamov KA-60 de transporte medio con los distintivos colores militares de camuflaje, verde olivo en dos distintos tonos, además del matizado café en forma de manchas, surcaba los cielos rusos a una velocidad crucero cercana a los 300 km/hora. Dentro del aparato, mejor conocido como Kasakta (orca en idioma ruso), viajaban los agentes británicos, acompañados siempre por el fiel Vasili, hombre de máxima confianza de Aleksandra Sokolova, y un par de militares más, el piloto y copiloto quienes en cabina operaban en forma rutinaria y sin novedad alguna el artefacto aéreo, cumpliendo únicamente la orden recibida de recoger a los especiales pasajeros en las afueras de Moscú y llevarlos de forma inmediata al aeropuerto Púlkovo-1 de la ciudad de San Petersburgo en donde ya los esperaba en un hangar especial la intranquila Sasha. Los pocos más de seiscientos kilómetros de distancia que existen entre las dos principales ciudades del gigantesco país serían devorados en tan sólo dos horas con quince minutos por el helicóptero, y si el viento actuaba a su favor quizá el tiempo se recortaría. Poco más de la mitad del recorrido se había cumplido, hasta ese momento los tres pasajeros habían permanecido casi en total silencio; si acaso Vasili les había ordenado abrocharse los cinturones de seguridad, les proporcionó un casco especial, y después únicamente se dedicó a mirarlos con una cara dura y seca. Sin expresar ninguna emoción se había sentado frente a ellos, de repente miraba durante uno o dos minutos fijamente a Jessica, después turnaba la fría mirada a Peter.
 
   Por fin, la agente Sanders miró su reloj y después rompió el silencio dirigiéndose a su compañero:
 
   —Según lo que nos informaron estaremos en menos de una hora en San Petersburgo.
 
   Peter miró su propio reloj y le confirmó —Sí, ya llevamos un poco más de la mitad, ya casi llegamos.
 
   Por la mente del agente cruzaban imágenes a toda prisa, tenía la imagen fresca del coronel Zavarov con el rostro inerte, si bien no había llegado a tener una íntima amistad con el recién fallecido, no dejaba de ser perturbadora la trágica escena de la muerte del coronel. Parpadeó en tres ocasiones como tratando de eliminar ese reciente recuerdo, y de inmediato su mente se llenó con el recuerdo de Sasha. Todo lo sucedido en la últimas horas habían sido, hasta cierto punto, una tregua en su roto corazón, pues la mujer que amaba lo había traicionado. Imaginó por un instante a Aleksandra en brazos de otro hombre y se llenó de celos, de rabia « ¿Será posible que ella me haya traicionado con otro hombre?... No, no puede ser, ella no es así, seguro que no… Pero… pero sí ella misma me lo confesó». —se preguntaba y se contestaba él mismo en una imaginaria conversación—. Aquel amor que había llenado de ilusiones gran parte de su juventud se estaba esfumando, no identificaba en ese momento qué sentía por la mujer rusa, ¿le guardaba rencor?, ¿qué reacción tendrían ambos en tan sólo unos minutos, cuando se reencontraran nuevamente? «Preferiría no verla más, quisiera que este maldito helicóptero llegara hasta Londres de una buena vez…» —pensó con gran nostalgia, acompañada ésta de un toque de rabia, mientras empuñaba su mano derecha—, pero inmediatamente reculó en su visceral recuerdo, cambió la imagen de esa mujer, y recordó lo cálido de sus besos apenas dos días antes, su rostro se iluminó al llenarse con el recuerdo de la mirada tierna y pasional de su novia, o acaso ¿exnovia? Qué importaba eso ahorita, casi podía sentirla en ese mismo momento, podría palpar el aroma mezcla de la piel y el perfume que llevaba ella… «No, noo, quítate ya de mi mente, tú ya escogiste vivir con otro hombre, yo estoy fuera de tu vida para siempre Aleksandra Sokolova.» —nuevamente sus dudas lo invadieron.
 
   Jessica, quien iba sentada a la izquierda de él, lo miró de reojo, parecía adivinar los pensamientos de su compañero, podía percibir las dudas que tenía, una vez más, recurriendo a su instinto femenino, percibió que entre Peter y Sasha había algún tipo de desencuentro. Lo notó desde la noche anterior en su viaje a Moscú por tren, Peter ya no fue el mismo, algo había ocurrido entre ellos en su último encuentro, «¿Qué sucedió?» —pensó con gran curiosidad mórbida—. De repente, como si hubiese querido alimentar ese ambiente de dudas en la mente de Peter, sin más, deslizó su propia mano derecha hasta encontrarse con la de él, la tomó, la acarició firmemente en un par de ocasiones, y finalmente la entrelazó, de inmediato buscó la mirada masculina, con la intención de recordarle «Aquí estoy yo también, aquí está esta mujer quien te ama, quien no te fallará, quien te amará toda la vida». El pensativo hombre percibió la insinuadora mirada, y como si pudiera ver a través de esos ojos brillantes y chispeantes, devolvió el gesto con una cómplice mueca, parecía que había captado el mensaje, ambos, sin decir una sola palabra estaban intercambiando señales, el lenguaje corporal estaba hablando por los dos. El corazón de ella latía a gran velocidad, sintió una ola de escalofríos que recorrió todo su cuerpo al advertir la mirada penetrante, una ola que se estrelló contra las rocas apenas escuchó a Vasili, quien interrumpió de manera inoportuna:
 
   —Aleksandra Sokolova debe estar ya muy ansiosa esperándonos en el aeropuerto, en especial a usted… agente Peter Murray —aseguró mientras atestiguó cómo de inmediato las manos de los británicos se separaron. Parecía como si el propio Vasili le estuviera recordando que Sasha era su pareja sentimental, finalmente agregó—, en cinco minutos estaremos avistando ya el aeropuerto, su avión deberá estar siendo ya preparado para su inmediato regreso a Londres. 
 
   —Sí, sólo que antes debo… o debemos intercambiar algunas impresiones con Sasha —respondió Peter con firmeza—, así que el avión deberá esperar el tiempo que sea necesario.
 
   —Eso lo decidirá mi superior… —Vasili respondió alzando la voz al mismo tiempo que endurecía su rostro y apretaba la quijada.
 
   —Entonces dejemos que ella lo decida pues… —intervino Jessica con sarcasmo, ante la mirada evasiva de Vasili, quien giró la cabeza al vacío, pareciendo indiferente al comentario de la dama.
 
   Apenas unos minutos después, el helicóptero estaba tocando tierra. Provocando un gran ruido, el rotor principal estaba levantando una gran polvareda y algo de papeles que estaban en el sitio. Si bien, el frío era mucho menor que en Moscú, el aire que estaba removiendo el aparato hizo que Sasha se entumiera por un instante. Ella, quien desde tierra atestiguaba el descenso del artilugio militar, se acercó prudentemente a éste mientras su rubia cabellera le revoloteaba sin orden alguno, mientras entrecerraba los ojos y agachaba parcialmente su cuerpo como acto reflejo ¿Cómo debía recibir a Peter? Su corazón por un lado le decía que debía correr apenas lo viera, para abrazarlo y explicarle lo sucedido, debía aclararle que lo que le confesó un día antes había sido una gran mentira, que tuvo que hacerlo por un chantaje de Dimitri, que se sentía entre la espada y la pared, que la vida de su padre y del mismo Peter estaban en peligro si no decía tal mentira. Por otro lado y en algún otro lugar de su mismo corazón estaba la figura de su padre «¿Dónde lo tienen esos desgraciados?» —pensó con angustia.
 
   El primero en descender fue Vasili. El hangar especial para el ejército y fuerzas especiales lucía casi vacío, excepto por la presencia de Sasha y un par de guardias que a prudente distancia contemplaban la escena. Apenas un instante después descendió Jessica y por último el varón; el cruce de miradas de todos los involucrados fue breve, aunque pareció eterno para todos, menos para Vasili. Sasha dudó en abrazar a Peter, casi corrió al verlo, sin embargo se detuvo, conservó la postura de parecer fría. Jessica se mantuvo al margen, evadió por un instante la situación agachando la cabeza con el pretexto de proteger su rostro del viento arremolinado que ya disminuía de a poco, pues el rotor del helicóptero estaba reduciendo su accionar, las aspas giraban con menor velocidad. El agente, al mirar a Sasha experimentó sentimientos encontrados, al igual que la mujer rusa, tenía ganas de abrazarla. Deseaba por un instante que aquella confesión que había escuchado hubiese sido tan sólo un mal sueño, sin embargo, el recuerdo de aquel diálogo que tuvieron apenas el día anterior retumbó en su cabeza en ese instante, no pudo evitar recordarlo, y en ese momento su ira pudo más, fue dominado por ese sentimiento de frustración al recordar:
 
   « —Peter desde hace un mes vivo con otro hombre.
 
   — ¿Qué estás diciendo?, ¿me estás bromeando verdad?
 
   —No Peter, es la verdad.»
 
   Él, recurriendo más a un acto de despecho, que a una situación consiente, de inmediato tomó de la mano a la sorprendida Jessica, al mismo tiempo que parecía estar desafiando a la misma Sasha. La incómoda escena fue interrumpida por la voz de Vasili, quien se dirigió a Sasha:
 
   —El vuelo transcurrió sin novedad.
 
   —Está bien Vasili, hiciste un buen trabajo.
 
   El subordinado no agregó palabra y simplemente se hizo a un lado, desmarcándose de lo que seguía, y con mirada disimulada percibió que el rostro de Sasha se perturbó por completo al contemplar que los británicos entrelazaban sus manos, Y en efecto, la dama rusa sintió un balde de agua fría en su pecho, las piernas casi se le doblaban. Experimentó en carne propia, por primera vez en su vida, eso que parecía ajeno a ella, los celos. Aquella seguridad en su persona estaba poniéndose a prueba, «¿Apenas pasan una horas y ya me cambiaste por otra mujer, mi zar Peter? ¿Acaso ya dejé de ser tu zarina?» —pensó desde el fondo de su alma—. Sin embargo, el orgullo la hizo mantenerse de pie, y fingiendo no importarle el detalle, se concentró más en la pequeña herida en la pierna de Peter y preguntó:
 
   —¿Qué te sucedió? ¿Te hirieron?
 
   —No te preocupes, tan sólo fue un pequeño roce de una bala, pero estoy bien, por fortuna no es nada grave. Vasili me ayudó a hacerme este torniquete. 
 
   —¡Qué suerte!, en el avión que abordarán hay un botiquín de primeros auxilios… Pero, vayamos al grano Peter. No hay mucho tiempo para formalismos, como ya debes saber, tengo órdenes de sacarlos de inmediato de Rusia.
 
   —Es verdad, tienes razón, vayamos al grano. Como ya te informaron, el coronel Zavarov está muerto, y de milagro tanto Jessica como yo no lo estamos también.
 
   Por un instante, el cerebro de Sasha concibió la imagen de su rival en amores muerta. El pensamiento, aunque quiso rechazarlo, le hizo sentir cierto placer, ¿acaso no estaba deseándolo en ese mismo momento?, pero de ser así, bien pudo haberle dado la orden a Vasili de que dejaran que la asesinaran y que únicamente cuidara la vida de Peter; sin embargo, la indicación fue contundente, debía traer a ambos con vida.
 
   —La vimos muy cerca —intervino Jessica, instante que aprovechó para soltar la mano de Peter, pues lejos de percibirlo sincero, intuyó que solamente la usó para provocar los celos en Sasha, situación que la fastidió. Además, se sintió agradecida hasta cierto punto, estaba consciente de que la mujer que tenía frente a ella, por alguna razón también cuidó de su vida. Momento que aprovechó para reconocérselo—. Agradezco que hayas mandado a Vasili a cuidar de nuestras vidas.
 
   —No me agradezcas nada, simplemente hice lo que tenía que hacer, a mi país no le conviene desde ninguna perspectiva el caso de una agente muerta dentro de nuestro territorio —respondió Sasha con mirada altiva, al mismo tiempo que cambió el rumbo de la plática—. Pero, como dije hace un momento, vayamos al grano. Sé quiénes están detrás de todo esto Peter, los rebeldes chechenos fueron los que planearon y perpetraron la tragedia del huracán Katrina en Nueva Orleans. Y ahora mismo sé que mi padre los ayudó.
 
   — ¿Y nunca sospechaste que tu padre estaba metido en algo turbio? —cuestionó Jessica con jiribilla.
 
   —No es el momento de ese tipo de preguntas — intercedió Peter, como saliendo al paso para evitar la confrontación con la otra mujer, quien en su mirada dejó notar su malestar—. Bueno, ¿y cómo los ayudó?
 
   —Junto con un grupo de científicos construyeron unas instalaciones similares a las del HAARP y el SURA.
 
   — ¿Dónde lo hicieron? ¿Dónde? —presuroso pregunto Peter.
 
   —No lo sé, no lo sé…, si lo supiera ya estaría buscando a mi padre, sucedieron tantas cosas mientras ustedes estaban en Moscú… Mi padre está secuestrado por esos malnacidos en algún lugar del mundo, pero no sé dónde… no sé dónde Peter…
 
   — ¿Secuestrado?, ¿cómo?, se supone que es parte de ellos, ¿no es así?
 
   —Sí, pero por lo que percibí, él ya no quería cooperar con ellos, así que como una manera de presión hacia él y hacia mí misma amenazaron con matarlo si no cumplía ciertas exigencias de su parte.
 
   ― ¿Exigencias?, ¿qué tipo de exigencias?
 
   ―Es todo lo que puedo mencionarles, lo último que les diré es que este grupo de rebeldes quería contrapuntear a los Estados Unidos y a mi país. Ustedes ya pueden regresar a Inglaterra, podrán informar a sus superiores que saben de buena fuente que Rusia no estuvo detrás del huracán Katrina, ya saben quiénes fueron, a eso venían ¿no es así?
 
   — ¿Así de fácil?, ¿porque lo dices tú? —Jessica intervino.
 
   —No es porque lo diga yo… agente Sanders, es porque así es, y punto. Si pudiera saber dónde se esconden esos malditos… 
 
   —El coronel Zavarov justo antes de morir intentó decir algo sobre el paradero de tu padre, ¿recuerdas Jessy? —dijo Peter con cierto entusiasmo.
 
   —Es verdad, dijo algo así como… “el padre de Sasha y el arma geofísica se encuentra en 46 grados, 27 minutos…”
 
   — ¿Qué más?, 46 grados, 27 minutos… ¿Qué más? —insistió Sasha angustiada—, díganme por favor.
 
   —Con la misma duda nos quedamos nosotros —dijo Peter bajando la mirada—. En ese instante el coronel Zavarov dejó este mundo… ya no habló más.
 
   —46 grados, 27 minutos… 46, 27… 46… 27… —repitió Sasha una y otra vez mientras caminaba en círculos, levantaba la mirada al cielo, la bajaba inmediatamente, se tocaba la frente mientras intentaba recordar—. Esos números me dicen algo… ¿Dónde? ¿Dónde?...
 
   —Me informan por radio que el avión está listo —anunció Vasili dirigiéndose a Sasha.
 
   —Que espere Vasili, que espere unos diez minutos más.
 
   —Como diga usted, informaré al piloto.
 
   — ¡Ya sé!, lo tengo —gritó Jessica.
 
   — ¿Qué tienes? —con agitación cuestionó Sasha.
 
   —En tu cubículo, ¡los posters de los equipos favoritos de tu padre!... Según te dijo «si algún día me pasa algo quiero que me recuerdes con estas imágenes, son mis dos equipos favoritos de hockey, al NORTE los Canadiens de Montreal y los del ESTE los Jets de Winnipeg».
 
   — ¡Es verdad!... sí, pero…
 
   Jessica escudriñó de manera inmediata dentro de su bolso y extrajo del mismo su teléfono celular, buscó el par de imágenes que había fotografiado ella misma en el encuentro que tuvieron dentro del cubículo de Sasha en la universidad estatal de San Petersburgo, apenas dos días antes.
 
   —Aquí las tengo —dijo mostrándoselas a la otra mujer.
 
   — ¿Les tomaste fotografías? —dijo la rusa mientras casi le arrebató el aparato telefónico.
 
   —Pensé que en algún momento podría ser relevante.
 
   Peter se colocó a un lado de Sasha, para también mirar el par de imágenes. 
 
   —Observa, aquí están los números que nos dijo el coronel Zavarov, en el pecho de los jugadores de los Jets de Winnipeg, 46 y 27 —dijo al mismo tiempo que señaló con su dedo índice la pantalla del teléfono.
 
   — ¡Ya está! —gritó Jessica—, son coordenadas geográficas, sin duda.
 
   —Los tres jugadores de los Jets de Winnipeg forman las coordenadas este, 46, 27 y 33, es decir, 46 grados, 27 minutos y 33 segundos longitud este. —dijo Sasha.
 
   —Y los jugadores del norte, los Canadiens de Montreal tienen los números 43, 04 y 59, o sea, 43 grados, 04 minutos 59 segundos latitud norte —concluyó la británica.
 
   —Tu padre había dejado desde siempre estos datos a tu disposición —aseveró Peter.
 
   —Sí, pero nunca supuse algo así, ahora lo importante es saber a qué lugar de la tierra pertenece este punto geográfico. Esperen un momento… Vasili, habla a la agencia y que nos den de inmediato el dato.
 
   Vasili, raudo realizó la llamada, se identificó y casi al instante proporcionó los datos indicados por Sasha, esperó alrededor de un minuto y le informaron, terminó la llamada y se dirigió a Sasha:
 
   —Las coordenadas geográficas pertenecen a un lugar en las montañas del Cáucaso, concretamente en la frontera entre Chechenia y Daguestán. Era de suponerse, ahí es donde siempre se esconden los rebeldes, en las montañas casi impenetrables. Aunque con las coordenadas… 
 
   — ¡Bingo! —interrumpió la rusa, dio un paso hacia adelante y abrazó a Jessica— Sabemos dónde están… ojalá aún pueda salvar a mi padre, haré una llamada… esperen.
 
   Sasha se retiró unos pasos, esperó unos momentos, y en idioma ruso comenzó a hablar. Sabía perfectamente que Peter conocía con quién estaba conferenciando, a quién le estaba informando. La conversación fue muy breve, quizá únicamente tres minutos.
 
   Al terminar la llamada, regresó con el rostro desencajado…
 
   — ¿Qué sucede? —dijo Peter.
 
   —Las órdenes ya fueron dadas Peter… un avión de reconocimiento saldrá de inmediato al lugar, y si encuentran algo, saldrá un escuadrón de aviones caza de la base de Sebastopol, su misión sería destruir todo lo que encuentren en la zona. 
 
   —Pero… ¿y tu padre?
 
   —Las órdenes ya fueron dadas… te repito. Sólo espero que mi padre no se encuentre en ese momento ahí… si es que… si es que aún vive… —los ojos de Sasha comenzaron a enrojecerse y humedecerse.
 
   — ¿Sasha?, tal vez podríamos hacer algo, el gobierno británico podría intervenir…
 
   —No Peter, es un asunto interno, sabes que no se puede hacer nada, conoces de quien viene la orden y ahí sí que no puedo contradecir. Ahora ya tienen todas las respuestas que querían, es mi deber ahora ponerlos en el avión y sacarlos de este país en este mismo momento.
 
   —Pero…
 
   —Pero nada… en nombre del gobierno ruso, les invito a que abandonen el país —dijo Sasha con voz firme y muy segura de lo que estaba diciendo.
 
   Vasili se acercó a ambos agentes británicos, y ante la mirada atónita de Peter, los exhortó con una seña a que caminaran rumbo al avión del gobierno ruso que ya estaba listo a pocos metros de distancia, los motores ya estaban encendidos, la escalerilla al pie de la puerta de acceso esperaba a los británicos. Sasha, giró la cabeza para evitar encontrar la mirada del inglés, y sin despedirse caminó unos metros hacia el hangar. A los ingleses no les quedó más remedio que caminar hacia la pista, hasta cierto punto contrariados por la repentina conducta de Sasha. Jessica no miró más hacia atrás. Peter, al subir la escalerilla y antes de cerrarse la puerta volteó para encontrarse con la fría mirada de Sasha. Sólo levantó la mano a manera de despedida. 
 
   Instantes después, el avión tomó pista, y dada la orden por la torre de control, los poderosos motores rugieron con furia, el piloto aceleró a gran velocidad hasta levantar el vuelo, Londres los esperaba de regreso.
 
   Sasha atestiguó con gran nostalgia el despegue, miraba la cola del aeronave mientras tomaba altura, los trenes de aterrizaje se ocultaron, el parpadeo de las luces rojas de las alas se distinguían cada vez más lejos. Ella de pie pronunció una sola frase, Vasili la alcanzó a escuchar.
 
   —Ahora sí… Adiós para siempre mi Zar Peter, adiós… amor mío —en ese instante no pudo más con su orgullo, y haciendo un gran esfuerzo por mantenerse de pie, dejó que sus lágrimas cayeran al suelo, pero en ese momento juró nunca volver a llorar por ningún hombre. 
 
   El ferviente Vasili la dejó lloriquear unos segundos, hasta que se atrevió a indagarla:
 
   —Con todo respeto… perdón por entrometerme en su vida privada, pero… ¿por qué lo dejó ir?, es decir, ¿por qué no le dijo la verdad de que usted nunca le fue infiel, que todo fue debido a un chantaje de Dimitri?, ¿por qué no luchó por ese amor?, ¿por qué no le explicó con detalle todo lo que ocurrió el día de ayer?
 
   —No Vasili, es mejor así —dijo ella ya más serena y con la mirada aún fija en el avión que seguía alejándose, apenas si se alcanzaba a distinguir como un puntito en el horizonte—. En estos últimos días reflexioné y creo que tenemos distintos destinos… tanto él como yo… 
 
   — ¿Cuál es el destino de él? — inquirió.
 
   —La mujer con la que viaja en ese mismo avión es su destino, así como el servicio a su país.
 
   — ¿Y el destino de usted?
 
   —No lo sé aún Vasili, pero te aseguro que no es estar junto a él, quizá amo tanto a Rusia que mi destino sea el servir hasta el último día de mi vida a esta gran nación, incluso a costa de mi propia vida sentimental y mi vida misma en sí. Los abandonos me han perseguido durante toda mi existencia, primero muy joven mi padre se alejó, mi hermano mayor igual, después la muerte de mi madre… quizá ese sea mi destino…
 
   —Es su decisión agente Aleksandra Sokolova.
 
   — ¿Te confieso un secreto Vasili?, algo me dice muy en el interior de mi alma que de alguna manera siempre estaré ligada a ese hombre —concluyó lanzando un gran suspiro mientras frotaba con ambas manos su vientre con delicadeza e inusual ternura…
 
    
 
    
 
   Dentro del avión…
 
    
 
   El agente Murray recién acababa de informar todos los pormenores a su superior, el capitán Sellers. Éste, ya al tanto de todo, se congratuló y le indicó que se presentara en su oficina dos días después; le sugirió descansara un par de días apenas llegara a Londres. 
 
   El agente Murray deseaba dormitar, sin embargo su homóloga le cuestionó:
 
   —Peter… ¿Quién es Sasha?, ¿quién es realmente Sasha?
 
   —Pertenece a la agencia de inteligencia rusa, la FSB, en particular a un grupo de élite; el hombre con el que habló por teléfono era su jefe inmediato.
 
   — ¿Quién era?
 
   —Al ella pertenecer a un comando de elite su jefe directo es nada menos que el presidente de Rusia.
 
   — ¿Quieres decir que el mismísimo Vladimir Putin estaba hablando con ella?
 
   —Sí, él dio la orden del ataque a las instalaciones rebeldes en las montañas del Cáucaso, así como de nuestra pronta partida, por eso Sasha reaccionó así; seguramente el presidente siempre estuvo al tanto de todo lo sucedido durante estos tres días.
 
   — ¿Y entre tú y ella?... es decir… 
 
   —Sé lo que quieres saber… Te puedo decir que la Sasha que encontré en esto días es otra, muy diferente a la que conocí años atrás en el crucero en el Báltico, perdió aquel brillo en sus ojos, sus ilusiones son otras, ahora es dura, fría, ya no sonríe, ya no me mira igual, tiene otras prioridades… Y yo siempre he buscado en una mujer todo lo contrario —le respondió mientras estiró su brazo izquierdo para rodear a su compañera, abrazándola y emitiéndole una sonrisa pícara, ella respondió con un tímido gesto, pero a la vez complaciente, se recargó en su hombro y dio un largo suspiro.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 19
 
    
 
   Dentro de la oficina del capitán Sellers, Peter Murray intercambiaba pormenores de la reciente misión por Rusia. El capitán, sentado en su gran sillón y con su habitual puro en mano, arrojó un periódico para que estuviera al alcance de su subordinado.
 
   —Aquí tienes la respuesta a tu pregunta Peter, esto es lo que oficialmente sucedió en el Cáucaso. Como ya te informé los rusos destruyeron todo lo que encontraron en el lugar, aunque no se fueron limpios, pues los rebeldes les derribaron un avión, seguramente con un misil tierra-aire de esos que tienen muchos de sus socios afganos.
 
   El agente, con curiosidad, localizó en la parte inferior derecha de la portada del diario. Una imagen de lo que parecía unas ruinas humeantes, así como chatarra chamuscada, parecía como si en el lugar hubiese ocurrido una reciente explosión. La leyó en voz alta:
 
   —“En accidente terminó un vuelo de rutina del ejército ruso, en el momento que sobrevolaba las montañas del Cáucaso un avión militar se estrelló en una aldea chechena. Las investigaciones comenzaron desde ayer mismo para deslindar responsabilidades, aunque éstas podrían tardar más de un año.” —arrojó el diario sobre el escritorio y agregó— ¡Qué raro! —de inmediato sonrió con sarcasmo y continuó exponiendo sus dudas—. Capitán, sólo me queda una pregunta… ¿Qué hay de los americanos, que posición tuvieron al conocer la noticia?
 
   —Tengo que hacerte una confesión… mira, la verdad, jamás hubo algún ultimátum por parte de los americanos, si bien es verdad que algún sector de la sociedad de aquel país está con cierta incertidumbre, no ha habido alguna queja o amenaza oficial hacia Rusia por parte de aquel gobierno…
 
   — ¿Entonces por qué me mintió?, ¿cuál era la urgencia?, ¿por qué siempre me manejó 72 horas?, usted siempre me habló de algo de vida o muerte…
 
   —Agente, sabes cómo es este negocio… te encargué esta misión por orden directa de nuestro primer ministro, ¿el motivo?, no lo sé. ¿Cuántas veces hemos actuado sin saber la verdadera razón de una misión? Hay como bien sabes, muchas cosas que se manejan por debajo del agua… la mano que mece la cuna… el poder detrás del poder; y tanto tú como yo, no somos más que simples obreros o títeres de un sistema. Así que no abundes en el tema, es una orden. ¿Alguna pregunta más?
 
   —Ahora sí, la última… ¿Qué fue del padre de Sasha?
 
   —No sé nada, lo más seguro es que haya muerto, seguro todos los rebeldes, incluyendo a ese traidor a su patria, están muertos. Si fuera así, bien merecido lo tendría, ¿no lo crees?
 
   Peter no respondió nada, se quedó pensativo y con la mirada fija en el gran ventanal situado por detrás de su jefe. Éste agregó —Y entre tú y la rusa esa… ¡ehh!… es decir… tu contacto…
 
   —No hay nada más entre ella y yo si es lo que quiere saber…
 
   —No, no es eso Peter… bueno… y entre tú y Jessica… ¿podría surgir algo?
 
   —Capitán, antes de partir a Rusia hace algunos días me quedé con esa extraña sensación de que usted, por alguna razón en particular le interesa de sobremanera la vida de Jessica, se puede decir que incluso la sobreprotege…
 
   —Es verdad Peter… es verdad —repitió—, quizá cuando veas a tu nietos crecer lo podrías entender… 
 
   — ¿Qué?, ¿cómo dice?... quiere decir… que usted…
 
   —Sí Peter, Jessica Sanders es mi nieta, debes prometerme que al menos por ahora no se lo dirás. Soy el padre de aquel hombre que abandonó a su madre apenas supo de su embarazo… debo reconocer que mi hijo se portó como un cobarde, y por qué no decirlo, ¡es un inhumano!, hasta un canalla si tú quieres. Es más, ni yo mismo sé el paradero de mi hijo, apenas supo la noticia de que sería padre, salió huyendo, por así decirlo. Lo último que supe es que tomó un barco con rumbo a España, después no supe más de él.
 
   —Pero podría buscarlo y encontrarlo si usted desea, tiene todos los medios a su alcance.
 
   —Es verdad Peter, pero no me interesa, más bien, me dediqué a pasarle una pensión a Susan, la madre de Jessica. Al principio se rehusó a aceptar mi ayuda, hasta que con el tiempo me gané su confianza, y mira, sé que no es correcto, pero aproveché mi puesto en esta agencia para conseguirle un empleo en este lugar, es por eso amigo Peter… sí, para mí eres un amigo —recalcó—, es por eso que te pido la máxima discreción, no quiero que Jessy se entere del porqué labora en este lugar.
 
   —Ahora entiendo el motivo por el cual me la quería imponer…
 
   —Aparte de que quiero que la adiestres, hay un interés personal en todo esto… no me lo tomes a mal Peter, pero… me gustaría que entre tú y mi nieta… este… pues tú sabes… siento que eres el hombre ideal para ella. No me gustaría que ella sufriera la misma suerte que su madre…
 
   —Capitán, agradezco toda su confianza, pero esto no funciona así, usted no puede imponer su voluntad en cuestiones sentimentales… aunque por otro lado… ¿le puedo confesar algo?, en esta ocasión en particular quizá las cosas cambiaron, se acomodaron… así que a manera de primicia le puedo asegurar que desde la noche de ayer bien le puedo decir, ¡suegro!
 
   Ambos soltaron una gran carcajada, el capitán de inmediato se levantó de su asiento, aventó el puro a medio terminar sin importarle donde cayera, y se fundió en un gran abrazo con su nuevo yerno.
 
   —Bueno Peter, pero ya habrá tiempo para festejos, ahora regresemos al trabajo —pareció retomar rápidamente su papel de jefe mandón—. Regresa a tu cubículo que ahí encontrarás un expediente con la información de tu próxima misión… así que ¡¡a trabajar!! Y cierra muy bien mi puerta —dijo con voz autoritaria y casi gritando.
 
   —Si capitán, cómo usted diga... —respondió Peter sonriendo y moviendo la cabeza de un lado para otro, el cambio brusco de conducta de su jefe le pareció más una actuación que otra cosa «ya está chocheando este viejo» —pensó mientras cerraba la puerta.
 
   El capitán Sellers, ya solo dentro de su oficina, tomó el teléfono personal, marcó un número y esperó unos instantes… Nadie atendió al llamado, desesperado caminó en círculos, esperó un par de minutos, y realizó un nuevo intento… finalmente, alguien respondió a su llamado.
 
   —¡¡Por fin contestas!! Me tenías muy preocupado Sergei Sokolov, tenemos que hablar sobre los nuevos planes… las nuevas órdenes son las siguientes… 
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 20
 
    
 
   Casi cinco años después; París, Francia.
 
    
 
   El clima no podría ser mejor aquel domingo de verano del 2010, el reloj marcaba las once y media de la mañana, el termómetro indicaba una temperatura de veintitrés grados centígrados, el cielo totalmente azul, una que otra nube de repente se aparecía en el horizonte moviéndose muy lentamente, lo que significaba que la velocidad del viento era casi nula. Un bullicio se escuchaba de fondo, gente de muchas nacionalidades, el idioma francés era el más escuchado, pero el inglés, español, italiano, portugués, ruso, chino, japonés entre otros convertía al lugar en una auténtica torre de babel.
 
   —Quiero un baguette mami, tengo hambre.
 
   —Espera hija, debemos primero comprar los recuerdos para los abuelos.
 
   —Yo quiero esa torrecita —dijo la criatura de cuatro años de edad con una vocecita aguda y simpática, señalando una torre a escala, réplica de la verdadera.
 
   — ¿Cuánto cuesta esta torre? —preguntó la madre de la pequeña al vendedor.
 
   —Tres Euros —respondió el encargado de atender el puesto de ventas donde se podría adquirir, entre otras cosas, réplicas de los cuadros de Vincent Van Gogh, de Paul Gauguin, de Claude Monet, calendarios con las imágenes más representativas de la hermosa ciudad de París, algunos portavasos y uno que otro recuerdo más.
 
   —Me llevaré tres de estas, y un par de aquellas, las más pequeñitas —intervino el padre de la niña.
 
   El vendedor quien entendía perfectamente el idioma inglés recibió el dinero, envolvió los recuerdos y se los entregó; de inmediato regresó a su silla donde esperaría la llegada de algún otro turista para ofrecerle sus productos.
 
   — ¿Ahora sí me comprarán mi baguette? —insistió la pequeña.
 
   —Está bien hermosa… ¡mira! ahí hay un puesto, ¿quieres tú también uno? —dijo Peter Murray a su esposa Jessica Sanders.
 
   —No, yo estoy muy llena aún, el desayuno fue muy completo, cómprale el baguette solamente a ella —caminaron aproximadamente setenta metros hasta llegar al puesto de comida, la fila era de tan sólo dos comensales, esperaron un par de minutos hasta que los atendieron.
 
   — ¿Vous voulez? —dijo el dueño del puesto sin saludar, parecía tener prisa por atenderlos.
 
   — ¿De qué lo quieres Jessy?
 
   —De pollo papi.
 
   —Seule baguette de poulet —ordenó Peter.
 
   Un ayudante del dueño de inmediato comenzó a preparar el baguette con gran habilidad y rapidez, lo envolvió en una bolsa de papel y se lo entregó a la infanta.
 
   —Mercy —agradeció Peter, pagó cinco euros y se alejaron del puesto de comida.
 
   Siguieron caminando a paso lento, acercándose poco a poco al gran atractivo y símbolo de la ciudad, la torre Eiffel, construida por el ingeniero August Eiffel para la exposición mundial de 1889, situada a la orilla del Río Sena. Con sus 330 metros de altura lucía imponente y soberbia. Cientos, quizá miles de turistas en ese instante la admiraban, la fotografiaban desde una infinidad de ángulos. Se podía ver las caras sonrientes de las personas, todos sintiéndose afortunados de estar visitando quizá uno de los lugares más emblemáticos del mundo. 
 
   — ¿Sabes Jessica?, la primera vez que vine a Paris me quedé admirando esta torre durante un buen rato, acostado en aquel jardín de allá —dijo señalando un área verde adornada con algunos matorrales y arreglos florales—, en eso tuve un sueño vívido, imaginé o soñé quizá, que Dios colocó esta inmensa torre en este lugar, como si de una pieza de ajedrez se tratara, y después arrastró sus dedos para trazar los canales de Venecia, y culminó su obra del día moldeando las cúpulas de la catedral de San Basilio en Moscú.
 
   —Y es que esto es una obra divina Peter, quizá tu sueño no está lejos de la realidad.
 
   La pareja paseaba ensoñando, ¿qué más le podrían pedir a la vida en ese momento?, su hija disfrutaba del paseo al igual que ellos. 
 
   Al fin, llegaron a la base de la torre Eiffel, caminaron por debajo de ella, se cansaron de tomar fotografías. Setenta y cinco de ellas fueron obtenidas en tan sólo veinte minutos. El tiempo no importaba, sus vacaciones apenas comenzaban. El lugar no podría estar mejor ambientado, en unos grandes altoparlantes que el ayuntamiento de París había colocado, se escuchaba la canción más emblemática de la ciudad, “La vie en rose”, interpretada magistralmente por Carla Bruni:
 
   Des yeux qui font baiser les miens,
Un rire qui se perd sur sa bouche,
Voila le portrait sans retouche
De l'homme auquel j'appartiens
Quand il me prend dans ses bras
Il me parle tout bas,
Je vois la vie en rose.
 
 
   —Peter, nos sentamos en aquella banca un ratito, ya me duelen los pies de tanto caminar —propuso mientras tarareaba la canción de fondo.
 
   —Ja, ja, yo también te iba a proponer eso mismo, mira, mejor aquella, da un poco de sombra, el sol ya está quemando mucho mi piel.
 
   Los tres ingleses caminaron hacia la banca, se sentaron a descansar, momento que Jessica Sanders aprovechó para revisar algunas fotografías recién tomadas, su marido Peter Murray igualmente repasó las imágenes.
 
   —Papi, ya no quiero baguette…
 
   —Está bien, dámelo, me lo como yo.
 
   —Papi, ¿puedo ir a jugar con esas palomas que están ahí?
 
   —Sí hijita, pero no te alejes mucho, hay mucha gente por aquí, y te puedes perder.
 
   La pequeña Jessy se alzó de hombros y corrió hacia donde se encontraban una decena de palomas comiendo las boronas que los turistas tiraban, algunos incluso arrojaban al suelo intencionalmente restos de comida con el propósito de que las pequeñas aves se acumularan y poder fotografiarlas o juguetear con ellas.
 
   —Jessy, no te alejes mucho —advirtió su madre nuevamente.
 
   La infante, haciendo caso omiso, siguió en su vano esfuerzo por atrapar un ave que le llamó su atención, jugueteando y correteando se encontraba cuando chocó contra la humanidad de otro pequeño, quien llevaba un helado de vainilla en su mano. El niño, unos diez centímetros más alto que ella, de pelo rubio, ojos azules, y de finas facciones, casi se cae al suelo por el golpe.
 
   —Perdón, no te vi —se disculpó la niña Jessica.
 
   El niño se le quedó mirando, no comprendió lo que la nena le dijo, y únicamente le sonrió, lejos de molestarse, le ofreció de su propio helado. Jessica aceptó, y le dio una gran chupada al helado, le devolvió el detalle con una sonrisa a modo de agradecimiento.
 
   — ¿Cómo te llamas? —preguntó la pequeña.
 
   El niño sólo la miró y se encogió de hombros, le sonrió nuevamente. 
 
   — ¿Que cómo te llamas? —insistió Jessica esta vez llevando su propio dedo índice hasta el vientre del niño.
 
   En esta ocasión el menor pareció comprender, y respondió:
 
   —Priviet, myenya zavut Peter Sokolov, ¿a kak tye bya zavut? [Hola, me llamo Peter Sokolov, ¿y tú cómo te llamas?]
 
   La niña se quedó callada, ahora fue ella quien no entendió, el pequeño dedujo que no fue comprendido el mensaje y modificó el contenido de éste, así que sólo dijo señalándose su propio pecho.
 
   —Peter Sokolov.
 
   —Jessica Murray—respondió la chica señalándose ahora ella misma su pequeño pecho.
 
   Ambos infantes se sonrieron, y nuevamente el niño Peter le ofreció de su helado. Ella gustosa aceptó y le dio otra gran chupete, esta vez acabó llenándose de helado toda su boca y parte de su cara. Y sin más, el chiquillo beso en la mejilla a la nena, quien se sonrojó pero aceptó el cariño, lo correspondió con un beso igualmente, en reciprocidad.
 
   — ¿Sabes? —dijo la nena sin importarle que no hablaran la misma lengua—. Te pareces mucho a mi papi, además te llamas como él.
 
   — ¡Jessicaaaa, Jessicaaa! —se escuchó un par de gritos a unos pocos metros de distancia.
 
   —Debo irme —dijo la pequeña—. Pero te quiero mucho…
 
   Por una extraña razón, el pequeño la abrazó, como si supiera de quien se tratara, la estrechó con fuerza contra su cuerpo. Jessica se le recargó en su hombro y rodeó su cintura con sus tiernos brazos, se quedaron así por algunos breves segundos, percibiendo sus aromas, oliéndose sus cabellos, escuchando latir sus corazones. No lo sabían, pero sería la única vez en su vida en que se encontrarían, ambos sin saberlo compartían la misma sangre, tenían en común al mismo padre. La torre Eiffel, como principal escenario era testigo de una jugarreta más del destino, dos seres inocentes víctimas de los azares de la vida.
 
   —Jessicaaaaa… —Se escuchó una vez más el grito, pero esta vez más firme.
 
   El niño comprendió, y a manera de despedida la besó en la frente por última vez, ninguno de los dos dejó de sonreír, dieron media vuelta y corrieron con rumbos diferentes…
 
   — ¿Dónde andabas pequeña diablilla?, vamos a subir a lo alto de la torre, ya casi es nuestro turno y tú de juguetona, mira como vienes, toda manchada de helado, ¿quién te lo dio? —la reprendió su madre.
 
   —Aquel niño que va allá —le respondió a sus padres señalando con su dedo índice.
 
   — ¿Dónde?, ¿cuál niño? —Preguntó Peter.
 
   — ¡Ohh!, ya no está… ya no lo veo —dijo la niña con decepción —pero está igualito a ti papi, su cara se parece mucho a la tuya… habla en un idioma muy extraño y también se llama como tú, me dijo que su nombre es Peter… Peter Sokolov…
 
   El padre de la pequeña se quedó mudo, giró la vista inmediatamente en busca de aquel chiquillo que su hija le describió. Al no encontrar ningún chico con esa descripción volteó a observar la cara de su esposa. Jessica Sanders, quien también estaba impávida, devolvió la mirada de sorpresa. Así, sin decir nada, se vieron durante unos breves instantes, ninguno de los dos tuvo ganas de comentar algo. 
 
   —Pero subamos a la torre ya papi —propuso entusiasmada la pequeña.
 
   —Sí, subamos ya… —respondió su padre, la tomó de la mano, al mismo tiempo que con su otro brazo abrazó a su esposa. Se formaron en la fila que ya se alargaba para abordar el ascensor que los llevaría hasta la cima de la torre. 
 
   Diez minutos después, dentro del ascensor panorámico, desde donde toda la ciudad Parisina se contempla, la pequeña Jessy gritó exaltada, al mismo tiempo que señaló hacia el vacío con su manita derecha:
 
   —Mira papi, allá abajo está el niño que me encontré, el que se parece a ti, y va con su mami, mira, la lleva tomada de la mano.
 
   Como si la hubiesen escuchado, cincuenta metros más abajo, giraron su cabeza el pequeño Peter Sokolov y su madre para avistar el elevador que seguía su camino a lo alto de la torre.
 
   Jessica Sanders y Peter Murray quienes iban tomados de la mano se quedaron pasmados, tiesos como un par de estatuas de bronce, Sasha llevaba caminando a su pequeño hijo de la mano.
 
   Aquella promesa que se hicieron cuando eran novios los jóvenes Peter Murray y Aleksandra Sokolova de pasear juntos con sus hijos en París se estaba cumpliendo.
 
   Solamente que el destino fue caprichoso, la promesa se cumplió, estaban paseando con sus hijos en la ensoñada ciudad, pero cada quien por su lado, en direcciones opuestas.
 
   Je vois la vie en rose.
Il me dit des mots d'amour,
Des mots de tous les jours,
Et ça me fait quelque chose.
Il est entré dans mon coeur
Une part de bonheur
Dont je connais la cause.
C'est toi pour moi. Moi pour toi
Dans la vie,
 
   la vie en rose
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   Notas del autor:
 
    
 
   1.- La declaración del político ruso Vladimir Zhirinovsky, en relación a las amenazas de un arma que puede destruir cualquier lugar del mundo se puede ver en YouTube en el siguiente enlace:
 
   https://www.youtube.com/watch?v=U984V_rwarA
 
    
 
   2.- En el proceso de la creación de esta novela se suscitaron cuatro hechos considerables: 
 
   2.1.- La página oficial del HAARP por parte del gobierno de los Estados Unidos fue cancelada o suspendida temporalmente. Durante el proceso en que escribí esta novela, ingresé en varias ocasiones a la web, sin embargo, ahora ya no se puede, el enlace era el siguiente: http://www.haarp.alaska.edu/haarp/index.html
 
    
 
   2.2.- El 15 de Abril del 2013, Estados Unidos sufrió un atentado terrorista por parte de dos chechenos. Esto, durante el maratón de Boston, los autores materiales fueron los hermanos Tamerlán y Dzhojar Tsarnáev. Una muestra más de que en ocasiones, los extremistas islamistas originarios de Daguestán y Chechenia atentan contra los intereses estadounidenses, sin importar que en alguna ocasión fueron entrenados por ellos mismos y usados como espías. En este caso en particular, se tienen noticias de que Tamerlán era en realidad un doble espía, Rusia avisó y alertó a los Estados Unidos de lo peligrosos que eran estos individuos, mucho antes de los atentados. Aquí el enlace del diario “El mundo” de España: http://www.elmundo.es/america/2013/04/24/estados_unidos/1366772724.html
 
   2.3.- En el capítulo dieciocho menciono a el puerto de Sebastopol localizado en la península de Crimea como parte de Ucrania. Sin embargo, pocos días antes de la publicación de esta novela, Crimea pasó a un proceso de anexión a la federación Rusa, después de un referéndum realizado el día 16 de Marzo del 2014.
 
   http://internacional.elpais.com/internacional/2014/03/16/actualidad/1394974142_352878.html
 
    
 
   2.4.- En Junio del 2013, se anunció el cierre definitivo de la planta nuclear de “San Onofre”, ubicada en los Estados Unidos. La decisión se tomó por cuestiones financieras y sobre todo por seguridad, debido a la tragedia del tsunami que puso en jaque a Japón en marzo del 2011 y que obligó al presidente Barack Obama a ordenar una revisión exhaustiva en niveles de actividades sísmicas alrededor de las plantas nucleares, además que de Estados Unidos ha cambiado su estrategia en cuanto a lugares apropiados para la construcción de sus instalaciones nucleares, decidiendo alejarlas de la costa y ordenando construirlas dentro de zonas menos expuestas a tsunamis.
 
   http://www.zonalider.com/columnas/plantas-nucleares-peligro-sismico-en-california
 
   http://www.diariocomo.com/noticiacomo.php?&tid=81473&articulo=Revisan%20seguridad%20de%20planta%20nuclear%20en%20California
 
   http://www.elmundo.es/blogs/elmundo/cronicasdesdeeeuu/2011/03/14/california-tiembla-de-miedo.html
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3.- En internet existen muchos de enlaces y noticias sobre los proyectos HAARP y SURA, sin embargo, hay que ser cautelosos con las fuentes, para no caer en sensacionalismos. La tecnología para manipular y alterar el clima están ahí, existen y han sido usadas en menor o mayor grado, sin embargo, el saber, ¿dónde? ¿Cómo?, y ¿para qué?, es algo que seguramente no sabemos, como otros tantos adelantos y secretos que se develan incluso décadas después. Sin embargo, aquí dejo algunos enlaces de unos documentales realizados por el prestigioso canal de televisión a nivel mundial “History Channel”, en relación a estos temas, incluidos la vida del genio Nicola Tesla:
 
   GIGANTES DE LA INDUSTRIA Parte 4 En Español -Thomas Edison VS Nikola Tesla
 
   http://www.youtube.com/watch?v=ntXjHwmWLyE
 
    
 
   NIKOLA TESLA -La Electricidad-Maravillas Modernas
 
   http://www.youtube.com/watch?v=dIuaSrinjrU
 
    
 
    (HAARP) -History Channel
 
   http://www.youtube.com/watch?v=8XoIR38oMh8
 
   http://www.youtube.com/watch?v=1dH_4qg9k1k
 
    
 
   4.- Dejo algunos enlaces visuales, en relación a la nanotecnología existente en materia de espionaje en forma de insectos:
 
   Mosquitos robots militares
 
   http://www.youtube.com/watch?v=m_mA7hTO5j4
 
    
 
    
 
   nano air vehicle colibri robot espia
 
   http://www.youtube.com/watch?v=228Z9-yhe-g
 
    
 
   Air Force Bugbot Nano Drone Technology
 
   http://www.youtube.com/watch?v=z78mgfKprdg
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